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El  libro M ayor ,  ab ier io  sobre el m a p a  de  
Europa — cuyas partidas y coniraparlidas ten­
drán rumor de mares de espigas, ruidos de m á ­
quinas y martillos, penachos de humo de las 
fábricas, aromas de frutos selectos de las huer­
tas  y b r i s a s  de  los  p r o d u c t o s  d e l  m a r  — 
s e r á  el que  encierre lá  v id a  p ro p ia  de la

N U E V A  E U R O P A  C O N T I N E N T A L
y las potencias económicas de sus estados

colaboradores.

C c n í n í f i f i d a d

EUROPEA
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G U IA  LITURGICA
para el mes de sept iembre

Día 4.— PRIMER VIERNES

Día 6.— DOMINGO

Decimoquinto después de Pentecostés. Clase semi- 
doble. Ornamentos verdes.

Día 8.— M ARTES

La Natividad de Nuestra Señora, con octava siem­
pre. Clase doble. Ornamentos blancos. No es misa 
de precepto, ni oficial; pero en muchas provincias la 
celebran como Patrona. Conmemoración del nacimien­
to de la Santísima Virgen.

Día 12.— SABADO

El Dulce Nombre de María. Clase doble mayor. 
Ornamentos blancos. No es fiesta, ps.ro de particular 
devoción.

Decimosexto después de Pentecostés. Clase semi- 
doble. Color verde.

Día 14.— LUNES

La Exaltación de la Santa Cruz, en que se con­
memora el rescate victorioso del Madero de la Cruz, 
después que los persas lo llevaron de Jerusalén en 
una campaña victoriosa a principios del siglo V II.

Día 16 — MIERCOLES

Son las témporas de otoño. No hay este año ayuno 
ni abstinencia.

Recordad que ya en una anterior guía litúrgica se 
os explicó lo que quería decir estos días de las cuatro 
estaciones, y  si tenéis duda preguntad al Asesor reli­
gioso y  recordadlo a la Regidora de la Hermandad 
de la Ciudad y el Campo.

Estos días, el color de los ornamentos es morado.

Día 19.— SABADO

Témporas y  órdenes. También este Sacramento se 
ha explicado, pero os recordamos que no hay absti­
nencia este año.

Día 20.— DOMINGO

Décimoséptimo después de Pentecostés. Clase semi- 
doble. Ornamentos verdes.

Día 27.— DOMINGO

Decimoctavo después de Pentecostés. Clase semi- 
doble. Ornamentos verdes.

En este mes se celebran varias festividades de la 
Santísima Virgen. No son fiestas, pero sí de particular 
devoción. No debéis dejar de honrarla en estos días, 
y  recordad la devoción particularmente española a 
Nuestra Señora de las Mercedes el día 24. Doble 
mayor y  ornamentos encarnados. No es fiesta.

E L  A SE S O R  R E L IG IO S O  N A C IO N A L  

¡ARRIBA ESPAÑ A!

Madrid, 1942.
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Comunicamos a nuestras lectoras que las con­
diciones para cursar una consulta grafológica son: 
enviar cuatro cupones (uno se ofrece en cada nú­
mero de « Y») y de 15 a 20 líneas escritas en papel 
sin rayar y con texto original, es decir, no copiado, 
advirtiendo que la carta a la que falte alguna de 
estas condiciones será destruida al momento, 
siendo, por tanto, inútil que nos envíen por sepa­
rado los cupones o cumplan tardíamente cualquier 
requisito que faltare.

La Sección Grafológica de «Y» está atendida 
por las más prestigiosas autoridades en estos es­
tudios.

Tienen a su cargo esta Sección tres ilustres 
grafólogos: «Leticia», -Matilde Ras y  «Ruy».

Rogamos a nuestras lectoras dirijan sus consultas 
a nuestras colaboradoras «Leticia» o Matilde Ras, 
ya que nuestro colaborador «Ruy» tiene un exceso 
de cartas, cuya contestación tardará, por ahora, 
varios números.

^  RARO (Barcelona).— ¿Por qué no ha de 
escribir un muchacho a estas secciones? Esta 
revista es de espíritu amplio y  acoge con igual 
simpatía a todo el que acude a sus consultas. 
T u  genio es, en efecto, si no raro, un tanto 
original, muy sincero, frío en general, pero si 
te apasionas— y esto,ha sucedido ya o sucederá—  
darías el corazón, el alma, la vida y  la ameri­
cana... Cultura y aficiones musicales. Desin­
terés. Desprecio del qué dirán.

^  BE LISA  (Sevilla).— No te diré que eres 
«digna de ser morena y  sevillana», porque a lo. 
mejor, en efecto, eres las dos cosas... Graciosa, 
sí, y  dotada de intuición y  de genio comuni­
cativo, pero no careces de diplomacia y  sabes 
reservarte lo que te conviene; voluntad bastante 
firme; mucha generosidad.

R A M O N S IT A  {Sevilla).— Y  aunque seas 
de esa bendita tierra de la gracia, tú eres, ¿lo 
digo?, pues patosilla, sí, patosilla... Buena como 
el buen pan, hacendosa, amiga de cumplir es­
crupulosamente todos tus deberes; expansiva,

demasiado; charlatana, vamos» y  con mil detalles 
en el relato, lo cual, en general, no interesa... 
¡Si pudieras comprimirte un poco!

^  A M YR IA  (Valencia).— Espíritu reflexivo; 
gustos estéticos; voluntad resuelta; dominio 
sobre tus nervios; reserva. Naturaleza seductora.

O  OJOS G RISES (Murcia).— Imaginación 
soñadora; temperamento ávido de viajes, aven­
turas, novedades, diversiones, todo lo que 
rompe la monotonía de la vida cotidiana (¡ya 
llegará, ya llegará!), y  a pesar de este afán de 
cambios, no eres versátil y  tienes un corazon- 
citó constante...

C R IST A L IN A .— En tu inteligencia, in­
tuitiva y  clara, predomina la imaginación, pero 
una imaginación que, obligada quizá por las 
realidades de la vida a dominarse, acaba por 
plegar las alas y  quedarse apabulladita... Sin 
embargo, dado que nunca hayas conseguido, 
a pesar de tus esfuerzos, un gran sentido prác­
tico: te falta positivismo para ello.

M EN CH U  ( Torrelavega). —  Inteligencia, 
aunque muy poco cultivada, penetrante y  sagaz; 
espíritu curioso; tendencia a los celos; pronto 
enojo, pero también se te pasa pronto; genio 
expansivo; afán de viajes, novedades y  diver­
siones.

F A N T A S IA  (Oviedo).— Que tus sueños 
giren en torno dél amor, es lo natural a tu 
hermosa edad...; sueños que un día serán reali­
dades, pues posees naturaleza seductora. Sí, 
hay en ti un fondo de rareza, no por eso, sino 
a pesar... La voluntad es muy firme y  per­
severante.

A R ISCA  (Huelva) .—  Lo esencial de tu 
inteligencia es la sagacidad y la rapidez: cuando 
los demás van, tú vuelves... Er.es amable y, 
sobre todo, generosa, pero reservada y  en ge­
neral un tanto despegada. Voluntad muy re­
suelta y  que no admite ni menos solicita con­
sejo en nada.

^  T O R M E N T A .— No es mal sastre el que 
conoce el paño, y  tú has atinado con el lema...

m m i

£n el Congreso e/e la C A L V I C  IE
a

Pflo5ÜBEW )
Ha sidoproclamado el torneo capilar por excelencia

Podéis serlo si recordáis que 
ante todo precisa ser sanas y 
que sin salud no hay belleza. 
Un cutis limpio y lozano, un 
busto saludable y bien desarro­
llado, son atractivos que po­
dréis poseer cuidando vuestro 
organismo con PÍLDORAS CIR­
CASIANAS, reconstituyente del 

Dr Brun de Berlín.

VENTA EN LAS PRINCIPALES 
FARMACIAS DE TODA ESPAÑA  

Por correo 10 pesetas frasco 

M. Pous ■ Apartado. 481 BARCELONA
Aprobado Censura Sanitaria n.° 59

p il d o r r s  cmcnsmnns

C R U C I G R A M A  n ú m .  1 t p o r  G .  E .  O

H O R IZO N TA L E S.— A. La piden las colis­
tas. - Pueblo de Huesca.— B. Nota. - Al revés, 
economista alemán (1792-1870). - Fantasma ima­
ginario.— C. Hijo de Noé. - Tela fuerte de 
seda.— D . A l revés, interjección. - Cerveza in­
glesa. - Dios mitológico.— E. Al revés, cabila 
del Marruecos español. - Dios mitológico.— F. Al 
revés, moneda de Méjico. - Lugar de ruinas de 
Persia. - Contracción.— G . Río de la provincia 
de Logroño. - Pintor español (1840-1908).—

H. Verbo. - Profeta hebreo, gran amigo del rey 
David. - Consonante.— I. Cuadrillas de obreros 
que se emplean en ciertos trabajos de minas. - 
Uno de los cinco distritos de la provincia de 
Soruga (Japón).

V E R T IC A L E S .— 2. Estrecho del Océano 
Glacial Artico.— 4. Primer Arzobispo de Mé­
jico.— 6. Nombre de mujer.—:8. Que a sabien­
das se desvía del objeto.

Eres apasionada, vehemente, impetuosa, con 
tendencia a realizar, sea como quiera, tu capri­
cho, y  rabiando mucho cuando no hay medio. 
Y , además, muy celosa... ¿Te han dicho ya eso?

^  CO N CH A  D E L  M A R  (Málaga).— Gustos 
estéticos y  elegantes, horror a la mezquindad 
y  a la ramplonería; amor al dinero, pero no por 
avaricia, sino al contrario, para satisfacer afi­
ciones de esplendidez; voluntad bastante firme. 
Mucha reserva, lo que no impide, en el fondo, 
un afán sentimental...

^  T . A . M . (Santa Cruz de Tenerife) .—  
Vivísima sensibilidad; temperamento apasionado 
y vehemente; réplicas agudas e ingeniosas; rá­
fagas de ira que raya en furor, en violencia, y  
de las que luego te arrepientes. ¿Que cuál es 
tu principal defecto? Pues el que acabo de 
anotar... Mucha generosidad.

<> M A R IM E N C H U  (Rentería).— Gustos ori­
ginales y  deseo de producir efecto, a pesar de 
lo cual eres un tanto tímida; espíritu observa­
dor; gracia; amor propio susceptible; tendencia 
a los celos y  afán de ser adorada, mimada y 
halagada...

^  EM AG O R  (Játiba).— Espíritu con ten­
dencia a preocuparse por minucias, es decir, 
demasiado caviloso. T u  gran cualidad y  tu 
gran defecto estriban en la misma cosa: en un 
género de imaginación, que si por una parte 
es, como decía Goethe, un don divino, por 
otra, te representa penas y  peligros agrandados 
o que a lo mejor no existen... Y  quizá la va­
nidad también, ya que solicitas mi franqueza 
y  ya que deseas corregirte y  que no careces de 
fuerza de voluntad.

O  E N A M O R A D A  D E U N  M A R IN O .—  
Espero que te corresponda, puesto que te lo 
mereces, por tu juicio claro, tu firmeza, tu 
carácter afectuoso, aunque reservado, y muy 
leal. Generosidad bien entendida.

O  K A T IA  D U R B U R U K I (Valencia).— Me 
ha hecho gracia el 4iseño de ese corazón con 
la palabra hielo debajo... Y , además, el símbolo 
está bien, porque en -punto a cosas sentimen­
tales eres un sorbete... Espíritu curioso. Cons­
tancia (menos mal: quieres poquito, pero ese 
poquito es duradero...).

^  «SO LAM EN TE TU» (Santa Cruz de Te­
nerife) .— Espíritu muy reflexivo y  sincero, in­
cluso contigo misma, lo que es cualidad rara. 
No, no, nada de confusiones ni de carácter 
disparatado, como me dices; tampoco eres tí-, 
mida, sino reservada, probablemente por no 
hallarte a tono con los. demás. Voluntad firme. 
Lealtad a toda prueba. Buen gusto.

^  U N A  R U B IA  O X IG E N A D A  (Ciudad 
Real).— Ideas un tanto confusas y  algo de 
aturrullamiento; voluntad tenaz; temperamento 
un tanto celoso y  amor propio susceptible; 
afán de viajes, diversiones y  otasiones de luci­
miento^

0  P A M E L IL L A  (Santa Cruz).— ¡Ay, Pa- 
melilla, Pamelilla, qué imaginación más desata­
da la tuya! ¡Qué de fantásticos sueños!, ¡qué 
deseo de producir efecto, un tanto paralizado, 
a veces, por una repentina timidez!; ¡qué im­
petuosa voluntad!; ¡qué afán de gastar sin con­
tar!; ¡qué escapatorias de la realidad a un 
mundo azul! ¡Ay, Pamelilla, Pamelilla!

•$> D E S C A R T E S.— Espíritu deductivo y ló­
gico (¿cómo no?), un tanto discutidor, pero 
siempre de buena fe, pues eres, en efecto, 
sincero; asimilación intelectual; bastante fuerza 
de voluntad; amor al dinero; temperamento 
celoso y  susceptible, con cierta actitud defen­
siva,. cómo si te precavieses contra una inten­
ción agresora... Afectos muy vivos.

^  G A L A T E A  (Barcelona).— En efecto, ca­
reces de aptitud literaria, pero, en cambio, posees 
buen sentido práctico, afectos leales y  constantes,

: u p ó n
para las 

secc iones de
n t  .  r --
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carácter sincero, bondad... Algo de timidez. 
Generosidad, con buena distribución. Conciencia 
muy escrupulosa, que siempre temé ofender o 
estar en falta...

^  R O SIC LE R  (Barcelona) .— Espíritu refle­
xivo, aunque, por otra parte, tienes sentimientos 
apasionados y  juveniles; deseos de perfección; 
carácter tímido; mucho afán de agradar; algo 
de tendencia a los celos; depresión o rachas de 
melancolía. ¡Mil gracias por tus amables frases 1

H ERN AN  C O R T E S (Cáceres) .— \Camará, 
pues no eres nadie, que digamos! Y  así tienes 
tú esa voluntad impetuosa y  mandona: eres 
«Don Quiero y  Mando y Hágase». Genio ex­
pansivo; temperamento apasionado, celoso e 
impulsivo, de e^os que no saben dominarse; 
ni quieres, ¿eh?

U N A  T R U J IL L A N IT A .— ¡Hija, por Dios, 
tiene gracia que me pidas una receta para 
adelgazar! Eso es como pedir un «sello» de as­
pirina en una zapatería... Bueno, a lo mío; 
Temperamento precipitado y  aturrullado; algo 
de espíritu de contradicción; rachas de aburri­
miento; afán de viajar y  de lucirte, muy natu­
ral en tu hermosa edad,

ESPERO...— ¿Qué esperas, hombre? ¡Otro 
que tal baila, y  daba la vuelta al revés! ¿Qué 
tiene que ver la Grafología con la buenaventura? 
¿Que si alcanzarás a tener la novia soñada? 
Por lo menos, adivino tu sueño: qué sea guapa, 
casi niña, apasipnada de tu persona; y  mejor, 
con dote, porque a pesar de tus románticas 
protestas, te gusta el dinero más que al.mono 
las nueces...

M A T IL D E  RAS

<» U N A  M A R IA  S IN  ZA M BR A .— T ú  tam­
bién eres mi buena amiga. Con mucha'simpatía 
te dedico el análisis grafológico, que es el si­
guiente: Claridad de juicio. Voluntad desigual, 
con decisiones. Carácter emotivo, muy poco 
comunicativo; te reservas y  hasta disimulas 
la personalidad. Momentos muy optimistas que 
terminan convirtiéndose en melancolías. Pe­
queños egoísmos y  desconfianzas. Un poquito 
intranquila y  económica, pero sin exceso. Cor­
tesía. T u  carta me ha gustado mucho. Y o  te 
abrazo.

^  V IO L E T A .—-Te diré, querida amiga, que 
eres de temperamento nervioso, y  esto hace 
qué a veces te alteres; poco expansiva, suscep­
tible y  algo distraída. Cariños vehementes 
y apasionados. No te encuentro «vieja», pero 
tal vez te haga creerlo las frecuentes tristezas 
y  desalientos que observo. Tus optimismos 
— también los demuestras— apenas se man­
tienen. Si quieres, puedes fácilmente rechazar 
esos decaimientos» pues tu voluntad, aunque 
variable, tiene tendencia a ser constante. Un 
abrazo cariñoso. '

^  A LEJA N D RO  D E  R.— Tiene lógica y  es

cultivado. Voluntad muy desigual, con afán 
de imponerse. Carácter muy activo, obstinado, 
nervioso, con alteraciones y  un poquito descon­
fiado y  vanidoso. Gran sensibilidad, con apa­
sionamientos y  exclusivismos. Afán de ganan­
cias monetarias en negocios fantásticos. Desde 
luego tiene inclinación al pesimismo, pero se 
impone y  puedo decirle que en contadas oca­
siones le invade. Económico y  cortés.

O  M A R G A R IT A  G A U T IE R .— Por su me­
diación envío a «Armando Duval» mi agradeci­
miento por la carta. Celebro muchísimo que 
el informe grafológico fuera exacto. Para con­
testar privadamente es imprescindible hacer 
constar que es consulta particular, pues para 
estos casos hay condiciones. • Estas cartas tam­
bién deben dirigirse a la Revista «Y». El gra- 
fismo enviado revela que es expansiva y  veraz. 
Afable, activa, con algunas obstinaciones e 
ironías. Signos de impaciencia. Apasionada y  
muy sensible. Temperamento nervioso. D e­
seos de dominarse, que no logra. Juicio claro y 
voluntad variable, a veces obstinada. Nada le 
digo, pues no necesita corregirse. Para los dos 
enamorados mi afectuoso saludo.

^  L U IS A  C A L A T R A V A .— Puede enviar de 
su novio un escrito que reúna las condiciones que 
se exigen. M uy gustosa haré su análisis. Desde 
luego la diferencia de caracteres ha dado lugar 
a dos posiciones. El alejamiento y  disgusto 
por ser opuestos, y  la más completa felicidad 
debido a esta misma distancia. Infinidad de

Solución a las PALABRAS 
CRUZADAS del mes de 

agosto
N úm . 1.

H O R IZO N T A L E S.— i .  Remar. - Avena. - 
Icaro.— 2. Ornar. - Crónica. - Aros.— 3. Si. - 
Peral. - Damas. - Té.— 4. Arcila. - Ala. - Plisar. —  
5. L . - La. - Sarillo. - No. - A.— 6. Casa. - Bola.—  
7. Tos. -  M . - A. - Ora.— Osera. - Linos.—
9. Re. - Ar. - Er. - Mi.— 10. Inter. - Salol.—
11. Lor. - A . - E. - Oso.— 12. Sien. - Soco.—
13. C. - As. - Resalto. - La. - A.— 14. Arrope. - 
Esa. - Tallar.— 15. L i. - Temis. - Neira. - C C .—
16. Asir. - Orondos. - Dato.— 17. Faros. - 
Asean. - Colón.

V E R T IC A L E S .— 1. Rosal. - Toril. - Calaf.—
2. Emir - Cosenos. - Risa.— 3. Ma. - Clase. - 
Triar. -  Ir.— 4. Arpías. - Rae. - Esotro.— 5. R. - 
El. - Amarran. - Pe. - S.— 6. Cras. - Remo.—
7. Ara. - A . - E. - Ira.— 8. Volar. - Sesos.—
9. En. - L i. - As. - Ne.— 10. Nidal. - Landa.—
11. Acá. - L . - T . - Eón.— 12. Ampo. - Ótis.— 13.
I. - Al. - Baleses. - Ar. - C.— 14. Casino. - Ira. - 
Ollado.— 15. Ar. - Solón. - Local. - A l.— 16. 
Rota. - Aromoso. - Acto.— 17. Osera. - Asilo. - 
Arcón.

Solución a la frase hechax No hay dos sin tres.

N úm . 2.

H O R IZO N T A L E S.—  A . Benhadux.— B. L i­
rón. - Sanep (penas).— C. El Tetis. - No.—  
D . Balan. - Regis.— E. Rois. - A . - Biat.— F.
1. - V. - Ara. - G . - R.— G . Juil. - A . - Lega.—
H. Abolo. - Pasad.— L . Na. - Ajear. - No.—  
J. Odena. - Pomar.— K . Amalgamar.

V E R T IC A L E S .— 1. Lebrijano.— 2. Bilao. - 
Ubada.— 3. Er. - Livio. - Em (me).— 4. Notas. - 
Llana.— 5. Anen (nena). - A. - Ojal.— 6. H. - 
T . - Ara. - E. - G .— 7. Asir. - A. - Papa.— 8. 
Daseb (besad). .- Larom (moral).— 9. Un 
Giges. - Ma.— 10. Xenia. - Ganar.— 11. Pos- 
trador.

N úm . 3.

H O R IZ O N T A L E S.— 1. J. - A .— 2. U . - L .—
3. D . - E.— 4. ii. - ol.— 5. Trolas. - Izaslo.— 6. 
Regionarios.— 7. Profesare.— 8. Progenitora.—
9. Madúresenos.— 10. A . - N . - T I T . - D . - A.-—
11. Azotina.— 12. Paredes.— 13. Lirón.— 14. 
Aotse.— 15. N .— 16. e.

V E R T IC A L E S .— a. Judit.— b. Ir.— c. Or. - 
Pma.— d. Lepra.— e. Pandorga.— f. Siogu. - 
Zalá.— g. Ofertorio.— h. Entretienen.— i. Asis­
tidos.— j. Orate. - Nene.— k. Lirondas.— 1. 
Oreos.— m. As. - Asa.— n. OZ.— o. Alelí.

N úm . 4.

H O R IZ O N T A L E S.— 1. Po. - N . - N i.—
2. Es. - Aaa. - Ar.— 3. As. - Impía. - No.—
4. Acaro. - Risco.— 5. Lora. - Caos.— 6. B. - 
La. - T r (tres). - A.— 7. Ramona. - Natura.—
8. Rancel. - Cunero.— 9. Nier (minero). - Laja.—
10. Tales. - Resol.— 11. Fa. - Oasis. -  Er (re).—
12. Las. - Nos. S. E. M .— 12. A z (haz). -  N . - Sí.

V E R T IC A L E S .— ;i .  Pe. - R. —La.— 2. Osa. - 
Bar. - Faz.— 3. Sal. - Mantas.— 4. Colonia.—
5. Arancel.— 6. Ira. - Aéreo.— 7. Amo. - L . - 
San.— 8. Nap. (pan). - Son.— 9. Air. - C. - 
Ris (sir).— 10. Aic (cía). - Nules.— 11. Satanás.—
12. Cortejo.— 13. Nos. - Urales.— 14. Nao. - 
Aro. - Res.— 15. Ir. - A. - Mi.

N úm . 5.

H O R IZ O N T A L E S.— 1. Legionarios.— 2. L . - 
Relojes. - A .— 3. Eloy. - B. - Sala.— 4. Ros. - 
Alí. - Rin.— 5. As. - Ateca. - Se.— 6. M i. - Al.—  
7. Be. - Onice. - La.— 8. Uno. - Ola. - Ait.—
9. Onice. - M . - Alsi.— 10. U . - Rameado. - N .—
11. Emerenciana.

V E R T IC A L E S .— A. Llera. - Buque.— B. E. - 
Los. - Enu.— C. Gros. - Oiré.— D . ley. - Amo. - 
Dar.-—E. Ol. - Atinó. - Me.— F. Noble. - 
limen.— G . Aj. - Icaza. - Ac.— H. Res..- Ale. - 
Adi.— I. Isar. - Aloa.— J. O. - Lis. - Lis. - N .—  
K . Saane. - Atina.

N úm . 6.

H O R IZO N T A L E S, —  1. Casaba. —  2. Oc. - 
P a —  3. Lopa.—-4. Ramo.— 5. Cejes.— 6. Atajo.—
7. Cirial.— 8. Ioitilas.— 9. Soltólas.— 10. Líneas. 
Ni.— 11. Cines. - Loa.— 12. Sanos. - Sí.— 13. Po­
ros. - S.— 14. Puros.

V E R T IC A L E S .— 1. P.— 2. Pu.— 3. Sor.—  
4. Caro.— 5. Linos.— 6. Sinos.— 7. Colocacio­
nes. —  8. Acometióles. —  9. S. - Pajarita. — •'
10. Aparejitos.— 11. Ba. - Liaos. - L .— 12. A. - 
Llanos.— 13. Asíais.

N úm . 7.

H O R IZO N T A L E S.— 1. Pan. - Moa. - Pía.—  
2. Latir. - Arar.— 3. L . - Dormilona.— 4. Azor. - 
Olata (átalo),— 5. Mar, - Acuné. - T .— 6. A f. - 
(fa). - Al. - Soave.— 7. Sanromá. - Coz.— 8. Dir- 
se. - Ael (lea). —  9. Aulas. - Ataga (ágata).—
10. Braganza. - Ar.— 11. Aad. -  Cairo. - O.

V E R T IC A L E S.— A . P. - Lamas. - Aba.—  
B. Al. -  Zafadura. —  C. Nador. - Nilad. —  
D . Tor. - Arrag (garra).— E. Mir. - Alossac 
(Cassola).— F. Ormoc. - Me. - Na.— G . A . - 
Ilusa. - Azi (iza).— H. Alano. - Atar (rata).—
I. Proteácea. - O.— J. Lana. - Volga.—  K . Ara. - 
Tez.- - Aro.

veces se han complementado de la forma más 
extraordinaria. Como verá, no hay una base 
para poder opinar. Su escrito revela que es un 
poquito desigual y  muy impresionable. Las 
emociones se suceden sin cesar. Nerviosa y 
expansiva, aunque se domina, pues tiene temor 
a demostrarse. M uy emotiva. A  menudo opti­
mismos, que suelen terminar en desalientos y 
tristezas. Desinteresada y  de voluntad variable, 
con decisiones. Con simpatía le saludo.

U B E D A  D E T A R R A C O .— M e parece muy 
bien que consultara. Toda persona que observa 
las condiciones tiene derecho a su análisis. 
No crea que es el primer «masculino» que lo 
hace; muchos ya han acudido a esta sección. 
Su grafismo revela dominio de sí mismo. No 
le gusta dejarse llevar ni que las cosas le afecten 
mucho. Pequeños egoísmos, vanidades y  escep­
ticismos. Prudente, con frecuentes desalientos, 
a los que se impone. Ordenado. Económico 
sin exceso y  con cierta desconfianza. Claridad 
de juicio y  voluntad constante.

<> L A A R SE N .— Su análisis grafológico es el 
siguiente: Claridad de juicio, cultivada. Tem ­
peramento nervioso. Activo, susceptible, pesi­
mista, con depresiones, que en contadas oca­
siones logra detener. Minuciosa, ordenada, cortés 
y  económica. Poco aficionada a una auténtica 
expansión. Reservada, con desconfianzas. Viva 
sensibilidad, con apasionamientos y  exclusi­
vismos. Voluntad bastante desigual, con im-

Una

Sorprendente 
y Nueva Clase 

de Polvos
que da al cutis 

una maravillosa belleza
Estos polvos son diez veces más 

sutiles debido a  un nuevo procedi­
m iento de “ aerificación” . Práctica­
mente son invisibles sobre la piel y 
dan un aspecto natural y n o  de 
“ m aquillaje” . Se m antienen adheri­
dos todo el día, a pesar del viento 
y de la lluvia. Se evita el aspecto 
brillante de la nariz hasta en el 
baile y en salones excesivam ente 
caldeados, porque están mezclados 
con  la “Espuma de Crem a” , m edian­
te un procedim iento patentado.

Existen en och o m atices; los más 
en boga en  París, creados por una 
especialista de Belleza Francesa. 
Estas maravillosas cualidades sólo 
pueden encontrarse en los Polvos 
Tokalón. Ensáyelos hoy m ism o y 
verá en su espejo cuán hermosa, se­
ductora y adorable ee usted.

pulsividades. Como podrá comprobar, en di­
versos puntos hemos coincidido. Creo será muy 
de su agrado la extensión de mi informe gra­
fológico.

O  U N A  JOVEN D E A C C IO N  C A T O L IC A . 
A  mí, muchos actos piadosos me sorprenden y 
emocionan; pero infinidad de veces necesito 
que la soledad de un templo me sobrecoja. 
¡Ser yo sola! Su escrito demuestra que es muy 
aficionada a la expansión; pero su timidez im­
pone la mayoría dé las veces la reserva y  aun el 
disimulo de la personalidad. M uy emotiva, 
impaciente y  desinteresada. Signos de indepen­
dencia. Ligera vanidad. Temperamento ner­
vioso. Voluntad muy desigual. Juicio claro y 
corrección. M uy afablemente envío mi amistad, 
simpatía y  un saludo.

<> M A R IA  P IL A R .— Ante todo te deseo un 
rápido restablecimiento y  que 'vengas muy 
pronto a Madrid. T u  carta me ha agradado. 
Con toda simpatía te dedico el informe grafo­
lógico, que revela juicio claro y  cultivado. Vo­
luntad desigual, a veces obstinada. Carácter ner­
vioso, impaciente, muy reservado y  sensible. 
Susceptible y  apasionada. D e afectos celosos. 
Depresiones, desalientos e indecisiones. Un 
poquito vanidosa, con deseos de homenajes y 
halagos. Un poquito aficionada a la discusión, 
pero sin ninguna agresividad. Un saludo cari­
ñoso.

O  SO N R ISA  D E L  PA SA D O .— No es posi­
ble estar siempre parada en un recuerdo. Es una 
pérdida de tiempo que jamás se puede recupe­
rar. Está bien no olvidar el pasado, pero viva 
la actualidad. Su grafismo demuestra claridad de 
ideas, voluntad constante. Carácter ordenado, 
simpático y  sosegado, aunque a veces le venza 
la impaciencia. Gustos refinados. Habilidad 
manual. Corrección.

o  U N A  G A L L E G U IÑ A .— Ante todo mi sa­
ludo cariñoso. Con toda simpatía te dedico el 
informe grafológico, que es el siguiente: V o­
luntad desigual. Temperamento nervioso. Im­
pulsiva, impaciente y  con cierta facilidad para 
alterarse. Vehemencias y  apasionamientos. Falta 
de calma, tranquilidad y  constancia. Afán de 
movimientos, de viajes. Gran sensibilidad y 
desinterés monetario.

^  P A C A  R. T .— Equilibrio de facultades. 
Cultivada y  de voluntad variable. Afectuosa, 
sensible y  muy poco aficionada a la expansión 
y  confidencia. Afectos apasionados. Imagina­
ción. Soñadora y  sentimental. Justo desinterés. 
Cierta tendencia a la soledad.

s J e r m a s d

uiujzdo ía n h ^

MODELOS: LUJO Y SUPERTUBO

V E N T A  E N  P E R F U M E R Í A S
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8ean o no prematuras, dan sensación de VEJEZ; con

«AGUA DE ABISINIA“
obtendrá cualquiera de los cuatro colores de mod

"NEGRO DE DAMASCO”
"MORENO BIZANTINO”

"CASTAÑO OSCURO DE FLORENCIA” 
• P R O D U C T O S  A B I S I  N I  A

rmsTfli N- ü'M H /if/jfÑ M Ñ l
T O R M E N T A — Detrás de ella la calma, 

¿verdad? Así te pasa a ti. Tienes un carácter 
«explosivo». De repente, izas!: chillas, te alte­
ras; y  pasado apenas un momento, te muestras 
simpatiquísima, afectiva y  buena. Viva sensi­
bilidad, vehemente y  apasionada. Afectos fuertes 
y  celosos. Expansiva y con gran desinterés. 
Voluntad desigual y  claridad de juicio. Cari­
ñosamente te saludo.

^  CIELO  A ZU L .— Es de voluntad poco 
estable y desigual. Carácter moderado, prudente, 
algo lento y económico. Gustos sencillos. 
Un poquito frío en los afectos. Encantada, 
de ser tu amiga. Recibe un abrazo.

0  U N A  M U CH ACH A  O R IG IN A L.—  Efec­
tivamente, lo eres. Pero te recomiendo que no 
lo seas tanto, pues a menudo, por llamar la 
atención, olvidamos la sencillez y  naturalidad. 
Eres personal, refinada, amiga de halagos, 
mimos y homenajes. Vanidad y  reserva. Gran 
desinterés, rayano en derroche., Sociable, im­
pulsiva y  afectuosa. Muy cariñosamente te 
saludo.

^  L A  M AS PEQUEÑA.— Mucho me alegro 
de la felicidad sentimental que disfrutas. Te 
la deseo eterna. Tu análisis grafológico es el 
siguiente: Carácter vivo, nervioso, algo intran­
quilo y  alterable.' Cariños fuertes y  apasionados. 
Poco comunicativa. Amor propio excesivo. 
Cariñosa y  activa.

^  JU V EN T U D .— Espíritu deductivo y  cul­
tivado. Carácter fuerte, nervioso, enérgico, con 
afán de imponerse y  algo irónico. Decisión. 
Alteraciones, que trata de dominar, pero que 
a menudo no puede. Exaltación y  sensibilidad. 
Apasionado y  exclusivista. Voluntad variable, 
con inclinación a autoritaria.

ESPA Ñ O LA  M IL  POR M IL .— Con ver­
dadero agrado he leído tu carta, y  espero que 
no sea la última. Celebro mucho que tu tor­
menta amorosa haya desaparecido. T e  deseo 
que un sol tropical te acompañe siempre. Tu 
escritura demuestra una gran sensibilidad. 
Eres tierna y  cariñosa. Afable y  moderada, poco 
aficionada a las alteraciones y  bromas. M uy 
seria y  constante. Voluntad variable, con incli­
nación a perseverante.

^  A  T O D A  M ARCH A.— Así debes de ser 
casi siempre, pues tienes una impaciencia que 
no creo que te permita el sosiego. Impulsiva, 
decidida, algo alterable y  muy sensible. Afec­
tuosa, vehemente y  exclusivista. En momentos 
un poquitín atropellada. Entusiasta, con gran­
des deseos de viajes y  cambios. Es de voluntad 
variable, con impaciencias. Con todo cariño te 
envío un saludo.

^  M A R ISA  M A D R ILE Ñ A .— Tiene claridad 
de ideas. Voluntad perseverante y  una manera

de ser viva, entusiasta, nerviosa, con ráfagas 
de impulsividad e impaciencia. Cariños apasio­
nados. En momentos alterable y con cierta 
afición a la polémica; pero sin llegar en abso­
luto a ningún término agresivo. Con toda 
simpatía te dedico el informe grafológico.

^  D IO SA  FR A CASA D A.— No te desesperes. 
No creo que su adiós fuera definitivo. D e­
muestra demasiado interés en «castigar» como 
para creer en su indiferencia. Mientras dure 
esta «ofensiva» tú no «ataques». Cuando el «ene­
migo» se halle desgastado, entonces ha llegado 
tu momento. T e deseo y  espero una completa 
victoria. T u  íetra revela que eres muy simpá­
tica, cordial, ordenada; y aunque bastante re­
servada, no te priva de ser muy amiga de con­
versar y  charlar. Cultivada y  voluntad desigual, 
con tendencia a constante. Corrección.

^  U N A  T O N T A  POBRE.— Lo primero, des­
de luego que no. Eres muy cariñosa, agradable, 
expansiva, muy franca, en momentos demasiado. 
Gustos sencillos y  nada complicados. Habili­
dad manual. Minuciosa y  ordenada. Juicio muy 
claro y  voluntad desigual, con inclinación a 
perseverante,

^  L . R. M .— Siento comunicarle que debido 
a ser su grafismo poco extenso no ha podido 
ser analizado. Espero énvíe otro observando las 
condiciones insertas al principio de la sección 
fie la Revista. Por mi parte, con sumo gusto 
le complaceré.

^  T R A ST O .— Por su grafismo he podido 
deducir que es usted bastante nervioso, activo, 
algo intranquilo y alterable.' Con frecuentes 
decaimientos y  tendencia al pesimismo. Gran 
sensibilidad, con apasionamientos. Claridad de 
juicio y  voluntad poco estable y  desigual.

Q  L A  M IL  Y  U N A  PECAS.— T e recomiendo 
la escritura que va hacia la derecha. T u  letra 
revela que eres nerviosa, impulsiva e impresio­
nable. Signos, de impaciencia. Activa. Tus 
optimismos y  desalientos se suceden rápida­
mente. Afán de ocultar la personalidad, que 
no llegas a lograr. Juicio, muy claro y  voluntad 
perseverante. Piensa, querida amiga, que puede 
que nos lleguen las situaciones desagradables, 
para que podamos apreciar más profundamente 
las gratas. Con mucho cariño te saludo.

^  D O Ñ A  M E LIN D R E S.— Eres ordenada, 
minuciosa y  con úna gran habilidad para todo 
lo que se refiera a cuestiones manuales. Sensi­
ble, cariñosa y  de afectos leales y  constantes. 
Sincera y  veraz. Lentitud y exacto desinterés. 
Cortés, de juicio claro y  voluntad seguida y 
constante.

^  O T R A  VEZ.— Podías haber conservado el 
seudónimo. Han pasado algunos meses; pero 
sigues lo mismo de susceptible, de' nerviosa y

de activa. No creas que un carácter tan deter­
minado como el tuyo varía con facilidad en pocos 
meses. Respecto a lo otro, no te impacientes 
Espera la llegada del amor sonriente... Muy 
cariñosamente te saludo.

<> A S T U R IA N A  PE SAD A.— ¡Nada de eso! 
Has hecho muy bien en consultar, y  yo encan­
tadísima de complacerte. T u  grafismo demues­
tra que «res muy activa, impaciente y  un po­
quitín precipitada. Espíritu optimista y  juvenil. 
Apasionada, en los afectos. Cultivada, de vo­
luntad variable, con inclinación a fuerte. Gustos 
refinados y  selectos.

L A S C A L L E S .— Espíritu cultivado. Inte­
ligencia. Carácter fuerte, enérgico, dominante y 
autoritario. Decidido, con ráfagas de impulsi­
vidad. Apasionamientos. Voluntad desigual, 
con tendencia a imponerse,

0  Y O  S O Y  Y O .— Exactamente. Y  usted es 
de carácter bastante prudente, muy poco comu­
nicativo y  a menudo reconcentrado. Deseos 
de ocultar la sensibilidad y  su verdadera manera 
de ser. M uy emotiva. Pequeños egoísmos, di­
simulos y decaimientos. Desinterés y  voluntad 
constante y  seguida.

^  U N A  C H ICA  ( Santander) .— M e alegra 
muchísimo que el análisis de tu amiga fuera 
acertado. Deseo que con el tuyo ocurra lo mismo. 
Eres bastante intranquila; tienes una buena 
dosis de impaciencia siempre dispuesta. Activa, 
veraz, con signos de impulsividad y  alteración. 
Cariñosa, de afectos vehementes y  celosos. Vo­
luntad impulsiva.' M e agrada mucho tu simpa­
tía. T e  envío la mía, unida a un abrazo cariñoso.

R O SA  L A  T R IS T E .— Si cada vez, que­
rida Rosa, que nos saliesen los. proyectos al 
contrario del deseo nos "hundiésemos en la 
melancolía, siempre estaríamos disfrutando 
de su «alegre» compañía. Hay que demostrar 
que somos superiores a los contratiempos. La 
fortaleza y  optimismo de la juventud deben 
vencer. Ahora te diré que tu letra revela vo­
luntad desigual. Juicio claro y  cultivado. Ca­
rácter ordenado, veraz, con grandes depresiones 
y  decaimientos. Afectuosa y  desinteresada. 
Cariñosamente te saludo.

^  IN IC IA L E S T . F.— Su letra demuestra 
que es bastante impulsivo, intranquilo y  con 
cierta facilidad para irritarse. Amor propio 
susceptible. Afectos apasionados y  celosos.-. 
Temperamento nervioso. M uy a menudo dudas 
e indecisiones cuando tiene que resolverse. 
Bastante económico, llegando incluso en mo­
mentos a serlo en exceso. Con sumo gusto he 
analizado su escritura y  no ha sido en absoluto 
molestia. L e saludo atentamente.

O  U N A  C H IQ U IT IT A  RU BIA .— Con ver­
dadero gusto recibo tu amistad. Yo también soy 
tu amiga. T u  análisis de la escritura es el si­
guiente: Voluntad perseverante. Juicio claro 
y  una manera de ser sosegada, muy tranquila 
y  algo lenta e ■indolente. Cierta timidez e inge­
nuidad. Sensible, de cariños leales y. moderados. 
Cortesía. Con todo cariño te envío un abrazo.

^  M A FFI.— Equilibrio de facultades. Cul­
tivada y  voluntad variable, con tendencia a 
decidida. Sensible, con signos de impulsividad 
y  un poquito dada a la mordacidad e ironía. 
Personalidad y ‘ distinción. Cierto orgullo. Ge­
nerosidad.

C A M A R AD A  D E L  PU EB LO .— Siento co­
municarte que tu grafismo no he podido ana-

H O R IZO N T A L E S. — 1 i .  Consonantes. —
2. Especie de limonada. - Oxido de calcio (al 
revés).— 3. Lugar en que abunda la piedra 
caliza. - En plural, animal de tiro.— 4. M or­
daces, propensos a zaherir. - Naturales de una 
comarca alemana.— 5. Descargar un golpe. - 
Descendientes de Aram.— 6. Eficaz contra la 
nefritis.— 7. Diosa (al revés). - Hija mitológica 
de Cadmo.— 8. Triple vocal. - Defensa an­
tiaérea.— 9. En inglés, señor. - Palo aguzado 
y  enderezado del que se valían los indios para 
labrar la- tierra.— 10. Se tienen ondulándose.—
11. Cara.— 12. Consonante.

lizarlo. Es imprescindible que venga en papel 
sin rayar. Puedes enviar otro cumpliendo este 
requisito, y  con sumo gusto haré el análisis 
grafológico.

^  CO R UÑ E SA.— M e alegra muchísimo que 
tu veraneo se esté resolviendo tan gratamente. 
Deseo que el final sea magnífico. T u  letra dice 
que eres muy cariñosa, aunque a veces hagas 
rabiar y  lleves la contraria. Pero todo lo haces 
con tal gracia y  afabilidad que no creo a nadie 
capaz de enfadarse seriamente. Apasionamien­
tos e impaciencias. Veraz, muy sensible y  des­
interesada. Voluntad desigual, con tendencia a 
perseverante. Espíritu cultivado. Con mucho 
cariño te abrazo,

S IN  T I.— T u letra revela que eres bastante 
intranquila. Haces mucho esfuerzo para domi­
narte y  muchas veces lo consigues. Impaciencia 
reprimida. Viva sensibilidad. Afectos apasio­
nados. Sincera, afectuosa y  veraz. Espíritu 
cultivado y  voluntad mediana.

^  F U M A D O R A.— Tienes una manera de 
ser muy activa, nerviosa, vehemente y  alterable. 
Con pequeños egoísmos y  susceptible. Ardiente 
sensibilidad, con apasionamientos celosos. Muy 
desinteresada, rayando en la generosidad. Vo­
luntad poco estable y  desigual. L a contestación 
siguiente es la de...

^  T U  N O V IO .— Es de voluntad variable, 
con inclinación a constante. Carácter muy deci­
dido, enérgico y  fuerte. Con signos de impacien­
cia y  fondo independiente. Sensibilidad con­
tenida y  en momentos un poquito frío en los 
afectos. Tendencia a imponerse y  a llevar la 
contraria. Desinteresado. Equilibrio de facul­
tades, cultivadas. No me ha molestado analizar 
vuestras escrituras. Encantada de haberos com­
placido.

L A  PR IM E R A  IN SE PAR A BLE.— Pesde 
luego. Es un dinamismo asombroso. Pero de­
bías imponerte una parada. En los veraneos 
hay que unir la placidez con la diversión. Si 
nos estamos agitando continuamente, ¿qué 
beneficio nos reportaría?.Y además, ¿qué dejaría­
mos para el invierno? T u  letra revela tu impa­
ciencia. Intranquilidad, que muchas veces se 
vuelve desasosiego. Temperamento muy ner­
vioso. Gran sensibilidad. Apasionada. Cortés 
y desinteresada. Con toda simpatía te dedico 
el análisis y  un saludo.

L A  SE G U N D A  IN SE PARA BLE.— ¿M' 
opinión sobre el veraneo? Puede que llegue un 
poco tarde, pero te diré lo que yo hago. Mis 
agostos transcurren en el mar; así que por las 
mañanas a la playa. Sol— ;si lo hay— , mar y 
arena húmeda. Por las tardes no salgo hasta 
después de la siesta. M e acuesto la mayoría 
de las noches pronto, y  me levanto la mayoría 
de las mañanas tarde. Bueno; ahora hablaré 
de tu escritura, que demuestra que eres suscepti­
ble, nerviosa, con impulsividades y  muy sensi­
ble. Espíritu optimista. Cierta afición a llevar la 
contraria. Desinterés y  voluntad variable.

L A  TE R C E R A  IN SE PAR A BLE.— No ha­
blas de veraneo, sino de tu «caso». M e extraña 
lo hagas. T ú  no tienes que interrogarte, como 
Petrarca: «Si no. es amor, ¿qué es esto que yo 
siento?». Todo lo que dices revela que le 
quieres. Entonces, ¿por q u é ' aguardar? No im­
pongas la espera, y  ama. El grafismo tuyo 
revela que tienes temor a que sepan tu verdadera 
manera de ser. Reservada, poco confidente y

V E R T IC A L E S . —  1. Tratamiento real. —
2. Domicilio.-r-3. Apellido*— 4. Enemigo de los 
israelitas.— 5. Hubo muchos durante la Repú­
blica.— 6. Letras de «roanes». -  Escuchar.—
7. Letras de «sirena». - Zona del Protectorado.—
8. Los hubo en Rusia.— 9. Sin la primera letra, 
labrar. -  La dan las bestias.— 10. Jugador del 
Málaga. - Número.— 11. Loca.— 12. Carbonato 
de cinc o cinc fundido.— 13. Frasco que sirve 
para contener ginebra u otros licores. - Letras 
de «soborno*.— 15. Su Santidad.
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LA REPUTACIÓN
de la Crem a Cutifina Blancaflor es 
mundial. No es un sim ple p roced i­
miento d e laboratorio, es un p roduc­
to de la naturaleza. Cutifina Blanca- 
flor, elaborada con ■ las untuosas 
aguas de La G arriga , m ejorará su 

cutis. Exíjala.

muy emotiva. Cortés, desinteresada. C lari­
dad de ideas y  voluntad constante.

LA  C U A R T A  IN SE P A R A B L E .— Vosotras 
deb.éis de tener la amistad y  unión de «Los tres 
mosqueteros», que también eran ¡cuatro! Tú 
eres muy tranquila, cordial, amable y  sosegada. 
Cariños leales y  moderados. Lenta y  un poquito 
indolente. Cierta pereza. Voluntad perseverante 
y juicio muy claro. Con mucha simpatía os 
saludo a las cuatro.

^  U N  SER H U M A N O .— Espíritu deductivo 
y cultivado. Reservado, muy poco dado a las 
confidencias.. Siempre mantiene sus conversa- 
cipnes en un ambiente completamente super­
ficial cuando se refieren a su persona. Cierta 
tendencia a llevar la contraria por el placer (?) 
de la polémica. Sensible y  apasionado. Deci­
sión, que se ve aminorada por la vacilación, 
que también tiene. Más vale así, pues si no 
tuviera ese freno, con la enérgíá y  obstinación 
que demuestra, sería temible y  terrible. Correcto 
y desinteresado. Original, sin concesiones vani­
dosas. Voluntad decidida.

^  L A  C A M A R A D A  T R I S T E — N o debes 
serlo. La juventud tiene que sobreponerse 
a todo contratiempo. Un espíritu joven tiene 
que admitir la lucha. Todo, absolutamente todo 
(lo moral), podemos soportarlo, y  en infinidad 
de ocasiones vencer. T u  análisis grafológico de­
nota juicio claro y  voluntad bastante mediana. 
Carácter afable, simpático, poco decidido y 
con frecuentes desalientos y  tristezas. Tendencia 
al pesimismo. Deseos de aislamiento y  soledad. 
Habilidosa manualmente, sencilla y  de afectos 
sinceros. M uy cariñosamente te saludo,

O  O N D U L A C I O N  P E R M A N E N T E . 
El grafismo que has enviado revela una manera 
de ser viva, optimista, activa y  sensible. Con 
bastante afán de no pasar inadvertida y  de home­
najes. Tu ostentación cae muchas veces en una 
vanidad un poquito extravagante. Expansión, 
aunque con reservas. Voluntad desigual, con 
impulsividades. Desinterés sin trabas. T u  carta 
me ha gustado mucno. Con cariño te abrazo.

^  E S T R E L L A  D E C IN E .— ¿Sabes que no 
te entona en absoluto el seudónimo? Tienes 
una manera de ser tan sencilla, buena, moderada 
y sensible que realmente no encaja con el 
celuloide. Aunque, claro es, haya, ¡cómo no!, 
excepciones. Cariños leales y  constantes. A  
menudo excesiva lentitud en resolverse. Econo­
mía sin exceso y  cortesía. Encantada de que me 
escribas. Con todo cariño te saludo.

^  E N T R E  D O S.— Por tu escritura he podido 
saber que eres afable, cordial y  muy reservada. 
Unicamente en muy determinados momentos 
haces confidencias. Temperamento nervioso. 
Pequeños egoísmos y  susceptibilidad. M uy 
sensible, con- apasionamientos celosos. Fre­
cuentes desalientos y  tristezas. Viva sensibilidad. 
Claridad de juicio y  voluntad desigual.

O  .M I A L D E A .— Eres de juicio claro y  de 
voluntad variable. Carácter simpático,, franco y 
con tendencia a reprimirse y dominarse. Rachas 
de impulsividad. M uy emotiva, ordenada y 
sencilla. Conozco la aldea y  no me extraña 
tu entusiasmo. Tienes un paisaje ideal. T e 
saludo muy cariñosamente.

<$> U N A  C A T  A L A N  IT  A  M U Y  E S P A Ñ O L A . 
Le diré primeramente que no hay nadie agrada­
ble a todo el mundo. El carácter más cordial 
y amable siempre tropieza con algunos en donde 
no ha h.echo brotar la simpatía. Su grafismo 
revela que es emotiva y  bastante reservada. 
Signos de impulsividad, que se contienen, e 
independencia. Tendencia al dominio de sí 
misma, y  en algunos momentos a disimular 
la verdadera personalidad. Algunas vanidades 
y un poquito presumida y  coqueta. Voluntad 
desigual y  cortesía. Un saludo afectuoso-

^  L U IS A  M A R IA.— Con mucho gusto he 
leído tu agradable carta. La letra revela que eres 
de carácter afectuoso, sentimental y  un poco tris­
te. Tu sosiego y  tranquilidad hace que todo lo 
mires lentamente, y. ves tanto que muchas veces 
te acongoja. Bondadosa y  desinteresada, tanto en 
lo espiritual (entregas tu afecto sin tasa) como 
en lo material. No te preocupes. Piensa que todo 
se resuelve sin nuestro comentario y  que la vida 
es infinidad de veces un bello jardín por el que 
paseamos... Un abrazo muy cariñoso.

<> U N A  IM P A C IE N T E .— S í lo es usted, 
y también intranquila. Con signos de impulsi­
vidad y  expansiva, pero superficialmente. Fre­
cuentes optimismos. Deseos de dominarse y 
reprimirse, que no logra debido a su tempera­
mento nervioso. Susceptible, con pequeños 
egoísmos y  gran sensibilidad. Apasionada y 
voluntad impulsiva.

^  CA ZAD O R A .— T u grafismo demuestra que 
eres muy nerviosa, con algunas alteraciones y  
pequeñas agresividades. Vehemente, exaltada y  
muy sensible. Apasionada, de afectos exclusi­
vistas. Cierta inclinación a la melancolía y 
tristeza. Voluntad muy desigual, con impulsi­
vidades. Agradezco mucho tus amables elogios 
y te envío un cariñoso saludo y  mi simpatía.

L A  H E L E N IC A .— El escrito que ha en­
viado demuestra que es de carácter reservado y 
con grandes deseos de ocultar la auténtica mane­
ra de ser. Optimista, nerviosa e impaciente. Pe­
queños egoísmos y  vanidades. M uy emotiva y  un 
poquito fatalista. Claridad de juicio y  voluntad 
perseverante.

^  U N A  C A M A R AD A  D E M A D R ID .— D e­
seo un rápido regreso de tu amado, lleno de 
victorias y  amor. Ahora te diré que tu grafismo 
revela un carácter agradable, cariñoso y  un poqui­
to tímido e indeciso. Cuando tienes que resolverte 
piensas y  meditas mucho antes de hacerlo, lo 
que no te priva de tener dudas cuando tienes que 
^determinarlo. Afectos, leales y  constantes. Vo­
luntad seguida y  perseverante y  juicio claro y 
cultivado.

0  IG N O R A N T O N A .— El escrito que me ha 
enviado demuestra que es de temperamento 
nervioso. Activa, reservada y  bastante indecisa. 
Vacilaciones y  dudas cuando tiene que determi­
narse. Amor propio susceptible. De afectos 
apasionados y  exclusivistas. Juicio claro y  vo­
luntad desigual, con impulsividades.

^  R IT O R N A .— Espíritu cultivado. Equili­
brio de facultades. Cordial, veraz, con tenden­
cia al dominio de sí misma y  desinteresada. 
Gustos selectos y  refinados. Ligeras vanidades 
y  coqueterías. Corrección. Con sumo gusto 
recibo tu amistad. Con toda simpatía te envío 
la mía.

T A R T A .— Juicio muy claro. Carácter sen­
sible, afable, franco y  veraz y  de fondo un 
poquito tímido. Cariñoso, con frecuentes decai­
mientos y  tristezas. Ráfagas de impaciencia y 
obstinación, que suele dominar. Apasionamien­
tos. Cierta lentitud en resolverse y corrección. 
Voluntad impulsiva.

<> FU SIA .— Su grafismo indica una manera 
de ser nerviosa y  poco aficionada a íntimas 
confidencias. Reservada, un poquito intranquila 
y  muy sensible. Afectos apasionados y  celosos. 
Ligeras vanidades y  obstinaciones. Voluntad 
impulsiva. A  menudo indecisiones. Gustos sen­
cillos. Cierta economía. Voluntad desigual, con 
impulsividades y  cortesía.

L E T IC IA

^  N O CH E SEREN A.— La brevedad fué 
porque no había recibido carta a tiempo, ¡cari­
ño! Miedo me va dando este amor. No pierdas 
lá línea. No estés enfadada. ¿Quién te quiere 
a ti? Eres deliciosa. El Veraneo te hace decidida. 
L o noto en tu grafología, y, ¡ay!, también te 
hace sensual. Pones unas descripciones tuyas 
que me entra la curiosidad. ¿Estatura?, ¿color 
definitivo?, ¿cintura?, ¿nombre de pila?... Como 
verás, el amor devuelve las preguntas.

^  N O CH E SEREN A.— Tengo celos del agua, 
de esos cangrejos que se dejan coger por ti. 
¿No te haces fotografías? Ya sabes que «vacacio­
nes sin Kodak son vacaciones perdidas». ¿No 
crees que alguien puede esperar alguna? En la 
Administración de la reyista Primer Plano 
podrán servirte el número extraordinario de 
primavera que se publicó el año pasado. Allí 
encontrarás la «Carta a Katherine Hepburn» 
que. te interesa.

<> N O CH E SEREN A.— Escríbeme mucho. 
Y a sabes que conservo tus cartas. Algún día 
las editaré, para que seamos tan celebrados 
como los amantes de Verona. Todavía no he 
comprado la cinta de seda que atará el paquete. 
Buena señal, como verás, de que el amor está 
en todo su apogeo; porque el amor que empieza 
a archivar recuerdos tiene ya un mucho de frío 
tenedor de libros. ¿Recuerdas el val?

Je t’ai rencontré simplement— et tu n’as rien 
fait pour chercher a me plaire— Je t’aime pour- 
tant— d'un amour ardent— dont rien, je le sens, 
ne pourra me défaire...

^  C H IN IT A .— Tendencia al disimulo de la 
personalidad. Gustos individualistas. Juicio claro. 
Cierta ingenuidad. Voluntad despótica y  deci­
dida. Economía ordenadá. Carácter afectuoso, 
pero no muy sociable. Afanes lucrativos. Discre­
ción.

^  L E L I.— Disculparás el retraso, que es 
inevitable por el turno. He leído encantado tu 
simpática carta. Sigues siendo un manojo de 
nervios, tanto que creo debías tomarlo un poco 
en serio, con el fin de evitar la variación de 
ideas, confusionismos, distracciones y  fácil irri­
tabilidad a que te conduce tu temperamento, 
excesivamente sensible y  suspicaz. De gustos 
distinguidos natos y  muy cortés. Propensa a 
la depresión instintiva, pese a sus deseos de 
optimismo. Impaciencias. Sentimentalismos. Ex­
pansiones. Nunca me guaseo de vosotras. No 
hay de qué, y  además no tengo tan mal gusto. 
Ironía, es posible; pero en el fondo tal vez sea 
un lamentable romántico. (Esto me courre los 
sábádos, al ver que se ha perdido una semana.)

ISO L D A .— Hay en ti un excesivo domi­
nio, una tendencia a pesar las cosas, una des­
confianza anticipada a los análisis, y  luego un 
poco de vanidad. Buscas una postura intelectual 
y  te agrada seducir. Tienes orden y  tiendes a 
una perseverancia que se parece, mucho a la 
rutina. No te preocupes. Llegará tu pasión. 
Todos la tenemos, y  a veces en plural. Entonces, 
también comprenderás que amar no es sinó­
nimo de ser correspondido o de ser feliz. Mien­
tras tanto:

Corta la flor al paso,— deja la dura espina...

^  U N A  G R IE G A .— Equilibrio de facultades 
intelectuales. Cultura no cualificada. Amplitud 
de miras, que es lástima se malogre algunas 
veces por menudos egoísmos. Desinterés. Dig­
nidad. Corrección. Pequeñas aristas. Tempera­
mento emotivo. Afabilidad. Gustos estéticos.

<*> L U B E N T IN A  (B).— Espíritu más bien 
intuitivo. Vivaz. Polemista. Algo viril y  no

exento de egoísmo. Bastante cultivado y  una 
economía calculada. A  ratos imaginativa. Sen­
sible. M uy emotiva. Su misma capacidad emo­
cional le proporcionará depresiones, agresi­
vidades y  gestos de independencia o rebeldía 
ante la vida.

^  PIN O CH O .— Gustos elegantes y  estéticos. 
Afición al color. Sentido de sí misma, que a veces 
la lleva a lo raro y  exótico. Espíritu de empresa, 
que no siempre se realiza. Voluptuosidades. 
Melancolías.

^  M . C H A M B E R LA IN .— Ignoro si te co­
nozco. T u  letra no me recuerda ninguna que 
pertenezca a amigas mías. ¿Nos hemos amado? 
Espero que sólo sea una broma. No conozco 
personalmente a «Noche Serena». Eres inteli­
gente, pero no te agrada cultivarte a fondo. 
Equilibrada. Cortés, activa, de aficiones ele­
gantes y  sobrias. Expansiva en su ambiente. 
Pequeñas bromas. Podías haberme dicho todo 
lo ’ que quisieras. ¡Si vieras qué comprensivo 
soy! Es decir, si me conoces, ya sabrás que hace 
tiempo no me asusta nada. Estoy de vuelta.

^  CA SC A R R A B IAS.— Juicio claro. Espíritu 
muy femenino, aficionado al adorno. Preferirá la 
curva a la recta. De voluntad desigual, cortés, 
afectuoso, de nervios finos, pero afortunada­
mente no sostenidos. Ligeras desconfianzas. 
Desinterés. Sentido de la propia estimación. 
Capacidad para la ternura y  en determinados 
casos la abnegación.

<> IL U S IO N  EN  L A  M O N O T O N IA .— Viva­
cidad intelectual. Carácter amable, algo impa­
ciente, sensible, propenso a celos. Alguna ex­
travagancia y  egoísmo. M uy alterable. Des­
interesado. Rebelde a las normas. Franquezas. 
Agradecido a tus amables frases. Si en mis 
respuestas hay alguna simpatía, es indudable 
que os pertenece por habérseme quedado de 
vuestras cartas.

^  M A R IA  D E  G R A C IA .— Eres inteligente. 
¿Por qué persistir en una idea que puede tener 
mucho de sueño? La demasiada vida intelectual 
entorpece la física y  viceversa Los amores 
únicos a un hombre pueden conducirle a la 
ambición— por el recuerdo o por el desquite— ; 
pero a una mujer, a la inevitable soltería; Tienes 
una manera de ser elegante y  afectuosa, cortés y 
discreta, sensible y  generosa. Tienes, por lo tan­
to, condiciones para atraer. Fuerza tu voluntad. 
No te consumas en tu propio paisaje.

^  JE RE VIE N S.— Se marchó el perfume, pero 
quedó tu carta. Al revés que en amor: se va 
el pecado y  queda su perfume. Nunca tengas 
celos de las «musas literarias». En realidad es 
lo mismo que dijo el poeta: «¿Y las demas? En 
tantos climas son— si no pretextos de mis rimas—  
sí fantasmas de mi corazón.» No eres vulgar.

Es más, eres personalísima. Pero de tu madera 
se hicieron las mujeres fatales. Puedes ser exacta 
y  refinadamente cruel. En ello te ayudarán tu 
inteligencia y tu perfecto disimulo de la per­
sonalidad. Impulsiva. Sensual por cálculo. Es­
céptica. Intuitiva. Si el físico responde a lo 
intelectual, debe tener un atractivo diabólico. 
M e gustas porque eres interesante y porque 
el peligro me atrae.

0  N O S T A L G IA S .— Pues claro que te quiero, 
¡tontina! El «amadísima» es para «Noche Serena». 
Tiene la exclusiva desde hace tiempo. Si algu­
nas veces no lo pongo es por no desgastarlo. 
¡Eso de que me admires más que a Napoleón!... 
¡Claro que te diría palabritas dulces, pero por 
carta! No me disgusta que me hagas el amor. 
Es tan grato que le releven a uno del compro­
miso que contrajo al nacer hombre y  que no 
varíen los resultados...!

^  N O S T A L G IA S .— T e  equivocas en lo del 
número «39». No seas celosa llamando cursi a 
esa muchacha. ¡Formalidad! D e lo contrario, 
no te voy a querer. Eres un encanto. Una mujer 
que me prefiere a tantas cosas... ¡Pero por qué 
no me sucederá a mí esto por la calle! Escríbeme 
cuantas veces quieras. T e  prometo no ser L u ­
cifer. SóiO un enamorado, aunque ¿no es lo 
mismo?

0  M A I T E — Lógica. Espíritu sereno, obser­
vador, que saca conclusiones de las cosas. C a­
rácter firme, franco, veraz, optimista y  generoso; 
suave en el trato, aunque no exento de la auto­
ridad necesaria.

•$> C A S T A Ñ U E L A S .— Efectivamente, así eres 
tú de alegre y  dinámica. Soñadora. D ada a fan­
tasías y  al adorno. D e voluntad versátil y  tris­
tezas fugaces. Algo amiga del chiste y  de las 
«bolas» sin malicia.

^  M A R IA  G L O R IA .— Sólo abro las cartas 
•al llegar su turno. Por eso es muy difícil que 
haga trampas, ya que ignoro la firma que con­
tienen. Gracias por tus deseos de felicidad, que 
te devuelvo sinceramente."iNo lo creerás tam­
poco? Eso veo en tu grafismo: desconfianza; 
pero también juicio claro, veracidad, gustos 
artísticos, sentido del color y  de la distinción. 
Dominio de sí misma. Culto al pasado. Cierto 
egoísmo e independencia. Siempre a tu dis­
posición.

<> U N  PAR D E LE N T E JA S.— No recuerdo 
bien lo que le decía la otra; mejor dicho, por qué, 
ya que, como podrá comprender, he olvidado 
el contenido de su carta, aunque no a usted. 
M e complace mucho todo lo que me dice.
Y  me alegraría le saliese bien. Creo es el mejor 
camino. Siempre puede contar conmigo.

^  C R U Z L E O N .— Eres inteligente. Conste 
que no es alabanza, aunque tu grafismo me
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GOTAS VIRA

E s p e c íf ic o  c o n tra  v ó m ito s ,  

m a r e o s  y  d e m á s  m o le s -  

t i a s  d e l  e m b a r a z o .

L A B O R A T O R I O  F O R E D A L  

N AVA  DEL REY (V a llad o lid ) .

Censura Sanitaria n.° 1.596.

indica gustas de que lo hagan. Becidid’a. Con 
espíritu de empresa y  ambición. Cierto egoísmo. 
Dominio de sí misma, que en ocasiones puede 
parecer frialdad. Gustos efectistas. Aristas en 
el trato, cuando en realidad le gustaría expansio­
narse y  demostrar su auténtica ternura.

^  PIENSO EN  T I .— Me pides consejo y 
ayuda, ¿para qué? No lo explicas. Sólo hablas 
de tus deseos de salir del pueblo y  realizar 
tus sueños. iQué quieres que te diga! Espera. 
Busca una oportunidad normal. Otra cosa es 
imposible. España todavía no es un país donde 
las muchachas de tipo norteamericano puedan 
conquistar su vida. Quedan otra clase de mucha­
chas, pero de esas no eres. tú... Imaginativa. 
Independiente. Preciosista. Afable. . Desinte­
resada dentro de una economía. Pequeñas 
rarezas. Sueños de celebridad.

^  PIEN SO EN T I .— Puedes enviarme la 
foto cuando quieras^ Quedaré encantado con 
ella. No estoy loco cuando escribo a «Noche 
Serena». Ignoro si es guapa; pero todas las chicas 
simpáticas lo son ya un poco. No tengas envidia. 
Todas sois las primeras para mí. Lo que ocurre 
es que ella es una «parroquiana» muy antigua.

¿Tienes sólo diecisiete años? lQué maravilla! 
Tuyo, devoto...

^  D O R IL A  (B).— Juicio claro. Voluntad per­
severante. Impaciencias. Hábito de vida menu­
da, en contraste con gustos distinguidos. Pe­
queños egoísmos. Cierta irritabilidad. Desin­
terés. Cortesía. ¿Qué pienso del amor? íQué sé 
yo! Siempre que pasa por nosotros nos deja 
distintos. Ya lo conocerás. Y  entonces, tu vida 
irá teniendo tantas etapas como amores.

^  X .X .X . Y  113.— Créame que lamento de 
veras no poder complacerla. Dispongo de poco 
tiempo. Habrá podido darse cuenta por él corto 
número de consultas que contesto. Imagínese 
lo que sería para mí una correspondencia par­
ticular combinada con un intercambio entre 
otras lectoras. Sintiéndolo nuevamente, quedo 
encantado.

^  ¿A QUE SI?— Nada de tonta. A l contrario, 
eres vivaz, aunque tu espíritu no esté del todo 
formado. Intuitiva. Reservada en su expansión. 
Afectuosa. M uy desinteresada. D e voluntad 
desigual. Algo irritable. Nunca se sabe qué es 
lo que nos decide en el amor. La paradoja es 
casi constante. A  veces, cuando más decididos 
estamos, nos da miedo y  huimos. ¿Por qué¿ 
Tal vez porque el hombre, pese a que ame la 
aventura, es cobarde para sostenerla. ¿Cómo 
atraer? Procura hacerte una «presencia». Que 
nadie ignore que has entrado en los sitios. 
Ten personalidad. Haz una mezcla sabia de 
cultura, estética, buen gusto de maneras, se­
ducción matizada. Todo de un modo natural. 
Ten «detalles». Así han triunfado muchas 
mujeres y  hombres. ¿Por qué no tú? La «caza 
amorosa» es un deporte como otro cualquiera. 
Cuando descubras que la pieza cobrada ya no 
interesa, entonces la próxima siempre solici­
tará tu ¡alerta!

R U Y

N O T I C I A S  D E  L I B R O S
P e d r o  C a n t e r o : La hora católica de España

El sacerdote don Pedro Cantero ha publicado 
un ordenado e informado estudio sobre el actual 
momento católico español. En primer término 
se refiere a las relaciones de la Iglesia y  el Es­
tado al través de la historia de España, y  alude 
a opiniones de ilustres pensadores. Se comprende 
la unión fidelísima que en todo momento ha 
tenido la gran iniciativa española de nuestrso 
mejores años con un acendrado espíritu católico. 
Estudia después el sentido católico de hoy, 
la clara ideología religiosa de Falange, sus obras 
de caridad cristiana, tal como el maravilloso 
«Auxilio Social*. En magníficos capítulos sub­
raya la mentalidad liberal y  Jias ocasiones per­
didas en beneficio de un verdadero apostolado. 
¿Cómo nos ganaremos las almas de los espa­
ñoles para luchar todos juntos por el engrande­
cimiento y  honor de la patria?... Don Pedro 
Cantero tiene una respuesta contundente: jus­
ticia social. Un sentido más cristiano y  más 
espiritual ha de regir nuestros destinos...

C a r lo s  S e n t ís : La Europa que he visto morir.
Prólogo de Eugenio Montes.

He aquí un libro en el que se réspira un gran 
clima. El periodismo español se ha debatido en 
unos ambientes estrechos y le son necesarios 
libros que, como el de Carlos Sentís, se dejen 
ganar a amplios panoramas. Digamos que este 
periodista es uno de los más inteligentes y  ca­
paces. Conocedor de países e idiomas, espíritu 
inquieto y fino, persona de mundo, escritor 
culto y con pluma ágil, feliz en el hallazgo de 
la metáfora y de la frase, implacable en el de­
nuesto, sutil en la calificación.

Especiales e incluso singulares circunstan­
cias han hecho de Carlos Sentís uno de los 
periodistas europeos que han visto las cosas 
trascendentales de estos últimos y  solemnes 
tiempos de transición. Inglaterra, Francia, Por­
tugal, Italia, las trincheras del frente de Madrid, 
la alborotada frontera francesa del tiempo de 
nuestra guerra..., todo está vivido, compartido, 
observado por Carlos Sentís con una gran 
agudeza. Es un relato divertido y cuantioso, 
verdadera crónica de un tiempo en la que han 
de espigar los historiadores con buen gusto, y 
en la que en animosa cabalgata desfilan reyes, 
políticos, aventureras, artistas, asesinados y  
asesinos..., ceremonias palatinas, sones de rumba, 
la guerra, la política humeante de los postreros 
tiempos, en fin, todo eso que ha muerto o está 
muriendo y que Carlos Sentís ha visto y  reseña 
como un testigo que depone con agilidad des­
enfadada ante el tribunal de su generación y  de 
su tiempo.

En este libro todo está directo, y  lo íntimo 
y  lo particular, el detalle que se escondía a la 
mirada, comparece con elegancia literaria, con 
intención, como un noticiario cinematográfico 
que hubiera dirigido un gran artista.

Es, en definitiva, el triunfo de un periodista 
que, como Carlos Sentís, figura en un primer 
plano del joven periodismo europeo.

El prólogo, de don Eugenio Montes, es una 
brillante -pégina, en la que se comenta el libro 
y la atmósfera europea descrita.

A d r ia n o  d e l  V a l l e : Arpa fiel.— Poesías.

La sensación amplia que se sitúa sobre las 
poesías de Adriano del Valle es, antes que nada, 
de una pura y  frágil tendencia intelectual. Esto 
de corroer estéticamente la palabra difícil, el 
término singular, el vocabulario técnico de cada 
cosa y  someterlo a la ingravidez de la poesía, 
es el secreto mejor de Adriano del Valle. Parece 
un muchacho encaprichado por algunas pala­
bras que se le revuelvan en la poesía con un 
sentido milagroso, de oportunidad. Se inventa

la flor por su nombre: es su clara ufanía etimo­
lógica la que ha tentado al poeta; pero esa flor, 
así anticipada nominalmente, se le coloca her­
mosa, entonada y  exacta en el vergel en que 
ha caído. De la misma manera que a un bello 
nombre de mujer corresponde, misteriosamente, 
un rostro incomparable.

Este puro ejercicio de la palábra en el que 
Adriano del Valle es maestro, le ha reportado 
en su libro grandes hallazgos. Porque la razón 
oscura de todo poeta es levantar detrás de las 
palabras el horizonte dilatado que ocultan, que 
se anuncia por la canción desenvuelta en la 
lejanía, y  para la que sólo tienen ellos oído 

, afinado.
Arpa fiel es el libro de un espíritu correcto y 

culto que ha aprobado con la máxima distin­
ción el grado doctoral. Pero la llama inspira­
dora, la primavera derretida, han sido tan fuer­
tes, que el canto susurra una gran melodía, 
en la que son sólo escuchadas las palabras que 
sirven a la armoniosa voz.

El orden poético de Arpa fiel es considerable. 
La frase se hace captadora y  se enreda, geomé­
trica— he aquí la  ̂paradoja— , a la imagen, 
acusándola, levantándola, animándola esplén­
didamente.

He aquí un libro y  he aquí un poeta.

Jo a q u í n  V a l e n z u e l a : Estudios sociales y de pue­
ricultura para visitadoras y  enfermeras. Edi­
torial Pueyo.
Es extraordinario el beneficio que para Es­

paña representan libros como los del doctor 
Joaquín Valenzuela. La miseria y  el drama de 
la infancia significan en nuestro país una de 
las plagas más intolerables. Se impone una 
cruzada para combatir este mal endémico.

El doctor Valenzuela ha escrito un libro claro, 
de abundante información, con acopio de de­
talles. Es el estudio debido a una persona que 
domina la materia y  que tiene una experiencia

M A 3, po r  M A L L É N

3 o s e  y l  ?

H O R IZO N T A L E S.— A . Rey o emperador. - 
Reza.— B. Golpeados en el cuello.— C. Acci­
dente de la costa. - Nombre por el que se conoce 
a un jugador de fútbol.— D . Laborar. - Marca 
de leche.— E. Vestido lucido. - Animal verte­
brado, ovíparo y  cubierto de plumas.— F. Golfo 
de Asia. - A l revés, nombre de letra, plural.—  
G. La s en Andalucía. - Pronombre. - Dos con­
sonantes.— H. Contracción. - Preposición. -

Dos vocales.— I. Sodio. - Dios dél sol.— J. Pro­
nombre. - Arma antigua defensiva, plural.

V E R T IC A L E S .— 1. Natural de una capital 
de España.— 2. Halagas.— 3. Déjala rodar.—
4. Sale fiador.— 5. Artículo.— 6. En las plazas 
de toros.— 8. Puerto de Europa (plural).— 9. Ven­
de trapos y  ropa vieja.— 10. Faltas de simetría-

práctica indudable junto a una formación doc­
trinal de primera clase.

El libro del doctor Valenzuela es fundamen- 
atlmente sencillo, sin complicaciones, para que 
todos entiéndan las graves cuestiones de que 
trata. Y  en todo momento, mediante cuadros 
sinópticos, clasificaciones, dibujos, etc., se 
plantea la clara comprensión de los distintos 
enunciados. Todo está tratado: las enferme­
dades de los niños, el medio de prevenirlas y 
curarlas, sus juguetes, sus cuartos de aseo, etc.; 
en fin, un estudio que no deja nada, ni evita 
ninguna clase de explicación para que las cosas 
afrontadas queden entendidas por todos los 
que lean el útilísimo libro.

F e r r a r i  B i l l o c h . É l bulo.— Apuntes para su
historia.— Ediciones Toledo.

El brillante periodista Ferrari Billoch es­
cribe contra el bulo, acumulando datos históri­
cos, observaciones humanas y  consecuencias 
morales. El bulo, el rumor, la patraña..., he 
aquí males endémicos españoles. L a  cita «opor­
tuna de donosas frases y  versos de nuestros 
clásicos contribuyen a poner en solfa este de­
fecto que ha preocupado a los más selectos 
espíritus de nuestra patria.

Ferrari Billoch recuerda a Jacome de Gratis, 
el «Caballero de Gracia», cuya vida de virtudes 
y  obras ejemplares no sirvió para parar una le­
yenda de vicios y  pecados que ha llegado hasta 
nuestros días.

El ágil periodista señala el origen oscuro de 
muchos bulos: el interés extranjero que especula 
alevosamente con ellos.

CONSULTORIO DE APICULTURA
Para poder acudir a este Consultorio se necesitan tres cupones.

C A R M E L O  RA M O S. Cartaya (Huelva) .— El 
propósito del legislador al dictar la orden minis­
terial de 8 de mayo de 1940 sobre aprove­
chamiento apícola de montes públicos era el 
de facilitar la explotación de colmenas precisa­
mente a apicultores que carecen de propieda­
des para instalarlas en buenas condiciones. 
Tanto el competentísimo director general de 
Montes como todos los señores ingenieros 
ponen siempre su máximo empeño en propulsar 
el rendimiento de nuestras fuentes de riqueza 
y son los primeros en conceder a la apicultura 
toda la importancia que en nuestro suelo tiene.

La redacción del 'artículo cuarto, que tanto 
le preocupa a usted al pretender acogerse a los 
beneficios de esta disposición, no ha de ser en 
su aplicación un obstáculo para el estableci­
miento de colmenares, pues sobre la letra está 
el espíritu de las disposiciones legales, y  los 
llamados a aplicarlas, inspirados en el mismo 
celo y  entusiasmo que movió a publicarlas, 
tienen ya en cuenta que en las circunstancias 
actuales representa un gasto enorme la cons­
trucción de la pared tal como la define ese ar­
tículo.

Para su completa tranquilidad y  la de sus 
convecinos inserto a continuación la amable 
carta que con fecha 3 de junio de 1940 me diri­
gió el excélentísimo señor don Florentino Az- 
peitia, director general de Montes:

«Señora doña María Estremera de Cabezas.

M i distinguida amiga: Con relación a su atenta 
carta de fecha 20 del pasado mes de mayo,, 
referente a las observaciones sobre la aplicación 
del artículo 4 °  de la orden ministerial, sobre 
la apicultura en montes públicos, tengo el gusto 
de manifestarle que se ha cursado un oficio 
circular a los Servicios forestales— cuya copia 
le adjunto— , y  qué, como podrá apreciar por 
sí misma, da solución a cuanto me manifestaba 
en la suya. Con este motivo me es muy grato 
ofrecerme a usted afectísimo amigo q. b. s. p.—
F . Azpeitia.»

«Oficio circular. L a orden de 8 de mayo del 
corriente año regulando el aprovechamiento 
apícola de los montes públicos, establece en 
su artículo 4.0 que el terreno necesario de la 
concesión deberá ser cercado de pared de dos 
metros por lo menos de altura, y  como pudiera 
ello en algún caso llegar a tener carácter prohi­
bitivo, cuando lo que se pretende es salva­
guardar a las personas y  animales que por tales 
sitios transiten de todo daño, se entenderá 
que allí donde por circunstancias de lugar y 
económicas no sea prácticamente factible la 
construcción de la referida pared, pudiera ser 
sustituida por fina tela • metálica u otra clase 
de cerca, que llene las mismas finalidades que 
se pretenden, debiendo dar publicidad a la 
presente en el Boletín de la provincia para 
conocimiento general.

Dios guarde a V . S. muchos años. Madrid, 3

de junio de 1940. El director general, Azpeitia.»
Creo que con la lectura de este oficio qued arán 

tranquilos los apicultores de esa simpática pro­
vincia.

C A L E N D A R IO  D E L  A P IC U L T O R

SE PTIEM BR E

Decía en los consejos para el mes^de agosto 
que en algunas localidades altas donde domina 
el espliego y  la ajedrea se da en ese mes la 
verdadera gran mielada, prolongándose a veces, 
si la temperatura y  las lluvias son favorables, 
durante la primera quincena de septiembre. 
En tales comarcas suele hacerse la castra por 
San Miguel, y  aun retrasan más la saca de miel 
los colmeneros fijistas; pero creo que no deben 
ser imitados por íos apicultores dueños de 
colmenas de cuadros, pues para la buena salida 
de la miel en el extractor se requiere una tem­
peratura media superior a los dieciocho grados, 
y  no debe confiarse demasiado en los últimos 
días de septiembre, y  menos aún en el veranillo 
de San Martín.

Además de esta mayor facilidad de laborar 
y  extraer los panales movilistas con buena tem­
peratura, es preciso no olvidar que después 
se devuelven a las abejas para su limpieza y 
arreglo.

En los panales pasados por el extractor queda 
una pequeñísima cantidad de miel; pero en el 
conjunto de los diez o veinte por colmena de 
donde se ha sacado la cosecha, en años propi­
cios y terrenos ricose n plantas melíferas, pueden 
lograrse tener tres o cuatro alzas con miel, ya 
representa una cantidad bastante importante la 
que recogen las abejas en estos panales y  pasan 
a almacenar en los de su nido de cría, donde 
les es preciso opercular las celdas repletas, 
así como recomponer los panales extraídos. 
Para todo esto han de segregar cera y  necesitan 
temperatura alta.

Por todas estas razones no conviene demorar 
mucho la castra en septiembre, tanto más si 
no es la única o principal, es decir, si se trata 
de una segunda recolección complementaria. 
También ha de tenerse en cuenta dejar ya a 
las colmenas su provisión de invierno, porque 
después de mediados de septiembre, cualquiera 
que sea la comarca donde estén instaladas, 
será muy escasa la recolección de las abejas.

Los que realizan apicultura pastoril o trashu­
mante es en este mes cuando reintegran sus 
colmenas al colmenar de invierno y  primavera. 
Tampoco deben retrasarse mucho en hacerlo 
por las mismas razones ya expuestas. .

SASTRER IA  Y CAM ISER IA
(C on fección  a m ed ida )

ENRIQUE PÉREZ EGEA
A lam eda  C a lvo  So te lo , 8 

S A N  S E B A S T I Á N

Sucursa les en E I B A R  y T O L O S A
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Túne a su cargo esta Sección la joven doctora en Farmacia Ascensión Más-Guindal.

M A R IA  L U IS A .— Las manchas del cuello 
se pueden quitar con ácidos; el del suero de la 
leche es el más fácil de adquirir. Su acción es 
lenta,, y  en sustitución de él se puede aplicar 
una mezcla de 120 gramos de ácido láctico; 160 
gramos de glicerina y  30 gramos de agua de 
rosas. Se prepara esta mezcla en frío y  se aplica 
varias veces al día con un pañito fino. Si acaso 
se pone la piel irritada, se da menos pomada 
y  se calma el escozor con un poco de colcream 
que sea bueno.

En las manchas recientes de tostado de sol 
se aconseja no emplear inmediatamente pro­
ductos para blanquear. Conviene primero lavar 
la piel con agua caliente, sola o con banstante 
hamamélis, y  dejarlo secar por sí solo. Una 
vez seco, se aplica el producto que sea.

T A M A R A  L .— Tienes mérito, aunque tú, 
en tu modestia, no lo creas. Siendo tan bonita, 
salir a escena con la cara tan desfigurada ya 
es. valor. Verás cómo este año no te quedas en 
la mitad de la representación sin pintura y no 
se ríe el público, aunque no creo que sea éste 
tan temible, estando integrado por tu familia 
y  amigos.

Pintura negra. Se. bate muy bien negro de 
humo con glicerina hasta formar una pasta 
espesa, que te aplicarás con una esponjita. 
Si acáso, le agregas un poquito de agua aí tiempo 
de usarla.

Otra: Aceite de coco, 11 gramos; aceite de 
almendras, 4 gramos; negro de humo (prepa­
rado quemando alcanfor y lavando el hollín 
con alcohol), 4. gramos. Perfúmese.

Lápices para imitar las arrugas: Estearina, 
30 gramos; plombagina en polvo fino, 30 gra­
mos; sebo preparado, 60 gramos. Se funden 
las grasas y  se agrega la plombagina. L a masa 
resultante se echa en tubitos de vidrio, que sirven 
de molde.

V A N D IA N .— Sí; no estás mal informada. 
Existe la vitamina A , que es la promotora del 
crecimiento. Se encuentra en abundancia en 
las grasas y  aceites animales, siendo muy ricos 
en ella los aceites de hígado de halibut, íihippo- 
glosus», bacalao, salmón y  raya. D e' los aceites 
vegetales el mejor es el de zanahoria, por su 
gran, riqueza en caroteno (provitamina A). 
Entre las frutas, las de más contenido son el 
plátano, cereza y  ananá.

Dan buenos resultados los preparados de 
caroteno que se encuentran en el comerció, pero 
el crecimiento no es tan rápido como tú deseas. 
Hay que tomarlo durante algún tiempo. Hasta 
los treinta años se puede crecer con él. Com­
prendo que siendo de tan capital importancia 
para tu profesión "el crecimiento estés impa­
ciente.

Antes se vendían unos aparatitos con los que 
a veces se obtenía resultado. Consistían en unas 
poleas, de las que había que colgarse por los 
pies, boca abajo. Un poco incómodos, ¿no?

He recibido tus dos cartas juntas. No tienes

Otros trabajos muy importantes requiere 
el colmenar en estas fechas.

La inspección del nido de cría al retirar defi­
nitivamente las alzas debe ser muy cuidadosa, 
para destruir en absoluto todo rastro de polilla, 
que todavía en este mes se ha podido presentar 
y desarrollar con alguna intensidad; y  si se 
dejara, sería una plaga en la próxima primavera..

También debe anotarse con cuidado en la 
ficha de cada colmena el número de panales 
con cría que tiene a mediados de septiembre. 
La puesta de la reina suele disminuir durante 
los días calurosos de agostó. En algunas comar­
cas llega a suspenderse en absoluto durante 
ocho o diez días; pero al llegar septiembre se 
reanuda con tanta más intensidad cuanta sea 
la fecundidad de lá reina, la fuerza de la pobla­
ción y  el néctar en las flores. En todo caso es 
absolutamente necesaria esta puesta de otoñp 
para conservar la existencia de la población 
en la invernada. Su mayor o m enor. volumen 
es un índice de gran valor al apicultor para 
juzgar de las posibilidades de cada colmena. 
La que no tenga en este mes por lo menos tres 
panales con cría y  seis bien cubiertos de abejas 
debe pensarse en reuniría con otra antes de que 
comiencen los fríos y  lluvias otoñales. L o  mejor 
es hacerlo en el propio mes de septiembre, 
salvo en comarcas muy templadas, donde puede 
esperarse a octubre.

El reunir colmenas, disminuyendo, por tanto, 
el número de ellas, es operación que cuesta 
gran trabajo realizar a los principiantes, ansiosos

CONSULTORIO DE HIGIENE Y BELLEZA

PILA R  A L V A R E Z .— M e extraña -que no en­
cuentres caolín; sobre todo en las farmacias de 
Madrid no es producto raro. Que busque tu 
amiga en las grandes o en los Centros de espe­
cialidades. Puedes prepararla también con cao- 
linase (quizá escasee éste más) o bien comprarla 
preparada ya, si te es difícil encontrar caolín.

Nada de molestias, ya sabes que te contesto 
con mucho gusto cuantas veces necesites de mí.

A G N E A U  B L A N C .— Espero que habrás ter­
minado con éxito tus exámenes, simpática 
Raquel. N o seas tan modesta,, futura colega; 
a mí me pareces una chica muy inteligente.

Sí; el crecimiento del vello unas veces está 
relacionado con la causa que. tú dices, insufi­
ciencia ovárica; pero otras es debido a otras 
glándulas de secreción interna (suprarrenales, 
tiroides), Consúltalo con tu médico.

Te voy a dar una fórmula de depilatorio lí-

tras mejor y  puedes hacerte el maquillaje habi­
tual sin que se te apelotonen los polvos. No 
digas eso. A tu edad no hay ninguna muchacha 
fea.

U N A  A S T U R IA N A  A B U R R ID A .— Vamos 
a ver si tenemos éxito y desaparecen esas man­
chas pardas que te han salido en la nariz y  alre­
dedor del párpado inferior.

Ya te ha dicho tu médico que esa pigmentación 
es difícil de quitar; pero yo voy a darte una 
fórmula con la que han obtenido grandes re­
sultados dos muchachas que tenían unas man­
chas enormes (una de ellas casi toda la cara, con 
paño). Esta última estaba verdaderamente des­
conocida después. Carbonato sódico, 60 gra­
mos; clorato potásico, 20 gramos; bórax, 16 gra­
mos; azúcar, 50 gramos; glicerina neutra, 160 
gramos; agua de rosas, 350 gramos; agua de 
azahar, 360 gramos.

El agua oxigenada es buena, aunque lenta,, 
y  es completamente inofensiva. Si acaso se 
irrita la piel, se aplica un poquito de agua ca­
liente con ácido bórico y  glicerina.

SIEM PR E VIVA .— Para que desaparezcan 
esos granitos del brazo hay que endurecer la 
piel por medio de duchas frías a diario, friccio­
nándose después fuertemente con alcohol de 
romero.

Un procedimiento muy sencillo para blan­
quear el brazo consiste en friccionarlo con limón, 
locioriándolo después con agua ligerísimamente 
adicionada de amoníaco. Esta otra fórmula se 
recomienda también para el brazo: Agua oxige­
nada, 50 gramos; glicerina, 80 gramos; agua de 
rosas, 80 gramos. Para las piernas haced después 
del baño con el guante de crin una fricción seca 
desde el extremo hasta la cadera. Inmediata­
mente se extiende ligeramente con la mano un 
poco de alcohol.

Encantada si he podido servirla.

U N A  POBRE M U C H A C H A .— Desde luego 
que el apretarse de esa forma le ha perjudicado

No lo tome a broma: el agua fría es eficací­
sima; las duchas frías endurecen los tejidos, que 
es lo que a usted le conviene. ¿Que no comprende 
cómo puede hacerse localmente? Pues muy fácil. 
Con una canulita (una pera de goma como la 
de los niños), o más sencillo todavía: Tapa 

.incompletamente con un dedo el grifo del 
lavabo, de modo que salga horizontalmente 
(como hacen los chicos traviesos en las fuentes 
de la calle) y  se proyecte con fuerza sobre usted. 
Esto lo puede hacer fácilmente en su cuarto de 
la Residencia. También es útil para endure­
cerlos esta loción: Flores de verbena, 400 gra­
mos; vinagre, 1.000 gramos. Macérese durante 
ocho días.

Se aplica con una gasita durante la noche.
Para su amiga. Contra las manchas de los 

muslos puede' darse agua oxigenada saturada 
de bórax (hasta que no disuelva más).

Siempre a su disposición.

de aumentar su colmenar. Pero es necesaria y 
reproductiva.

Una colmena fuerte, con los diez panales 
del nido de cría bien cubiertos de abejas en el 
mes de septiembre, los dos panales de cada lado 
llenos de miel y  los restantes con anchas fajas 
de celdas cerradas con blancos opérculos en su 
parte superior, inverna conservándose en per­
fecto estado de salud y  consume durante los. 
días de frío mucha menos miel que otra raquí­
tica, con sólo cuatro o cinco cuadros cubiertos 
de abejas en los días septembrinos.

El consumir una colmena fuerte menos miel 
que otra débil resulta paradójico y  no se con­
vencen de ello los principiantes; pero es abso­
lutamente cierto y  la razón muy clara. Las 
abejas permanecen agrupadas formando una 
bola muy compacta en los panales centrales 
durante los días crudos del invierno. En esta 
casi absoluta movilidad consumen, para subsis­
tir, una v cantidad insignificante de miel, si la 
bola es grande y  bien construida la colmena, 
porque entre todas generan el calor preciso 
para mantener las condiciones necesarias a su 
vida; pero si son pocas, para desarrollar la tem­
peratura precisa, se ven forzadas a consumir 
mayor cantidad de alimento, pues no disponen 
de otra fuente de calor, y  por ello, aunque 
parezca extraño, un grupo de seis o siete mil 
abejas emplea menos miel en alimentarse du­
rante el invierno que una colmena pobre, con 
sólo tres mil habitantes.

M A R IA  ESTR E M ER A  D E  CA BEZAS

quido, recomendada por un dermatólogo alemán, 
que puedes extender por los brazos.

Alcohol, 12 gramos; yodo, 75 centigramos; 
colodión, 35 gramos; esencia ,de trementina 
(aguarrás), 1,5 gramos; aceite de ricino, 2 gra­
mos. Se aplica dos veces al día durante tres o 
cuatro días consecutivos, aumentando de día 
en día el espesor de la capa.

No eres un tostón. Puedes preguntar cuanto 
gustes.

A B U R R ID A .— Voy a darte una fórmula 
contra el sudor de la cara, que tanto te molesta.

Agua de espliego, 50 gramos; agua de limón,
50 gramos; agua de menta, 50 gramos; tintura 
de mirra, 50 gramos; tintura de quilaya, 50 gra­
mos; carbonato sódico, 20 gramos.

T e  lavarás tres veces al día con esta fórmula, 
para lo cual mojarás un extremo de la toalla 
en un poquito de ella. Verás cómo te encuen-

Favorece la pigmentación de ¡a epidermis, evitando 
la destrucción de las células por los rayos solares. 

LABORATORIOS SEGURA - BARCELONA - ESPAÑA

AL SERVICIOS 
p  DflfTlflS...

...está siempre "E l Je re ­
zano" con sus productos 

más exquisitos

F IN O  M ARISM EÑ O  

AMONTILLADO N. P. U. 

OLOROSO DOÑA AN A 

CO Ñ AC N .P . U. 

Coñac .VIEJISIMO ROMATE 

Coñac CARDENAL CISNEROS 

AN ÍS ROMATE
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que las manos revelan 

el carácter y las cuali­

dades de la persona? 

Su cuidado culmina en 

la p erfecc ión  de las  

uñas, cuyo a sp ecto  

impecable es el distin­

tivo de personalidad  

cultivada.

Sepa elegir el es- 

— malte adecuado, 

de tonos distin­

guidos y dura­

dero. P ruebe e l

E S M A L T E  Y  Q U I T A  - E S M A L T E

DUREX
C t Ü J L M A T A R O  E S P A Ñ A

que suplicarme nada, que yo lo hago siempre 
encantada.

L U C H Y .— Contra el sudor de las manos te 
frotarás suavemente dos o tres v,eces al día 
con la fórmula que va a continuación, empleando 
cada vez media cucharada aproximadamente:

Agua de colonia rectificada, 50 partes; tintu­
ra de belladona, 8 partes; glicerina, 3 partes.

Puedes espolvorear las manos, o bien dentro 
de los guantes, con los polvos siguientes: Talco 
de Venecia preparado, 600 gramos; raíz de lirio 
en polvo, 300 gramos; óxido de cinc, 150 gra­
mos; ácido tartárico en polvo, 150 gramos; 
ácido bórico pulverizado, 150 gramos; ácido 
salicílico, 75 gramos; mentol, 8 gramos; esencia 
de eucalipto, 8 gramos. Hágase polvo fino. 
Este mismo lo puedes aplicar a los pies.

Siempre a tu disposición.

H OGAR, D U LC E  H OGAR.— Eres saladí­
sima. Tienes auténticamente gracia. Yo tendré 
que poner mis cinco sentidos en la contesta­
ción ante la responsabilidad que contraigo 
o ante toda uha futura familia».

Precisamente la electrólisis está indicada en 
el pecho cuando los pelos son adultos, fuertes 
y gruesos.

Hubiera bastado al principio un poco de agua 
oxig'nTda, en vez de ensayar tantas cosas que 
los han hecho tan robustos;

Con mucho gusto te enviaré la fórmula de 
Nemea: Acetato de talio, 30 centigramos; óxido 
de cinc, 2 gramos; vaselina, 20 gramos; lanolina, 
5 gramos; agua de rosas, 5 gramos. Preparación 
tóxica. Si te lo aplicas, tiene que ser solamente 
en el sitio donde esté el pelo; y  ya sabes, muy

poquita cantidad. Creo preferible la electrólisis, 
dado lo fuertes que ya son.

Encantada de saludarte.

L O L IN  Y  B O B IT O .— La fórmula que te 
mando es muy buena para la caspa: Resórcina, 
8 gramos; formol comercial, 10 gramos; aceite 
de ricino, 8 gramos; alcohol de romero, 100 gra­
mos; acido salicílico, 4 gramos; doral, 10 gramos; 
cloroformo, 30 gramos; alcohol de 95o, 900 gra­
mos; esencia de lavanda, 8 gramos; ionona, 
un gramo. En lociones o fricciones en los sitios 
invadidos por la caspa.

Convendría te viera un médico esas manchas 
encarnadas que te han aparecido en la cabeza 
cubiertas de polvillo blanco.

No lo descuides. Sería una pena que teniendo 
un pelo tan bonito como' dices que tienes que 
se te cayera por esta causa.

Siempre a tu disposición.

PA R M E L IL L A .— M e preguntas si debes 
seguir como hasta aquí, sin usar nada en ese 
cutis de maravilla que tienes, o por el contrario 
aplicarte como preventivo alguna crema. Una 
buena crema nutritiva no puede perjudicar nun­
ca. Siempre será preferible tener bien alimen­
tada la piel, pues de esta manera se retardará 
la relajación de los tejidos y  aparición de arrugas, 
consecuencia de ,1a degeneración de los tejidos.

Puedes darte por la noche, sin ningún temor, 
ésta: Lecitina, 50 centigramos; colesterina, 30 
centigramos; aceite de almendras dulces, 2 gra­
mos; agua de hamamelis¿ 50 gramos; lanolina, 50 
gramos; esencia c. s.

Respecto al preparado de ese doctor, no co­
nozco la composición, pero será bueno, pues 
es urt especialista. Las duchas frías bastan por

sí solas y  no perjudican en nada. T ú  misma 
comprobarás sus efectos.

Encantada si he podido resolver tus dudas.

SECC IÓ N  DE 

CO RRESPO N DEN CIAS
^  Dolores Sala cambiaría correspondencia 
con lector o lectora aficionados a la música 
Dirigirse a Serra Ginesta, núm. 9. Olot (Gerona).

^  Desea sostener correspondencia con lector 
o léctora de nuestra Revista María del Mar 
B. Argüelles, de diecisiete años. Domicilio: 
Independencia, núm. 14, 2 °  Oviedo (Asturias).

^  U n estudiante falangista mantendría corres­
pondencia con jóvenes de dieciséis a veinte 
años.. Dirigirse a José María Coch, Vayreda, 
número. 3. Olot (Gerona).

^  El combatiente de la División Azul, cabo 
Mariano Villaver Castebanes, con Estafeta 30.397, 
solicitá madrina de guérra.

^  Como recreo espiritual deseo mantener 
correspondencia con lectoras de esta Revista, 
de veinticinco o más años. Dirigirse a .L u is  
Oteblac. Calle Fontanella, 10. Mensajeros. Bar­
celona.

^  Solicitan madrina de guerra:
Capitán José Alonso Cabeza, teniente José 

Manella Méndez, teniente Isaac Espinosa Sotelo

y José Fentanes Baena, también teniente, y todos 
del Feldpost 26.994.

^  Solicitan madrina de guerra los camaradas 
que se citan:

José Borriga de la Higuera, José Guerrero 
Muñoz, Vicente Martínez Iborra, Ramón Ro­
dríguez de la Rubia y Carmelo Mostrín Pérez, 
cuyo Feldpost es 24.945 B.

^  Antonio Abad Marras y  José del Campo 
López, con Estafeta 20.045, solicitan madrina 
de guerra.

O  Desearía mantener correspondencia con 
madrina de guerra el cabo Heradio Vienñor 
y el artillero Manuel Pérez Medialdea, con 
Estafeta 24.101 C.

<> «Sirena», «Torbellino» e «Incógnita» soli­
citan ahijado de guerra entre los camaradas 
de la División Azul.

Dirigirse a Regiduría del Frente de Juven­
tudes de F. E. T . y  de las J. O. N . S. Ortigueira 
(Coruña).

^  María Teresa Olaguer, con domicilio en 
plaza Miranda el Tordera, Hostalrich (Gerona), 
cambiaría correspondencia con joven de vein­
ticinco a treinta y  tres años y  con señorita de 
veinte a veintitrés.

^  Solicita correspondencia con lector o lectora 
de la Revista »Y» Victoria Pe. Espíritu Santo, 43, 
Madrid. Prefiriendo tenga treinta a treinta y  tres 
años y  sea aficionado a la música.

^  Tres camaradas de la División Azul solici­
tan madrina de guerra. Dirigirse a Enrique Car- 
bonell Rich. Estafeta 24.101 C.

^  Con el fin de cambiar impresiones y pasar 
unos ratos amenos; me gustaría sostener corres­
pondencia con señorita de treinta o más años, 
prefiriendo provincias Vascongadas o Burgos. 
Escribid a la Administración de la Revista, al 
señor Altuna.

^  «Muchacho que amas la juventud y  tienes 
un sentido elevado y  hermoso de la vida, ¿quieres 
aceptar mi correspondencia para exponer y 
discutir mutuamente nuestras ideas?» Direc­
ción: Perfumería Rosinda, Casanovas, 21. Bar­
celona. (Para entregar a Josefina.)

T I E M P O  P E R D I D O

C O S A S  D E  S E P T IE M B R E

R efranes.— Agua por San Mateo, puercos; 
vendimias y gordos borregos.— A  San Andrés 
ararle los pies.— Septiembre, cosecha y no. 
siembres.— Septiembre, el más malo que el, 
año tiene.— Septiembre, o se lleva los puentes 
o se lleva las fuentes.— Septiembre es bueno, 
si del primero al treinta pasa sereno.— Por las 
vendimias vende tus gallinas; por Navidad 
vuélvelas a comprar.— Tempero de San Miguel, 
guárdete Dios de él.— Septiembre, se tiemble.

H o r ó s c o p o s .— Serán, los que nacieren el:
1. Tímidos y  nada dichosos en achaque 

de fortuna.
2. Aficiones cinegéticas.
3 . Carácter orgulloso y displicente.
4. Grandeza de ánimo y voluntad firme

para el estudio.
5- Heroísmo.
6. Temperamento huraño y poco grato.
7- Fortuna, en amor.
8. Embriaguez frecuente..
9- Delincuencia irresponsable. .

10. Apto para el comercio en gran escala.
U . Desgraciado ha’sta los cuarenta años.
12. Perseguido por la justicia siendo ino-

cente.
13- Llegará a poseer una gran fortuna.
14. Feliz en su matrimonio.
15. Desmemoriado en grado sumo.
16. Pobreza perenne.
17. Triunfos escénicos.
18. Poeta laureado, pero sin inspiración y

adocenado. ' .
19. Grandes dotes de elocuencia.
20. Juventud borrascosa seguida de mo-

deración y riqueza.
21. Pleitos perdidos.
22. Viajes marítimos . muy Henos de aven-.

turas.
23. • Salud a toda prueba.
24. Prole numerosa. Poco dinero.
25 . Disgustos domésticos.
26. Dado a la usura, morirá, sin embargo,

pobre.
27. Aficiones guerreras.
28. Sus aspiraciones todas se verán cum-,

plidas.
29. Poca inteligencia.
30. Riquezas y honores.

P R E C IO S  D E C U A D R O S

Una publicación de 1841 nos da una lista de 
las cantidades que se pagaron por algunos fa­
mosos cuadros; Aquí copiamos los • cuatro más 
conocidos de esta curiosa estadística:

1. «El hijo pródigo», de David Teniers, 
vendido por M. Blonel, en 1776, por 29-90° 
francos.

2. «Danae», del Correggio, vendido por 
M . Bon.nemaison, én 1820, por 30.000 francos.

3. «La Sagrada Familia», de Rubens, ven­
dido en 1825 por 64.000 francos.

4. «Las grandes bacanales», de Poussin, 
que formaba parte del gabinete de Luis XVI, 
fué vendido en Londres, en 1805, por 15.000 

' guineas.
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QHMÜHOa
Al bajar de las ambulancias y  pene­

trar en el edificio alegre, confor­
table e higiénico dcrde se halla ins­
talado el Hospital Español (Spanis- 
chen Kriegslazarett), una plácida 
ilusión de bienestar, una súbita 
euforia nos anega, algo como si hu­
biera desaparecido la noción de 
la metralla o de la enfermedad 
que ha mellado nuestro orga­
nismo. Queda atrás, a lo lar­
go de muchos kilómetros, un 
«film» de situaciones, desde el 
momento que abandonamos 
la posición (con el recuerdo 
de los camaradas que, en­
tre las nieves rechinantes y 
el silbo de los proyectiles 
enemigos, quedaron vigilan­

do el puesto), transportados por la troi- 
ka que nos condujo, dando tumbos 

por aquel' vericueto impracticable, 
hasta la carretera donde la ambu­

lancia nos esperaba; el hospital 
de campaña, en el que permane­

cimos unas horas, sintiendo aún 
las explosiones a nuestro alre­
dedor de los envíos que nos 
liacían del otro lado del río, 

hasta el traqueteo monótono 
del tren por la eterna 

blancura, en­
tre los bos­

q u e s  de 
pino, ya 
más fre- 

cu  e n t es, 
que ponían 

una nota de 
humana ale­

gría al paisaje 
inhóspito q u e  
t a n t o  fatigaba 

la vista.
Llegados, u n a  

impaciencia, la del 
aseo, nos a c u c i a ,  

pronto calmada al ser 
despojados de nuestras 

ropas, que tantos días 
con tantas noches han cu­
bierto nuestros cuerpos, in­
separablemente, con una fiel 
solidaridad contra el frío; 
vestidos que vemos llevarse 
rápidamente a desinfección- 
Una ducha deliciosamente 
caliente mitiga la molestia 
que en nuestra piel ha deja­
do la picadura de los insec­
tos. Por fin, a nuestros oídos 
ha llegado como una dulce

caricia la palabra'española en labios 
femeninos; algo extraño, casi olvi­
dado, después de diez meses de no oir 
más que otras voces femeninas en un 
cóctel idiomático de tres lenguas...

Un poco desacostumbrados, senti­
mos la incomodidad de la comodidad; 
esto es, esa cosa de no hallarse cuando 
repentinamente se cambia, p.or ejem­
plo, el petate de paja por el blando 
lecho de sábanas pulcras. Algo que ha 
experimentado todo el que ha cono­
cido la rudeza de la vida de campaña, 
por lo que hemos visto en cierta 
ocasión a un oficial levantarse de la 
mullida cama, que le vedaba el sueño, 
para echar una manta al suelo y  dor­
mirse sobre ella... La alegría del co­
medor, con sus cubiertos sobre el 
mantel, y  la coquetería de unas flores 
colocadas en sus jarros, salpicando de 
risueños colores la estancia. Y  el alta­
voz de la radio, que nos trae, con los 
compases de un «fox» o la gravedad 
de la obertura wagneriana la presen­
cia de la civilización y  del mundo... 
A  veces también, el suspirar de Es­
paña y  por la España en la música 
de Albéniz y  en la cadencia de «La 
Paloma»...

Pocos días bastan para producir 
Un notable cambio del herido o en,- 
fermo. Las comidas sanas y  apropia­
das, el reposo y  los cuidados; en suma: 
el régimen sanitario va operando la 
transformación. Las carnes van cre­
ciendo bajo la piel; el color de la cara 
va tomando un tinte rosado, y  las 
fuerzas bullen con la sangre renacida. 
Los médicos de la Sanidad Militar 
y  los falangistas que prestan el mismo 
servicio atienden al soldado con ente­
ra solicitud. Y  junto a ellos, en una 
labor más constante, entrañable, de 
gran ejemplaridad, las enfermeras. 
Esas mujeres educadas en la misión 
que les cabe como falangistas, y  de 
las cuales deben tomar ejemplo las 
demás camaradas, que, llegado el mo­
mento, no dudaron de alejarse de su 
patria, de su familia, a tierras remo­
tas y  climas hostiles, cumplen el 
servicio de abnegación y sacrificio 
duro de atender a tantos que en las 
horas de dolor encuentran el alivio 
de la mano amorosa que les suminis­
tra la cura o el medicamento. La 
Sección Femenina puede mostrar su 
orgullo de tener en estos hospitales 
de sangre camaradas empleadas en 
la más alta faena, para imitación y 
estímulo de las demás. ¡Cuántas veces 
las hemos visto, entre el trabajo, en 
algunos momentos abrumador, tras­

ladarse dé uno a otro pabellón, pi­
sando nieve, sin apenas punto de des­
canso! Labor meritoria, máxime en 
los primeros momentos, en que todo 
estaba por organizar; y  ellas, además 
de la preocupación del cuidado de los 
heridos, tomaron sobre sí la de dispo­
ner y  'acondicionar el hospital en los 
aspectos de limpieza y  aseo de los 
hospitalizados, cuando ni tiempo ape­
nas tenían para el suyo propio. Con la 
ayuda de las pañiencas auxiliares y  
de las que prestan el servicio de lim­
pieza y  de los rusos prisioneros de 
mejores antecedentes y  conducta (los 
cuales, por cierto, procuran cumplir 
con el máximo celo, ya que su situa­
ción en estos hospitales españoles, 
para su calidad de prisioneros, es pri­
vilegiada, entre los que recordamos al 
ucraniano Jorge, que para todo tenia, 
la contestación española «¿qué pasa?»), 
el orden que han impuesto es abso­
luto, perfecto.

Este hospital que nos ha albergado 
consta de varios pabellones o estacio­
nes, y  tiene dentro de su recinto un 
amplio y  frondoso bosque de pinos, 
con campo de fútbol y  paseos esplén­
didos. Cuando la nieve hubo desapa­
recido y  la sucedieron los días claros, 
con un sol limpio, este bosque por el 
que paseábamos, con su alto pinar, 
refugio de pájaros oscuros que atro­
naban en el amanecer, nos saturaba 
de oxígeno, dando a nuestros rostros 
convalecientes un aspecto saludable, 
de sana naturaleza. Pronto los hom­
bres que allí sanábamos y esparcía­
mos, con los blancos y  amplios pija­
mas, nuestro solaz por sus caminos, 
estaríamos en condiciones, unos de 
volver a la vida viril del frente, entre 
los camaradas allí quedados; otros 
de reintegrarse al calor de la patria 
y a la faena cotidiana del libro, de la 
pluma o de la herramienta.

Sedimentados los recuerdos que em­
piezan en el momento de la partida, 
la previa preparación militar, el largo 
correr por los caminos de Europa y  
las horas tensas de la línea de fuego, 
pervive muy marcadamente esta ima­
gen plácida de esos momentos que 
ratifican la camaradería de todos los 
ligados por una común empresa, que 
en este edificio destinado al dolor 
encuentra en nosotros— jcómo nol— su 
nota de alegría. Como el pájaro del 
árbol próxim o, que no sabe nada, 
pero que al lanzar su canto no hace 
sino seguir al cantar ese otro que un 
momento antes desde la misma cama 
se quejaba...

• JOSE A LV A R E Z ESTE B A N

Las en ferm eras alem anas atienden 
a los heridos españoles con la  m ayo r 
so lic itu d  y  cariñ o, p roporcion ándo­
les ratos de d istracción. Junto a ellas, 
las españolas. 0 H eridos, m édicos 
y  en ferm eras d e la  D ivisión  A z u l se 
reúnen bajo  la  fro n d a d e pinos, que 
ayuda a san ar a los que dan su  san ­

gre en serv icio  de España.
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Catalina Flores estaba más bella que nunca y  sus galas de actriz brillaban en su momento culminante. Pero 
de repente... quedó paralítica.

Y  allí, en su recoleta casa de Ja calle de Santa María, en Madrid, sufrió maltrecha los horrores de su enfer­
medad. La soledad templaba su alma y  sus ojos se elevaban a una imagen que contemplaba desde su cama. Un rosa­
rio en sus manos era su único consuelo. Promesas a la Divinidad..., y  Catalina Flores, la bella paralítica, siéntese 
sanar, rejuvenecerse... ¡¡Milagro y  milagroW Poco tiempo después vuelve a brillar su arte y  su hermosura en el teatro 
del Corral de la Pacheca. Aplausos y  vítores. Ella misma ha olvidado a aquella paralítica que sufría en la soledad 
de su dormitorio.

Pero Catalina Flores no ha olvidado una cosa: cumplir su promesa, crear Nuestra Señora de la Novena en la 
iglesia de San Sebastián, de Madrid. «Ante esta imagen de Nuestra Señora, la Madre de la Farándula— dice Em lio 
Carrere— , todas las comedíanlas se han arrancado la mascarilla y  han llorado humanamente y  sin artificio y  han 
abierto el corazón a la esperanza y  al consuelo.» Y  hoy— como ayer—perdura la devoción que antaño fundara la famosa 
comedíanla Catalina Flores, bella, paralítica, y  otra vez bella.

“ LA CALDERON A ” , O LA VOZ  
C O N S A G R A D A  A L  S E Ñ O R

Tenía una voz maravillosa. Y  María Calderón, 

v«La Calderona», arrebató los corazones de los caballeros. 

Trabajaba en el Corral de la Pacheca. Y  un día— tenía 

dieciséis años— se enamoró perdidamente de ella el rey 

Felipe IV . Galanteos y  rivalidades. La actriz es también 

amada por el duque de Medina de las Torres.

Un hijo tiene con el rey, que después conocerá la 

Historia con el nombre de don Juan José de Austria. 

Lujo, amores, fiestas... Pero el alma se encuentra a 

sí misma y  llora la aflicción de las faltas y  pecados 

cometidos.

Y  allá, erí un lugar apartado de la Alcarria, en un 

convento que olía a tomillo, termina su vida esta mujer. 

Ha rezado y  ha llorado mucho. Su arrepentimiento le 

ha concedido tan grande virtud, que el término de su 

vida le sorprende dulcemente cuando es abadesa de la 

religiosa casa.

“ L A  P E R  R I  Ct t

Calor en Lima. Ajetreo en la ciudad, 
que muestra iglesias y  palacios de piedra 
complicada: frutas y  flores decoran las 
portadas de las casas.

En el teatro triunfa la gracia de urui 
mujer: Micaela Villegas, «La Perricholi»- 
Las gentes la aplauden subyugadas p°r 
sus picaros gestos. Los corazones se al-

El arrepentimiento es una de las gracias concedidas a los huma­

nos para su salvación. La historia sagrada y la profana abundan 

en maravillosos ejemplos de hombres y mujeres que sintieron, 

en una tregua de su vida airada, el dulce remanso de la contri­

ción. Al frente de las arrepentidas se destaca la figura de María 

Magdalena, que abandonó el mundo por seguir a Nuestro Señor 

Jesucristo. En todo momento el Señor la protegió y defendió de 

la maledicencia, que ponía en duda los sentimientos de su rege­

neración. +  Traemos hoy a colación las vidas de algunas actri­

ces españolas a quienes fue concedida la gracia del arrepenti­

miento. Tras una vida agitada, en la que se enseñorearon los 

pecados capitales, lograron el remanso de su sumisión, +  Y aquí 

se narra el milagro.
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P U B L IC IT A S

borotan y  los poetas de la ciudad escriben versos apasionados. «La Perricliolv> 
JUega con el ánimo aturdido de los hombres. Aventuras y  aventuras. El propio 
virrey Amat cae en los lazos de la pasión. Un día..., dolor de corázón. «La Pe- 
rricholi>> se evade de su propio clima amoroso y  se consagraba Ja caridad, al amor 
de Dios. Cede su carroza a un sacerdote portador del Santísimo. Sus riquezas, 
desde ese momento, quedan puestas al servicio del Señor.

Años y  años de buenas obras servirán para compensar otros años de peligrosa
frivolidad.

MARIA ANTONIA FERNANDEZ, 
“ L A  C A R A M B A ” , O L A . T O R ­

M E N T A  Q U E  P A C I F I C A

«La Caramba>> sentía a sus pies la luz acariciante 
del teatro del Príncipe, de Madrid, la ilusión de los hom­
bres dominados por su belleza. En pleno siglo X V I I I , 
época de beldades, ella triunfaba. ¡¡ Billetes amorosos 
recibidos en la intimidad perfumada del camerino, pro­
mesas de amor leídas a la luz de las galantes candilejas 
del teatroW «La Caramba»> sonreía de un lado a otro y  
en pecaminosas reuniones ponía la sin par gracia de su 
frase, de su ademán picaresco y  de sus ojos grandes y  ex­
presivos.

Un día... Carnaval en Madrid. A  su lado don Fran­
cisco de Goya y  la duquesa Cayetana de Alba. Risas y  
alborotos. Nobleza y  personalidades del Arte y  de la 
escena confundidas con el bajo pueblo. Palabras pro­
vocativas...
< El cielo se rasga en una formidable tormenta y  cala 
en lluvia los dominós carnavalescos de nuestras máscaras. 
Es necesario refugiarse. H ay que huir de la tormenta 
— ¿de la tormenta interior? ...— , y  «La Caramba>> entra, 
no hay otro sitio, en un pequeño templo en el que un pre­
dicador de fama habla sobre las vanidades del mundo. 
A l principio , indiferencia en los oídos de «La Caramba). 
Después..., las meditaciones se escuchan de otra manera. 
Unos momentos más... y  han llegado al corazón. «La 
Caramba*> abandona el mundo, reza contrita en un 
convento y  muere pocos meses después.
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C A L Z O N  P A R A  N IÑO D E  S IE T E  A Ñ O S

M ateriales: 150 gram os d e  la n a  de cu a tro  ca b o s, dos ag u jas de
2,5 m ilím etros, 60 cen tím etro s de elá stico  p or 3 centím etros de 
an ch o. P u n to s empleados: E lá stico s  dobles +  2 p u n to s d el derecho 
y  2 p u ntos del revés +  e tc . E lástico de faiitasía: U n a  v u e lta  4- 1 puntó 
del derecho, 1 p u n to  d el revés +  dos v u e lta s  to d o  a l revés; tres 
v u e lta s  +  1 p u n to  a l rev és  y  1 p u n to  a l derecho +  cu atro  vueltas, 
todo a l revés  ̂  R e p e tid  siem pre estas cu a tro  v u e ltá s .'

P rim er lado: M on tad  100 p u ntos. H a c e d  4 cen tím etro s de elás­
tico  d oble. C o n tin u a d  el p u n to  de e lástico  fa n ta s ía , dism inuyendo 
un p u n to  de ca d a  lad o  ca d (a  ocho v u e lta s  d iez veces. C ontinuad  el 
tra b a jo  re c to  h a sta  qu e tengáis. 26 cen tím etro s d e  a ltu ra  total. 
P a rtien d o  d el la d o  d erecho  del tr a b a jo , h aced  15 p u n to s, dad la 
v u e lta  y  v o lv e d  sobre estos 15 p u n to s. H a c e d  2 p u n to s, dad  la 
v u e lta  sobre los m ism os y  h aced  h a sta  35; y  así segu id a m en te  hasta 
q u e h ayá is  term in a d o  con  to d o s los p u n to s de la  a g u ja . H a c e d  4 cen­
tím etro s d e elá stico  d o b le  y  re m a ta d . Segundo lado: D e  la  misma 
fo rm a qu e el prim ero. -

Conjunto: R e u n id  las dos p a rte s, ce rrad  el e lástico  y  poned este 
ú ltim o a  la  m ed id a  del ca lzón , tira n d o  b a sta n te  fu e rte  sobre el 
p u n to  p a ra  qu e después de la  co stu ra  no se ró m p a .

G U A N T E S  P A R A  JO V E N C ITA  ( T a l l a  6 , 6  Y  1,4 )

M ateriales: 50 gram os de la n a  
a  cu atro  cabos, ocho a g u ja s  d e 2 
m ilím etros de d iám etro . P u n tos em ­
p leados: E lá stico s  dobles +  2 p u n ­
tos del derecho, 2 p u ntos del re ­
v és  +  al v o lv e r , p u n to  d e je rse y  
siem pre a l derecho.

Cadeneta: Se hacen  sobre 4 p u n ­
to s. D e sliz a d  los dos prim eros de 
estos p untos en u n a  a g u ja  suplem en ­
ta ria . M antenedlos d e la n te , sobre el 
derecho d el tr a b a jo . T ra b a ja d  los
2 p u n to s siguien tes a l derecho, y  t r a ­
b a ja d  ta m b ié n  p or el derecho los 2

JE R SE Y C O N  C U E L L O  V U E L T O  P A R A  N IÑ O  D E  D O C E  A  T R E C E  A Ñ O S

M ateriales: 350 a  400 gram os de la n a  de ocho cabos. U n  ju ego  de cinco agujas 
d e 3 m ilím etros, dos a g u ja s  d e 4 m ilím etros, dos tiras de te la  d e 10 centím etros 
de ancho p or 18 centím etros de la rgo  p a ra  los fondos de los bolsillos; dos botones 
pequeños de cuero.

P u n to s empleados: E lásticos dobles, 2 p untos del derecho y  2 puntos del revés. 
N id o  de abeja: 1 .a v u e lta , tod o  del derecho; 2 .a v u e lta , to d o  del revés; 3 .a v u e lta ,
1 p u nto  del derecho, 1 p u n to  del derecho, to m ad o  p ican do  la  m a lla  siguien te de l a  
fila  preceden te, e tc .; 4 . a v u e lta , to d o  del revés; 5 . a, com o la  3. a, in tercalan d o  los 
d ibujos. P a r a  esto  em p ezad  p or 1 p u nto  al derecho, to m ad o  p ican do  el p u nto  
de la  v u e lta  p reced en te, 1 p u n to  del derecho, siguiendo, etc .; 6 .a v u e lta , tod o  
del revés co n tin u ad , v o lv ien d o  a  em pezar siem pre a  p a rt ir  d e la  3 .a vu e lta .

Confección.— Delantero: M on tad  76 p u ntos con  las a g u jas d e 3 m ilím etros. 
H a ced  7 centím etros de elásticos dobles, 22 vu e lta s  ap ro xim a d am en te. E n  la  v u e lta  
siguien te haced  u n a  v u e lta  del derecho aum en tan do  12 p u n to s. (Se tiene, por 
lo  ta n to , 88 puntos.) E s t a  v u e lta  se co n tará  com o la  p rim era  v u e lta , to d o  al dereclio  
del «nido de abeja». H a ced  la  v u e lta  siguien te to d o  al revés. E s ta  v u e lta  debé con­
ta rse  por la  2 . a v u e lta , tod o  al revés, del «nido de abeja». T o m a d  a con tin u ación  
la s  a g u jas del núm ero 4 y  tr a b a ja d  el p u nto  de a b e ja , a p a rtir  de la  tercer^  vu e lta , 
recto  h a sta  qu e ten gáis 20 centím etros de a ltu ra . Sisas: R e m a ta d  de ca d a  lado 
3 p u ntos, 2 p u ntos, 2 p u n to s, tres veces  1 p u nto , o sea 10 p u ntos p or ca d a  m an ga 
E l  resto  es de 68 p u ntos. T ra b a ja d  h a sta  31 centím etros, a ltu ra  to ta l desde el 
p rin cip io .

A bertura de las mangas: A  .p a r t ir  de la  sisa derecha, tr a b a ja d  un  ancho de 
p u ntos de 5 centím etros, o sea d iez puntos. R e m a ta d  16 p u ntos. T ra b a ja d  16 puntos. 
R e m a ta d  16 p u ntos. T e rm in a d  la  v u e lta  y  dejad lo  en espera.

Ribetes de los bolsillos: S e  h acen  en elástico, dobles. M on tad  2 p u n to s. T ra b a ­
ja d lo s  al derecho; después, a l revés. A ñ a d id  a  con tin u ación  1 p u n to  a l fin a l de 
ca d a  v u e lta  h a sta  qu e se ten g a n  8 p untos.

Ojal: C on tin u an do  los aum entos, re m a ta d  en la  f i la  siguien te los 4 puntos 
del centro . T erm in a d  esta  v u e lta , y  v o lv e d  a  m on tar los 4 p u ntos en la  v u e lta  
sigu ien te. C o n tin u a d  el tr a b a jo  h a sta  que se ten g a n  16 p u ntos. D e ja d lo  en espera. 
H aced  el otro  rib ete  de la  m ism a m an era. C o n tin u a d  con  el je rse y , y  a  la  v u e lta  
sigu ien te  in terca la d  en u n a so la  a g u ja  los 16 p u ntos de c a d a  rib e te  de los bolsi­
llos p or encim a de los 16 centím etros rem atad o s en el jersey . T ra b a ja d  sin in te­
rru p ción , to d o  con  el p u nto  de «nido d e abeja», h a sta  ten er u n a  a ltu ra  to ta l de 
41 cen tím etro s desde el prin cip io .

v m ,

* Cuello: D e ja d  los 14 p u ntos del centro  en espera en u n a  a g u ja  de 3 m ilím etros, 
y  term in a d  los lados; to d o  sep a ra d a m en te , com o sigue: Lado de sisa: T ra b a jad  
recto  18 cen tím etro s d e a ltu r a  to ta l, p a ra  la  sisa. L ado del cuello: R e m a ta d  cada 
dos v u e lta s  3 p u n to s, 2 p u n to s, dos veces 1 p u n to . T o ta l,  7 p u n to s. Hombro: R e­
m a ta d  los 20 p u n to s qu e resta n  en cu a tro  veces. Espalda:  Com o el d ela n tero , natu­
ra lm en te, su prim ien do  los bo lsillo s  y  el cu ello . D e ja d  el tr a b a jo  en  espera 
sobre u n a  a g u ja  d e tres  m ilím etros; los p u n to s qu e q u ed a n  (28) p a ra  el ancho del 
cu ello . Cuello: H a c e d  la s  dos co stu ras de los h om bros. V o lv e d  a  coger con las 
ag u jas del n úm ero 3 y  4  los 14 p u n to s d ejad os en espera d e la n te . V olved los a 
m on tar en n úm ero p a r  h a sta  e l'h o m b ro . T r a b a ja d  los 28 p u ntos del cu ello  de la 
espa ld a . V o lv e d  a  p oner p or el otro  la d o  del cu ello  el m ism o núm ero de puntos 
qu e hab éis em plead o  p a ra  el lad o  de en fren te. T ra b a ja d , v o lv ie n d o  el p u nto , a 
d oble elá stico  h a s ta  u n  to ta l dé 12 cen tím etro s d e a ltu ra . R e m a ta d  sin  apretar.

M angas:  M on tad  32 p u ntos con  las a g u ja s  de 3 m ilím etros. H a c e d  6 centím etros 
de e lá stico  d oble. H a c e d  a  co n tin u ación  u n  au m en to  d e c a d a  la d o  ca d a  ocho vueltas 
h a sta  la  a ltu ra  de 35 cen tím etro s, o sea 14 p u n to s, au m en tad os p or ca d a  lado. 
E l to ta l a h o ra  es de 60 p u n to s. A ltu r a  de las mangas: R e m a ta d  de ca d a  lado 
3 p u n to s, 2 p u n to s y  2 puntos; lu ego , u n  p u n to  al p rin cip io  de c a d a  a g u ja  hasta 
54 ce n tím etro s de a ltu ra  to ta l. R e m a ta d  de u n a  v e z  los p u ntos qu e queden.

Conjunto: E s ta n d o  y a  cosidas las dos co stu ra s  de los h om bros, h aced  las de 
d eb a jo  del b ra zo . C osed  y  m o n ta d  las m an ga s. H a c e d  el fo n d o  d e los bolsillos 
y  co locad los. C osed  u n  b o tó n  p a ra  f ija r  ca d a  p resilla  de los bolsillos.

F A L D A  P A R A  N IÑ A  D E  S IE T E  A Ñ O S

M ateriales: 200 gram os de la n a  de cu a tro  cab os, dos a g u ja s  d e 2,5 m ilím etros, 
60 cen tím etro s de e lá stico  de 3 cen tím etro s de an ch o. P u n to s  em pleados, como 
p a ra  el ca lzón . Delantero: M on tad  140 p u n to s. T r a b a ja d  com o sigue: 38 p untos en 
e lá stico  fa n ta s ía , 17 p u n to s d e je rse y  al rev és , 28 de elástico, fa n ta s ía , 17 puntos 
de je rse y  al revés, 3 p u n to s d e e lá stico  fa n ta s ía . A  la  v u e lta  sigu ien te  trabajad  
los 17 p u n to s  a l d erecho, a  fin  qu e se en cu en tren  siem pre al revés en el derecho 
del tr a b a jo . T ra b a ja d  re c to  p or los dos lad os y  h a ced  u n a  d ism in u ción  cada 
doce v u e lta s  en ca d a  gru p o  d.e 17, p u n to s d el je rs e y , tr a b a ja n d o  ju n to s  los dos 
prim eros y  los dos ú ltim os de estos p u n to s h a sta  q u e  no q u ed en  m ás qu e 3 pun­

to s  d el rev és . C o n tin u a d  re c to  h a s ta  22 ce n tím etro s de a ltu ra  total.
_ A  co n tin u ación  re m a ta d  1 p u n to  de ca d a  lad o  c a d a  cin co  vueltas 

h a sta  34 ce n tím etro s de a ltu ra . T erm in a d  p or 4 centím etros de 
f f  e lá stico  d o b le . H a c e d  la  p a rte  de d etrás ig u a l q u e  la  de dela n te.

Conjunto: U n id  las co stu ras de los lad os, ce rra r el elástico  y 
p on edlo  a m edida.

C H A Q U E T A  A D E C U A D A  P A R A  C O N  
L A  F A L D A  O E L  P A N T A L O N

E s t a  c h a q u e ta , por su fo rm a  y  d ib u jo , les está  ta n  b ien  a  las 
n iñas com o a  los niños, y  p u ede aco m p a ñ a r m u y  bien  la  fa ld a  o el 
p an ta ló n .

L a  d escripción  se h a  d ado p a ra  la  n iñ a; p ero  si se quiere para 
u n  n iño, no  h a y  m ás q u e  ca m b ia r el lu g a r  d e los o ja les. Y  en vez 
de hacerlos sobre el la d o  derecho, se h acen  en  el izq u ierd o .

M ateriales: 200 gram os de la n a  de cu a tro  cabos, dos ag u jas de
2,5 m ilím etros y  cinco bo to n es d e 12 m ilím etros d e d iá m etro .

D elantero derecho: M o n ta d  50 p u n to s. P laced  6 p u n to s de elás­
tic o  doble; los 44 resta n tes, en e lástico  fa n ta s ía . T o d o  recto  hasta 
u n a  a ltu r a  to ta l d e 25 cen tím etro s. A l  fin a l de este  tr a b a jo  form ad 

los o jales. E l  p rim ero  a  7 cen tím etro s d e a ltu ra  sobre 3 p u ntos, a  2 p untos del 
b ordé; los otros cu atro , a  6 cen tím etro s de d ista n cia  el u n o  d el o tro . A  los 25 centí­
m etros de a ltu ra  fo rm a d  la  sisa. R e m a ta d  3 p u n to s, 2 p u ntos y  cinco veces 1 punto. 
C o n tin ú a d  este tr a b a jo  recto  h a sta  u n a a ltu ra  to ta l d e 37 ce n tím etro s. A  los 32 cen­
tím etro s  fo rm ad  el cu ello . R e m a ta d  6 p u n to s de u n a  v e z , 2 m ás a  continuación, 
y  después ocho veces  1 p u n to . C o n tin u a d  to d o  recto . A  los 3 cen tím etro s de altura 
ce rra d  el h om bro en tres veces.

Delantero izquierdo: C om o el dela n tero  derecho corresp on diente  y  sin  ojales.
Espalda:  M on tad  85 p u n to s. T r a b a ja d  recto  h a sta  25 ce n tím etro s d e altura. 

Sisas: R e m a ta d  de ca d a  lad o  2 p u n to s, y  cu a tro  veces 1 p u ijto . C o n tin u a d  recto 
h a sta  u n a  a ltu ra  to t a l de 37 cen tím etro s. C erra d  los hom bros: 7 centím etros de 
p u ntos en  tres  veces de c a d a  lad o, y  el resto  de los p u n to s en lín ea  recta .

M angas:  M on tad  44 p u n to s. T r a b a ja d  6 cen tím etro s en d o b le  elá stico . Conti­
n u ad  el p u n to  de fa n ta s ía  au m en tan d o  1 p u n to  á  c a d a  lad o  ca d a  d iez vueltas.

A lto  de las mangas: R e m a ta d  u n a  v e z  2 p u n to s. A  co n tin u ación , 1 y  2 puntos, 
a lte rn a tiv a m e n te , p or ca d a  la d o  ca d a  dos v u e lta s . C erra d  los 12 p u n to s restantes.

Cuello: M on tad  60 p u ntos. T ra b a ja d  en doble, e lástico  h a sta  6 centím etros. 
R e m a ta d .

Conjunto: H a c e d  las co stu ras de d eb a jo  de los b ra zo s y  las de l o s  hombros. 
C erra d  y  co locad  las dos m an ga s. C osed  el cu ello , las m an gas y  los botones.

T E U F . 1 9 7 4 8

^ S O N  IO S MEJORES 
POR SU CLASE 

Y  ESM ERAD A  CONFECCION
CARRETAS.10 

ALCALA.35 :as .aiatravas
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puntos de la  a g u ja  su perior. P laced  u n a  ca d e n e ta  ca d a  cu a tro  v u e lta s . M on tad  52 p u ntos en las a g u jas a  razón  
de 13 p u ntos p or a g u ja . H a c e d  6 cen tím etro s d e elástico  d oble. H a c e d  1 ce n tím etro  de p u n to  de je rse y .

A um entos del pulgar: M arcad  con  u n  extrem o  de la n a  co rta n te  2 p u n to s. H aced  un  au m en to  de 1 p u n to  a 
ca d a lado de estos 2 p u ntos ca d a  cu a tro  v u e lta s  4 veces. Retorcido de la palm a de la mano: A  los 8 cen tím etro s de 
a ltu ra  to ta l (com prendidos los e lásticos) em p ezad  los to rcid o s. C o n ta d  8 p u ntos a  p a rt ir  de los 2 , q u e  con s­
titu y e n  11, p u n to s  d e s a lid a  del p u lg a r . T r a b a ja d  los d,os p u n to s siguien tes a l revés, h aced  u n a  to rc id a  
con los 4 p u n to s sigu ien tes, 2 p untos d el revés, u n a  to rc id a  de 4  p u ntos, 2 p u ntos del revés. T erm in a d  
la  v u e lta  con  p u n to  de je rs e y  a l d erecho . T ra b a ja d  así to d a  la  p a lm a  de la  m an o. C u and o  los cu atro  aum en­
tos del dedo p íiiga r se h an  hech o, co n tin u ad  en re c to  h a sta  u n a  a ltu ra  to t a l de 1.2 ce n tím etro s. P u l­
gar: P a sa d  a  £otra a g u ja  los 8 p u n to s au m en tad os, los 2 p u ntos que en cu ad ran  los aum en tos y  1 p u n to  m ás 
de ca d a  lad o. Se tie n e  12 p u ntos sobre la  a g u ja . R e m o n ta d , a  con tin u ación  de estos 12 p u ntos, 8 p u n to s m ás. 
D iv id id  estos 20 p u ntos en tres ag u ja s , y  tr a b a ja d  h aciendo el p u n to  de je rse y  recto  h a sta  ob ten er 6 ce n tí­
m etros. C o n tin u a d  tra b a ja n d o  con dos p u ntos ju n to s h a sta  qu e no qu ed en  m ás qu e 6 p u ntos. H aced los p asar 
a  una a g u ja  d e ta p ice ría , co rta d  el h ilo  y  ce rrad  p or el rev és . T o m a d  el tr a b a jo  d ejad o  en  espera. V o lv e d  a 
m on tar 8 p u n to s sobre la  cru z d el p u lg a r . S e  tien en  56 p untos en  las cu atro  a g u jas. T ra b a ja d , vo lv ién d o lo , 
h asta ob ten er 17 cen tím etro s de a ltu ra , y  cesando de h acer los retorcid os a  u n a a ltu ra  de 15 ce n tím etro s. C on ­
tin u ad  en p u n to  de je rse y . Indice: P a ra  f ija r  el lu g a r  del ín dice co locad  las d o s 'a g u ja s  al lad o, d e m a n era  que 
el p u lg a r se en cu en tre  sobre el lad o  qu e esté en fren te  de la  qu e lo rea liza . T o m a d  7 p u ntos por d eb a jo  (fren te 
al p u lgar) y  8 puntos p or en cim a. V o lv e d  a  m o n ta r  3 p u ntos p a ra  el entrededo. D iv id id  estos 18 p u ntos en  las 
tres a g u jas y  tr a b a ja d  re c to  5,5 ce n tím etro s. R e m a ta d  com o el p u lgar.

D ed o  del centro : T o m a d  7 p u ntos d e en cim a y  7 m ás de deb ajo, 2 p untos sobre el ín d ice  y  a ñ a d id  2 p u n ­
tos por el otro  lad o  p a ra  el entrededos. T r a b a ja d  com o p a ra  el ín d ice  unos 6 ce n tím etro s, y  ce rrad . E l 
anular, com o el dedo corazón: habiendo 5,5 cen tím etro s. C errad . M eñique: T o m a d  los p u ntos qu e q u ed a n , es 
decir, 13 p u n to s. T o m a d  2 p u n to s sobre el an u lar, tr a b a ja d  estos 15 p u ntos h a sta  ob ten er 4,5 cen tím etro s. 
Cerrad com o los dem ás.

G A B A N  P A R A  JOVEN D E  D IE C IS E IS  A Ñ O S ( T a l l a  40)

M ateriales: 850 gram os d e la n a  riza d a , tres a g u jas d e 3 
m ilím etros, un  g a n ch illo  d e 3 m ilím etros, cu atro  b o to ­
nes de 2,5 cen tím etro s de d iá m etro  y  dos h om breras.

P u n to s empleados: P u n to  fan tasía : 1 .a v u e lta , 1 p u n ­
to del derecho, 1 p u n to  d el rev és , etc . 2 .a v u e lta , tod o  
del revés. R e p e tid  siem pre estas dos v u e lta s . Pun tos  
apretados: C la v a d  el gan ch illo  1 echado, sacad  el hilo; 
echado, sa c a d  los rizos.

Confección: D e la n te ro  derecho. M on tad  84 p u n to s. R e ­
dondeado p or la  p a rte  b a ja . 1 . a v u e lta , h aced  20 p u ntos.
2 .a v u e lta , v o lv e d . 3 . a v u e lta , h aced  40 p u n to s. C u a rta  
v u elta , v o lv e d . 5 .a v u e lta , 60 p u n to s. 6 .a v u e lta , v o lve d . 
7.a v u e lta , tr a b a ja d  tod os los p u n to s. 8 .a v u e lta , 
v o lved . E l  lad o  de a b ro c h a rse  tr a b a ja  recto  h as­
ta  que ten g á is  53 cen tím etro s desde el prin cip io .

Ojales: R e m a ta d  7 p u ntos a  4 p u ntos del 
borde, y  en la  v u e lta  sigu ien te  v o lved lo s  a  m on - j  
ta r. L os otros 3 serán  ca d a  7 ce n tím etro s. D is-  >g¡ 
m inuciones del lado: A l  fin a l de este tr a b a jo  ha- 
ced 64 cen tím etro s de a ltu ra , o sea alred ed or de /
214 v u e lta s , hacien d o  u n a  d ism inución  ca d a  7 
v u elta s (32 d ism inuciones). E l resto  es de 52 
p untos. S isas: R e m a ta d  6 p u ntos, 4 p lin to s, 3 Y¿*kvl 
puntos, 2 p u ntos y  1 p u n to  (16 p u ntos). Q ue- ijgkí 
d an  36 p u ntos. T ra b a ja d  h a sta  u n a  a ltu r a  to ta l l l l  
de 75 cen tím etro s d el b a jo  a l lad o  de cerrar.
Cuello: R e m a ta d  c a d a  dos v u e lta s  5 p u ntos, 4 
puntos, 2 p u n to s, tres veces 1 p u n to  (14 p untos).
Q uedan 22 p u n to s. Hombro: A  los 17 cen tím e­
tros de a ltu ra  to ta l de la  sisa re m a ta d  dos veces 6 
p untos y  dos veces 5 p untos.

Delantero izquierdo: C om o el dela n tero  derecho co ­
rresp on dien te y  sin  o jales.

E spalda: M o n ta d  192 p u n to s. R ed o n d ead o  por 
ab ajo . 1 . a v u e lta , h aced  120 p u n to s. 2 .a v u e lta , v o lve d  
y  h aced  48' p u ntos del rev és . 3 . a v u e lta , 72 p u n to s del 
derecho. 4 .a v u e lta , 96 p u n to s d el rev és . 5 . a v u e lta , 
120 p u ntos del d erecho . 6 .a v u e lta , 144 p u ntos del 
revés. 7. a v u e lta , 168 p u ntos del derecho. 8 .a v u e lta , 
192 p u n to s del rev és . H a c e d  las m ism as d ism in ucio­
nes en los lad os qu e p a ra  los d ela n tero s. (Q uedan 
128 ¡puntos). S isas: R e m a ta d  p or ca d a  lad o  5 p u ntos,
3 p u ntos, 2 p u n to s, tres veces 1 p u n to  (13 p u n to s). Q u e­
d an 102 p u n to s. P o r  el lad o  de las sisas se co n tin u ará  
recto  h a s ta  te n e r  u n a  a ltu ra  to t a l de 8 centím etros.

Recortado del canesú: A l f in a l de este tr a b a jo , a  67 
centím etros d e a ltu ra  to ta l, en  el ce n tro  de la  espalda, 
rem a ta d  los 36 p u ntos d el ce n tro  del tr a b a jo  y  te r ­
m inad  sep a ra d a m en te  ca d a  la d o , rem atan d o  de 5 en 5 
los p u ntos del lado del ce n tro  h a sta  el ag otam ien to .

Canesú: E m p e z a d  p or la  p u n ta  del ce n tro . M ontad 
6 p u ntos. T ra b a ja d , añ ad ien d o  los p u n to s 5 a  5 p or 
ca d a  la d o , h a sta  qu e se te n g a n  66 p u ntos en  to ta l. 
R e m a ta d  los hom bros com o los d e los d elan teros y  
cerrad  los p u ntos qu e q u ed a n  p a ra , el cuello.

M angas: M on tad  4 p u ntos. T r a b a ja d  h a sta  u n a  a ltu ­
ra  de 40 ce n tím etro s (134 p untos). P lacien do  u n  aum ento 
de ca d a  lad o  ca d a  22 v u e lta s  (12  au m en tos en todo: 
60 p untos). R e m a ta d  d e ca d a  lad o  4 p u n to s, 3 p untos,
2 p u ntos, luego 1 p u n to  a l prin cip io  y  a l fin  de la  v u e lta  
ca d a  dos p asad a s. C o n tin u a d  así h a sta  u n a a ltu ra  de 16 , 
centím etros. R e m a ta d  después to d o  d e u n a  v e z  los 
puntos qu e q u ed an.

D os bolsillos grandes: M on tad  28 p u n to s. H a c e d  1 6 cen- ; 
tím etros de p u n to . R e m a ta d .

B o lsillo  pequeño: M o n ta d  20 p u n to s. T r a b a ja d  12 cen­
tím etros y  rem atad .

Echarpe: E m p e za d  p or u n a p u n ta . M o n ta d  4 p u ntos. 
T ra b a ja d  recto  por u n  lad o  sobre 1 p u n to , 20 d e a ltu ra . 
P o r el otro  lado a ñ a d id  2 p u ntos ca d a  dos vu e lta s 
h asta  qu e se ten ga n  en to ta l 28 p u n to s. C o n tin u a d  
recto  p or los dos lados y  re m a ta d  los p u n to s p or el lad o  
opuesto al de los au m en tos d el p rin cip io , cu an d o  el 
prim er bord e derecho tien e  1 p u n to , 20 de a ltu ra .

Conjunto: I ím p e za d  a  fo rm a r el p liegu e h u eco  dél 
centro  de la  esp ald a, d o b la n d o  en  dos el an ch o  de 18 cen ­
tím etro s, que se en cu en tra  al n iv e l del b a jo  del canesú. 
Cosed el b a jo  del can esú  de la  espald a siguiendo el 
co n torn o  obten id o . H a c e d  las doá co stu ras de los h om ­
b ros y  las dos de los lad os. C erra d  las m an gas y  m on ­
ta d la s cu id ad o sa m en te  con  los h om bros. H a c e d  una

(Continúa, en la página 50)
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¿ I b  U I F ^

He aquí una curiosa fotografía del autogiro, uno de 
los inventos españoles que han atraído el interés mun­

dial sobre nuestro país.

D on Fernando Cabello Lapiedra, jefe de)
Registro de la Propiedad Industrial, acaba 
de ser jubilado.

Esa es la gacetilla.
Pero tras la figura del ilustre jubilado se 

queda todo un mundo de inefables inquietu­
des. El mundo gregario,-eléctrico, trepidan­
te, pintoresco y  sorprendente de los inventos.

Y  ahí está el reportaje.
Este reportaje cuyo piloto no puede 

ser hoy en España más que el señor Ca  ̂
bello Lapiedra, el más docto, el de más 
larga especialización en materia de pro­
piedad industrial.

— ¿Quiere usted, don Fernando, lle­
varme por ese mundo en el que us­
ted se ha pasado lo mejor de su vida?
Por el mundo maravilloso de los in­
ventos y  los inventores.

— Sí, sí; yo, encantado— me dice 
muy amable el señor Cabello La 
piedra.

Estamos en casa. Entre rin­
glas de libros de arte, de histo­
ria, de literatura... Buenos li­
bros. Y  muchos retratos ilus­
tres apoyados en los tejuelos 
de esas obras.

— Me gusta mucho leer—  
exclama don Fernando al 
ver mi curioseo por su bi­
blioteca.

— ¿Como remanso?
— Sí; aunque la verdad 

es que a mí no me fatiga­
ba nada mi tarea; acaso 
por el entusiasmo con que 
la hacía'.

•—Pero muy sostenida 
la atención, ¿verdad?, para 
esa labor suya.

— ¡Ah! Claro, sí, y mu­
cho trabajo. .¡Usted no sabe lo que inventa la gente! Son años febriles, 
en todo el mundo, para sacar punta al entendimiento.

EN 1870 HABÍA EN ESPAÑA PLUMAS ESTILOGRÁFICAS

Además, el español es propicio a la invención. Tiene muy despierto 
el ingenio. Su imaginación es fértil y  brillante. Y  no faltan los grandes 
soñadores de los grandes absurdos, entre cuyos celajes surge a veces una 
clara que puede llegar a ser una luz.

— España— me dice el señor Cabello Lapiedra— es rica en iniciativas. 
Y  se ha adelantado muchas veces al invento. En el caso de la pluma esti­
lográfica, por ejemplo. ¿Usted 
sabe que en nuestro país existían 
plumas de ese tipo en 1870?

— No, yo no. Ni probablemen­
te nadie que no haya estado en el 
Registro Industrial.

—-En la fecha que le digo 
aparecieron en España unas plu­
mas cuya teoría era la de las es­
tilográficas. Sólo que en lugar de 
tinta fluida llevaban ésta en una 
barrita y  el depósito se llenaba de 

agua.
— Usted, mi querido tocayo,, 
no habrá contado quizá el nú­

mero de expedientes que por 
sus manos han pasado en 

tanto tiempo de jefe del 
Registro.
— No, la verdad es que no los he contado; pero la suma resulta 

fácil, una suma aproximada. En el Registro de la Propiedad 
Industrial se archivan al año de seis a siete mil expedientes. 
Y  yo he estado ahí cerca de un cuarto de siglo...
Una cifra más— y es la última para la visión panorámica del 

volumen que tiene el Registro de la Propiedad Industrial— : 
en su archivo hay cuatrocientos mil expedientes.

EL MUSEO DE MODELOS Y LA BIBLIOTECA DEL 
INVENTOR

— Claro que sí.
-—Pues aún querría yo más. Querría 

en el propio Registro la biblioteca del in­
ventor. Legajos, infinitos legajos, en los que 

se archivan tantas cosas llenas de vi­
talidad y posibilidades... y tantas 

que ya nacieron muertas.

l  La propiedad industrial ha dado lugar a una de las legislaciones mun- E
j  diales de más interés y  fuerza. Se trata nada menos que de proteger £
\ las conquistas industriales debidas a la iniciativa particular. Marcas £
1 de fábrica, nombres comerciales, modelos de utilidad, patentes de in- f. 
■> vención... he aquí los importantes capítulos que contiene esta legisla- c 
í ción, que ha dado lugar a numerosas disposiciones, no sólo de carácter £ 
- nacional, sino también internacional. #  Don Fernando Cabello La- {
2 piedra es una de las máximas autoridades mundiales en esta clase de {  
i, estudios. Su capacidad y  su conocimiento extraordinarios le han pro- £ 
2 porcionado este justo prestigio. Habla a los lectores de “ Y “  sobre algu- £ 
4 ñas experiencias obtenidas durante los años ( cerca de 25)  que ha estado {  
2 al frente del negociado ministerial español encargado de estos asuntos. {

— Sería interesantísimo— me explica el señor Cabello 
Lapiedra— el museo de modelos. Es un proyecto que 
yo tengo hace ya mucho tiempo y del que nueva­
mente me he ocupado en la Memoria que acabo de 
editar. En las propias galerías del Registro puede 
hacerse la exhibición de todos los modelos regis­
trados y  de todas las patentes que se reconoz­

can. Este museo sería el manómetro del des­
arrollo industrial de España. Y  como deriva­
ción tendría una exposición permanente de los 
productos tipos de producción cuyas marcas 
queden registradas; estos productos, con 
sus envases propios, tal y  como van al mer­

cado. ¿No cree usted que esto estaría bien?

GESTO Y ANECDOTA DE GRAN 
HUMORISTA

;E1 inventor!
La palabra tiene un encanto sutil, enigmático y anecdótico.
Y  aquí está don Fernando Cabello Lapiedra, que ha conocido a todos 

los inventores de España: a los cuerdos y a los locos, a los científicos y  a
los frívolos, a los obsesionados 
por las grandes creaciones para el 
mejoramiento de la humanidad y 
a los alicortados en unos inventos 
pequeñitos, ingenuos y  triviales. 
Buscadores de oro y  buscadores 
de cuproníquel.

— Lo pintoresco, . don Fernan­
do, es lo que quiero que usted 
me diga para las páginas de «Y».

Don Fernando Cabello Lapie­
dra, faz de bondad, ademán hidal­
go, cortesía de la mejor, sonríe 
accediendo, y me dice:

— ¡Qué tipos tan extraños, tan 
desconcertantes, tan complejos, 
los que yo he visto! 

Naturalmente.
¡Cuántos locos, cuántos visiona­

rios, cuántos grandes vendedores de nubes habrán pasado por el despa­
cho de don Fernando entre los hombres serenos, reflexivos y  conscientes 
de sus inventos!

A L G U N O S  IN V E N T O S D E L  C L E R O
Se debe a B cd a, m onje inglés del sig lo  VII, el p rim e r trabajo  m etódico  acerca  de 

la  dactilolog ía y  la  q u irom an cía, o sea el cálcu lo  p or los dedos y  las m anos. A  V ir­
gilio, arzobispo de Sa lyb o u rg , en el m ism o siglo, la  p rim e ra  a firm a ció n  de la  redondez 
de la  tierra' y  de la  existencia de los antípodas. A  G u y, m onje de A rezzo , la  clave, 
la  escala m usical y  la  arm on ía . A l diácono G iojo, el im án  y  la  b rú ju la. A l  dom inico 
Sp in a, los anteojos.^ A l dom inico A lb erto  el G ran de, el cin c y  el ársén ico . A l m onje 
R ogerio  B acon, las ideas claras sobre todos los descubrim ientos de nuestro siglo. A l 
fra ile  S ch w a r'z, los fusiles y  la  p ólvora de cañón. A  R icardo  W alin gfo rt, abad de 
San  A lb ano, en In gla terra , la  construcción  del p rim er reloj astronóm ico en 1326. A  
Lucas de B orgo , el á lgeb ra . A l jesuíta K irch e r, en 1697, la  p rim e ra  lin tern a m ágica 
y  la  construcción  del p rim e r espejo ardiente por m edio de los v id rios planos. A l 
jesuíta C a va llier i, que m u rió  en 1647, la  d ifracción  de la  lu z y  el d escubrim ien to  de los 
in fusorios. A l card en al R egio Flontano, el sistem a m étrico . A  este m ism o ca rd e­
n al, a  C opérn ico  y  al cardenal C usa, el verd ad ero  sistem a del m undo. A l benedictino 
español Ponce, el p rin cip io  de la  instru cción  de los sordom udos, en 1570, que después 
propagó y  perfeccionó el p resbítero  fra n cés L 'E p ée . A l p a d re  L ucas, jesuíta, que m urió 
en 1687, la  in stru cción  de los ciegos.

x  x m >  d fe  M á « i  t h  * * *  k i M i W  W á U  á d A  é d h  W á
•

El jefe del Registro de la Propiedad Industrial, recién jubilado, recuerda 
algunas de las extrañas nubes de humo que pasaron por su despacho.

Por F E R N A N D O  C A S T Á N  P A L O M A R

—Son veintidós años los que he estado en el Registro. Y  de ellos, veintiuno de jefe. Muy 
prácticos, créalo usted, muy prácticos— me dice el señor Cabello Lapiedra— . En ese tiem­
po no sólo he aprendido lo que pudiéramos llamar ciencia de la propiedad industrial, sino 
también mundología.

—¿Llegó a serle fácil el trato con los tenaces, con los exaltados, con los locos?...
— Sí, señor. Para venc.er hay que jugar con armas iguales, pero más intensas, Y  esto 
es lo que yo he hecho. A los tenaces, a los exaltados, a los locos, los he vencido por pe­
sadez. Cuando uno de ellos, al cabo de dos horas de explicarme redundantemente cual­
quier fantasía agobiadora, se ponía en pie para marcharse, yo le hacía sentar, mientras 
le decía algo así como' esto: «No se vaya usted, es pronto; vuelva a referirme eso tan 
bonito que me ha contado.» Y  él se sentaba, volvía a sus disparates, y  cuando.pretendía 
marcharse de nuevo yo le obligaba a continuar un poquito más... Ese hombre, que 
salía de allí agotado de hablar, que había perdido la mañana en mi despacho, que 
no podía irse cuando él quería, porque yo no le dejaba, ese hombre no volvía 
más. No por falta de ganas, sino porque se había dado cuenta de que yo era un 
gran pesado, que lo retenía horas y horas...
He ahí un gesto y  una anécdota de gran humorista.

LA TOLDILLA INDIVIDUAL

Lo extraño, lo absurdo, lo desconcertante; todo un panorama inquieto, pinto­
resco y  caótico; todo un zigzag gigantesco de rarezas y excentricidades se 
pone en pie en las oficinas del Registro de la Propiedad Industrial. Fantasmas 
que dejaron sus tumbas en las novelas de Julio Verne; sibilas que vienen 
en corceles de humo a anunciar descubrimientos «que cambiarán la faz

del mundo»...
___________  — ¡C u á n ta s

veces he oído 
yo esa frase!
—  s o n r í e  don 
Fernando.

— ¿Qué estu­
penda necedad 
recuerda usted 
de alguno de 
esos locos que 
acudieron a su 
despacho?

— ¡Son t a n ­
tas...!

Por su me­
moria desfila el 
recuerdo de esos 
caballos de hu­
mo galopando 
sin freno. Apre­
se uno cualquie­
ra al pasar.

— Vea usted

En el </Boletín Oficial de 
publican, en letra i

Don Fernando Cabello Lapiedra, la más prestigiosa figura de la Propiedad Industrial
española.

— me dice— lo que pretendía patentar un inventor: la toldilla in­
dividual.

•— Y  eso, ¿qué era?
— La sustitución del paraguas. Para ese hombre, el odio al 

paraguas residía en estos principios elementales: el paraguas obli­
ga a no disponer de una de las manos; las manos nos han sido da­
das para empleos más útiles que para llevar el paraguas; todo lo 
que resta utilidad debe ser condenado al fuego. Y  en su lugar deci­
dió aquel hombre imponer un paraguas que no hubiera que llevar­
lo en la mano, sino que se sujetara a los hombros merced a un 
artefacto feísimo y muy complejo. Eso era la toldilla individual.

TODO EL SUELO DE "ESPAÑA A  UN NIVEL' MISMO

— Hubo otro— sigue diciendo el señor Cabello Lapiedra— que 
había inventado una máquina, según decía, para que toda España 
quedara a un mismo nivel. Debía de ser una máquina destructora, 
claro. El presentaba la utilidad de su invento con una fértil fanta­
sía. Todo lo encontraba tan llano como el mapa que quería dejar. 
¿Que se quedaban colgajeantes los ríos? ¡Y qué! ¿Que se desmele­
naban las cascadas? ¡Precioso! Para él todo resultaba fácil y  bonito.

— Y  estas locuras no se patentan, claro.
— No, no, en modo alguno. Pero a veces ocurre que inventos

(Continúa en la página 49.)
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X i u  ) t  X i I U  JL A J T l i
LO QUE H A N  IN VENTADO  

LAS MUJERESEl jefe del Registro de la Propiedad Industrial, recién jubilado, recuerda 
algunas de las extrañas nubes de humo que pasaron por su despacho.

Por F E R N A N D O  C A S T Á N  P A L O M A R

En la época egipcia, dos mujeres 
descubren las propiedades curativas 
de las plantas.

En Roma, Pánfila inventa el oficio 
de tejer la seda.

En Babilonia, Semlramis inventa 
los canales de irrigación, las avenidas 
y los carros dé guerra.

En el siglo xn , Santa Hildegarda 
formula las teorías de las estaciones 
y de las mareas.

En el siglo x ix , la señora Beuso- 
Leil, mineralogista francesa, descubre 
la riqueza subterránea de Francia.

En el siglo xv ii, la señora de Mai- 
tenon inventa el horno de pastelería.

Mirfrenna Vanbenshoten inventa 
el dedal de coser.

En el siglo x v m , Lady Marie M011- 
tagui descubre la vacuna, atribuida 
a Jenner.

En el siglo x ix , Mlle. Linneo, hija 
del naturalista, descubre que las plan­
tas irradian electricidad.

Hádame Mate inventa un teles­
copio submarino.

Madame Dutillev crea el mármol 
artificial.

Madame Bloss inventa la máquina 
de coser pieles.

Marie Harel inventa el queso Ca- 
menbert.

En 1899, «Carmen Silva», la reina 
Elisabeth de Rumania, inventa la 
máquina de escribir silenciosa.

En el siglo xx , en 1900, madame 
Curié descubre el radio.

—Son veintidós, años los que he estado en el Registro. Y  de ellos, veintiuno de jefe. Muy 
prácticos, créalo usted, muy. prácticos— me dice el señor Cabello Lapiedra— . En ese tiem­
po no sólo he aprendido lo que pudiéramos llamar ciencia de la propiedad industrial, sino 
también mundología.

-¿L leg ó  a serle fácil el trato con los tenaces, con los exaltados, con los locos?...
— Sí, señor. Para vencer hay que jugar con armas iguales, pero más intensas, Y  esto 
es lo que yo he hecho. A los tenaces, a los exaltados, a los locos, los he vencido por pe­
sadez. Cuando uno de ellos, al cabo de dos horas de explicarme redundantemente cual­
quier fantasía agobiadora, se ponía en pie para marcharse, yo le hacía sentar, mientras 
le decía algo así como' esto: «No se vaya usted, es pronto; vuelva a referirme eso tan 
bonito que me ha contado.» Y  él se sentaba, volvía a sus disparates, y  cuando-pretendía

i marcharse de nuevo .yo le obligaba a continuar un poquito más... Ese hombre, que
k salía de allí agotado de hablar, que había perdido la mañana en mi despacho, que
¡L no podía irse cuando él quería, porque yo no le dejaba, ese hombre no volvía
í »  más. No por falta de ganas, sino porque se había dado cuenta de que yo era un
Un gran pesado, que lo retenía horas y  horas...
 ̂ iL 1111 gest0 y  una anécdota de gran humorista.

LA TOLDILLA INDIVIDUAL

L o extraño, lo absurdo, lo desconcertante; todo un panorama inquieto, pinto­
resco y  caótico; todo un zigzag gigantesco de rarezas y  excentricidades se 
pone en pie en las oficinas del Registro de la Propiedad Industrial. Fantasmas 
que dejaron sus tumbas en las novelas de Julio Verne; sibilas que. vienen 
en corceles de humo a anunciar descubrimientos «que cambiarán la faz

del mundo»...
— ¡C u á n ta s  

veces he oído 
y<> esa frase!

Fernando.
— ¿Qué estu­

penda necedad 
. recuerda usted

| de alguno de

í" ' ■ 'M S ' a c u d i e r o n  a su
despacho'.’

" ¡Son tan
Í I  las...!

; l’ or su me
H b *  I  , *iS'»•:*'•• •frffiS a a fe í'.;.’ |S§B moría desfila el
■ t t r  / ; ■ 3K? jB C  ' recuerdo (le esos

■Bk i / - . -  t *  ' ,■ ^ caballos de luí
mu galopando 
sin Ircno. Aprc 
si- uno eualquie 
ra al pasar.

0 f e H H M E  \'ea usted

— Claro que sí.
^-Pues aún querría yo más. Querría 

en el propio Registro la biblioteca del in­
ventor. Legajos, infinitos legajos, en los qae

se archivan tantas cosas llenas de vi-
GESTO Y AN ÉCDOTA DE GRAN ta liia i y posibilidades... y  tantas
HUMORISTA que ya nacieron muertas.

;E1 inventor!
La palabra tiene un encanto sutil, enigmático y anecdótico.
^ aquí está don Fernando Cabello Lapiedra, - que ha conocido a todos 

los inventores de España: a los cuerdos y a los locos, a los científicos y  a
los frívolos, a los obsesionados 
por las grandes creaciones para el 
mejoramiento de la humanidad y 
a los alicortados en unos inventos 
pequeñitos, ingenuos y  triviales. 
Buscadores de oro y  buscadores 
de cuproníquel.

— Lo pintoresco, . don Fernan­
do, es lo que quiero que usted 
me diga para las páginas de «Y».

Don Fernando Cabello Lapie­
dra, faz de bondad, ademán hidal­
go, cortesía de la mejor, sonríe 
accediendo, y me dice:

— ¡Qué tipos tan extraños, tan 
desconcertantes, tan complejos, 
los que yo he visto! 

Naturalmente.
¡Cuántos locos, cuántos visiona­

rios, cuántos grandes vendedores de nubes habrán pasado por el despa­
cho de don Fernando entre los hombres serenos, reflexivos y  conscientes 
de sus inventos!

LOS IN V E N T O S  IM P O R T A N T E S
Locomotora: Stevenson. 
Electricidad: Gilbcrt.
Radio: Mareoni.
Gramófono: Edison. 
Aeroplano: Farman. 
Zeppelin: Conde, de Zeppeliu 
Autom óvil: Cougnot.
Cinc: Lumiére:
Pararrayos: Franklin. 
Submarino: Isaac Peral.

’ar a una de las legislaciones mun- i
'ata nada menos que de proteger '■
a la iniciativa particular. Marcas \
idelos de utilidad, patentes de in- ¡
'ipitulos que contiene esta legisla- i
s disposiciones, no sólo de carácter '•
<.l. % Don Fernando Cabello La- \
'■idades mundiales en esta clase de ¡
iiento extraordinarios le han pro- <
la a los lectores de “  Y “  sobre algu- •
os años ( cerca de 2¡ )  que ha estado i
•spañol encargado de estos asuntos. 5

En e l «Boletín Oficial de la Propiedad Industrial», que aparece todos los meses, se 
publican, en letra apretada, las peticiones de marcas, nombres, inventos...

Don Fernando Cabello Lapiedra, la más prestigiosa figura de la Propiedad Industrial
española.

— me dice— lo que pretendía patentar un inventor: la toldilla in­
dividual.

— Y  eso, ¿qué era?
— Lá sustitución del paraguas. Para ese hombre, el odio al 

paraguas residía en estos principios elementales: el paraguas obli­
ga a no disponer de una de las manos; las manos nos han sido da­
das para empleos más útiles que para llevar el paraguas; todo lo 
que resta utilidad debe ser condenado al fuego. Y  en su lugar deci­
dió aquel hombre imponer un paraguas que no hubiera que llevar­
lo en la mano, sino que se sujetara a los hombros merced a un 
artefacto feísimo y  muy complejo. Eso era la toldilla individual.

A L G U N O S  IN V E N T O S D E L  C L E R O

TODO EL SUELO D E 'E SP A Ñ A  A  UN NIVEL MISMO

— Hubo otro— sigue diciendo el señor Cabello Lapiedra— que 
había inventado una máquina, según decía, para que toda España 
quedara a un mismo nivel. Debía de ser una máquina destructora, 
claro. El presentaba la utilidad de su invento con una fértil fanta­
sía. Todo lo encontraba tan llano como el mapa que quería dejar. 
¿Que se quedaban colgajeantes los ríos? ¡Y  qué! ¿Que se desmele­
naban las cascadas? ¡Precioso! Para él todo resultaba fácil y  bonito.

— Y  estas locuras no se patentan, claro.
— No, no, en modo alguno. Pero a veces ocurre que inventos

(Continúa en la página 49.)

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #56, 9/1942.



M A L O S  S U E Ñ O S

D e c e p c i o n e s
s e n t i m e n t a l e s

Verdad es que pocas personas sensatas dan a los sue­
ños crédito ni beligerancia, pero resulta divertido, a 
vecejftwo curioso, suponer que, a modo de un ntiévo 
José, poseemos la clave de nuestros sueños. General­
mente éstos son debidos a causas naturales y bien sen­
cillas, como pueden ser una mala postura o una diges­
tión difícil; pero.S, vemos a veces las cosas tan claras, 
nos acordamos t á n  hien a nuestro despertar de lo que 
hemos soñado, qúe hemos creído interesante dar a 
nuestras lectoras ^algunas igjterpretaciones de las im á­

genes que han vistoídurante el sueño.
I N D I C A C I O N E S  G E N E R A L E S

R E A L I Z A C I O N
P R O X I M A

Los pronósticos serán exactos: La tercera 
noche de la luna nueva; la cuarta, si lo que 
anuncia es desgraciado; la quinta, si es una 
advertencia; la sexta significa que tarda­
rán en realizarse. Los de la noche séptima 
guardadlos bien secretos- La noche octava 
os traerá avisos o promesas que podéis te­
ner en cuenta también las noches de los días 
9, 10, 12, 13, 15, 16, 18, 20, 22, 26 y 27, des­

pués de la luna nueva.

P R E S A G I O S
F A V O R A B L E S

L O S  P R O N O S T IC O S  
SE R A N  IN E X A C T O S

P R E S A G I O S
D E S F A V O R A B L E S

B U E N O S  S U E Ñ O S  

B o d a  - S u e r t e

.4 .

R E A L I Z A C I O N
L E J A N A

Nacimientos - Exitos

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #56, 9/1942.



c u lo  cualquiera?: 
Til sueño se realiza­
rá rá p id a m en te .

¿ Ves setas o cualqu iera  otra  planta que, crece 
con rap idez? : L o q u e  se os anuncia  es para  un 

fu tu ro  inm ediato .

Las flores  o  los fru tos  son buenos si s c^ u e ñ a  
con  e llos en su época . A legraos si^sénáis con  
una onda de c la r id a d r iilT 'o b je to "  b rillan te , un 

p a isa je  co n  sol, un tonel, un saco  lleno..

De buen au gu rio  tam bién  los nú m eros  im pares, 
ios espíritus celestes, ja  derocha., el am anecer. 
P or  e jem p lo , un p á jaro  volando hacia Levante 

, es m a g n ífico .

ios co lo re s  d e lic a d o s , todo lo qu e es 
arm onioso a la  v is ta  o al oído. Soñar, con  a d o ­

lescen tes o' con  an cian o s.

El dia 23, d e sp u é s  de la  lu n a  n u ev a , el 29. 
In sign ifican tes, el n  y  e l 24. E n ga ñ oso , el 30. 
Si soñáis con  b o sq u es, con  seto s , p u esto  que 

todo esto  ta r d a  en c r e c e r .

Si en in v ie rn o  soñáis con ca m p o s  de m ies 
p ron tos a la  re c o le cc ió n , señ al de qu e d eb éis  e s­

p e r a r  aún d u ra n te  m e se s.

S i en el h o rizo n te  vcs\ u n  b a r co  o un p á ja ro  
S i las escen a s p asan  d e la n te  de tus ojos "come; 
v ista s  a tr a v é s  del len te  an ch o  de unos g em elo s

Los n ú m e ro s  p a re s , la  iz q u ie rd a , la  p u esta  del 
so l, los ru id o s  d e sa g r a d a b le s , los co lo res  o s c u ­

ro s, f lo r e s  o fru ta s  fu e r a  de su  tie m p o .
Ver algo  d e fo rm e  o m o n stru o so . S o ñ a r  con 
objetos pesad os o d ifíc ile s  de tr a n s p o r ta r . Pájaros

bia,
de p resa , aves v o la n d o  b a jo , ag u a  
o b jeto s  su cio s , v a c ío s  o d e fo rm e s

Un avión en el aire parece flotar: Nueva vida 
con grandes éxitos. Abejas, miel: Un nuevo 
empleo os asegurará un porvenir brillante. 
Objetos de acero, estaño, etc.: Una vida ase­

gurada, pero sin grandes' triunfos.

Una paloma comiendo granos: Probable boda 
en el mismo año. —  Vuelo de pájaros en un 

cielo claro: Noviazgo feliz..Grandes e d ific io s , agua c lara  y peCes: Boda 
p róx im a .

Os toca el haba en un roscón de Reyes: Escoged 
ya el n o m b re  en el san tora l.— S oñáis con  un 
césped verde y  b ien  cu id a d o : El m ism o  sig­

nificado.

C oche tirado p or  uno o varios caballos : P ró ­
x im o  n acim iento .-—U n águila  a tu lado o v o ­

lando sobre  tu cabeza : E xito brillan te .
Una alondra en un cíelo claro: Te está reser­
vado un papel importante.—Tocáis las cuentas 

de un collar de ámbar: Exito financiero.

R a m a  f lo r id a  tr o n c h a d a : T ú  fe lic id a d  p e lig ra , L a  ra m a  está  se ca : P r o c u r a  ren o va rte ; 
p e lig ro  d e q u e  se ca n sen  d e ti.

U n a e m b a r c a c ió n  ro m p e las a m a r r a s :  U nión 
f r á g i l ;  p ro c u ra  fo rta le c e r  tu hogar..

T ir a  de ti la  re s a c a , p e ro  pu edes sa lv a rte : 
V a lo r . E l m a l m o m e n to  p a s a r á .— U n m u ro  
liso: S in  a lg u n a  a y u d a , c o rr e s  p e lig ro  d e v e ­

g e ta r  pn un r in c ó n  to d a  la  v id a .

C u c a ra c h a s : E n fe rm e d a d  co n ta g io sa . P eq u eñ o  
a c c id e n te .— A ta d u r a s  a lre d e d o r  de— v u e stra s  

p iern a s: T u s  e s fu e rzo s  s e r á n  van o s.

Caes con fre c u e n c ia  d u ra n te  tus su eñ os: T u s 
nervios están  ca n sa d o s.— C e s ta  de fre s a s:  S e ñ a l 

de c a ta r r o  con  p osib les  c o m p lic a c io n e s .
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vía

ofrece a usted su nuevo domicilio en 

G O Y A ,  9 0 ,  s e g u n d o ,  B

1

2

3

4

5

6

Vestido ót, ju nto  de seda o crespón, abrochado 
detrás; escote alto; frunces partiendo del corte del 
cuerpo que se drapean en el delantero y sobre las 
caderas; el bajo de la falda es recto en el delantero, 
recogiéndose todo el vuelo detrás.

Dos-piezas de terciopelo o paño; falda ajustada 
y cuerpo abrochado delante, con larga basquina 
montada a frunces bajo una tira de astracán; m o­
tivos de la misma piel para el cuello.

Modelo de tafetán escocés adornado con volante 
plisado, que form a el motivo de la espalda; cuello 
blanco almidonado y corbata, bien de una tonalidad 
viva o bien blanca.

Modelo de punto o de crespón en el que se am­
plían las caderas mediante un drapeado; vuelo 
detrás.

Vestido de tafetán, falla, otomán o paño fino; 
cuellecito pequeño y presillas y botoncitos forrados 
de la tela del traje en el delantero; drapeado en las 
caderas y vuelo concentrado detrás bajo un gran vo­
lante recogido.

Vestido de crespón o punto, con escote dra­
peado que cruza en el delantero y termina en

9  Modelo de grueso satín, un poco rígido; cuello 
drapeado; cuerpo ceñido, de donde parte una bas- 
quiña fruncida y despegada; falda muy ajustada.

1 0  Modelo de silueta en forma de ánfora; cuerpo 
ajustado,'fruncido en el centro; caderas ampliadas 
mediante bolsillos drapeados.

■j -i Traje de muselina de seda o lana con trabajo de 
frunces de dos clases: unos más apretados que otros, 
ajustando el bajo del cuerpo y las caderas; los mis­
mos frunces en el bajo de las mangas.

un corte de la espalda; abrocha detrás; caderas 
drapeadas.

7 Modelo de lana con cuerpo ajustado, 
delante; el motivo, cubierto por un plisadito 
subraya las caderas, mantiene los frunces 
dos que concentran el vuelo detrás.

8 Vestido de crespón con drapeado asimétrico; 
vuelo de la falda se concentra detrás en el costa­
do derecho.

Modelo de paño fino con mangas originales, gra­
cias al drapeado que form a bolsillos; cuerpo frunci­
do, con motivo de bordado de seda y lentejuelas en
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2 Pequeño bolero de un co­
lor fuerte. Además de abri­
gar, dará una nota de color,

4  Una bufanda amplia y  lar­
ga cuyos bordes están recogidos 

en forma de bolsillo.
8 til traje con la cha­
queta clásica, que nos va 
a permitir ejercitar nues­

tra fantasía.

1 De dos colores contrastan­
tes haremos estos bolsillos, 
bufanda y  cinturón, que apli­
caremos sobre la chaqueta.

3 Si recortamos, de la misma tela de 
la chaqueta, unas piezas en forma de T 
y  pasamos por debajo de ellas una am­
plia banda de tela estampada, nos en­
contraremos con un elegante modelo 

g  para la tarde.

Uno igual a ocho. ¿Puede ser verdad? ¿Podemos 
con un solo traje y varias pequeñas combinaciones 
de chalecos, bufandas, etc., solucionar la entrada 
en el otoño? Estudiando estas páginas obtendre­

mos la respuesta.

6 Un pechero de otra 
que transforma por com 

el traje.
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2 Pequeño bolero de un co­
lor fuerte. Además de abri- 
sar, dará una nota de color.

5  Un chaleco en tela esco­
cesa, que alegra y  abriga.

4  Una bufanda amplia y  lar­
ga cuyos bordes están recogidos 

en forma de bolsillo.
8 xit traje con la cha­
queta clásica, que nos va 
a permitir ejercitar nues­

tra fantasía.

O Traje de lanilla ^ris sobre el 
que haremos las diferentes com­
binaciones. Para más comodi­
dad puede hacerse en dos piezas.

Puede ser verdad? ¿Podemos 
carias pequeñas combinaciones 
as, etc., solucionar la entrada 
ando estas páginas obtendre- 
s la respuesta.

7 Otro modelo de pechero 
en diferentes colores.

6 Un pechero de otra tela, 
que transforma por completo 

el traje.
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N o frunzas el entrecejo, que tampoco 
es para tanto. ¿Que tienes que discurrir un 
poco más que antes? E n  cambio, g.quí tienes 
ahora la Revista  «Y», que te saca de iodos 
los apuros. E l  caso es que te des cuenta 
de que todo es aprovechable y que no te 
dejes llevar por la rutina de los años. ¿N o  
te ha sucedido alguna vez que te dejas 
quitar de las manos algunos m anjares por 
no saber cómo prepararlos?

— ¿Quiere usted arabo», señora?
H as dudado.

A  —¿Q ué hago yo 
'Á/y con él?

Jjr’ Y  sin  embargo...
. N o  sólo es a li-  

k ?  m entido y suficien-
V  - M te para que de él
: ■/' f f  coman tres o cuatro

/ )  m  personas, sino que, 
y  /  una vez preparado,

i p  . /  \í ' se paede dejar para
* que se haga ello solo.

fy!/íy  **0ft Lavad bien el rabo y
(¡I  cortadlo en trozos de

tres centímetros de 
largo, recortando el gordo superfluo. C o­
locad los trozos en una sartén con agua 
fría . Echadles sal, y hacedlos hervir. D e­
jadlos durante diez m inutos, pasadlos des­
pués, y aclarad los trozos en agua fresca. 
Secadlos bien y rebozadlos. E n  una sartén 
derretid un poco de grasa, y cuando esté bien 
caliente echad los trozos y freídlos hasta que 
queden de un buen color. A ñadid zanaho­
ria,'cebolla y un puñado de hierbas, sal, 
pim ienta y un cubito de jugo de carne 
deshecho. Cubrid la sartén y dejadlo 
cocer lentamente, espumándolo cuando sea 
necesario. Debe dejarse de tres a cuatro 
horas de cocción lenta para conseguir que 
esté bien tierno., Servidlo con patatas, 
guisantes o coliflor.

¿E s hoy una cabeza de carnero, ternera, 
cordero lo que te ofre­
cen? ¡N o  lo dudesl 
Cógela. Puedes ha- 

*”T  cer con ella un plato
exquisito, que igual 
podrás comer frío  
Que caliente y que 
podrás guardar va­
rios d ías. L im p ia  y 
prepara la cabeza, 
lavándola b ie n  y 

cortándola en dos. D éja la  en agua fría  
y sal durante una hora. P o n ía  en la 
sartén con la lengua. A ñadid  agua hir­
viendo y un poco de sal, hierbas, cebollas 
y clavo. D éjalo cocer hasta que la carne 
se desprenda por sí sola de los huesos. 
Sacadla, cortad la carne en trocitos, igual­
mente la lengua, y■ echadle sal, pim ienta  
y una cucharada de perejil picado. A ñ a ­
didle tocino o jam ón cortado en pe- 
dacitos y un huevo duro cortado en ro­
dajas. Colocad esta mezcla en un molde
0 atad en un trapo blaiico, añadiéndole 
el jugo en el que se coció la cabeza. Según s e . 
pueda o no, se cubrirá con una pasta, 
dejándolo en el horno durante cuarenta y 
cinco m inutos. S i  ha de tomarse fr ío , puede

 ̂ hacerse un hueco en
u  el centro, que se lle-

/\ nará de gelatina. Se  
)  I f w v  s e r v i r á  c o m o  un 

í Pastel, s i se ha cu-
bierto con pasta, o

i .'W í  c o m o  un fiam bre, 
contado en rajas, si

1 ^ S k ^ f g í j j f  se ha tenido cosido

'il una íela’
/  's\   ̂^  *as lechuOas?
v i j j J  |B §  ¿E stás cansada un

Amar poco de la ensalada?
! • ¡C laro que sí! ¿P or

| -■* qué 110 pruebas...?
D a  a tu fa m ilia  un

Por el Doctor

casos que en aquéllas, lo contra­
rio, pues, de lo que sucede en la 
menopausia, que, difícil en la mu­
jer y  fácil en el hombre, aboca 
a un tanto de diabéticas muy su­
perior que el de diabéticos.

La obesidad, a la que se acha­
ca un gran valor para contraer 
la diabetes, es una falsa concep­
ción patogénica.. El gordo que es 
diabético, no es diabético porque 
es gordo, sino al revés: es gordo 
como el primer estadio de una 
diabetes. Así, pues, las personas 
taradas por herencia diabética que 
comienzan a engordar, deben 
ser tratadas con una cura de ali­
mentación conveniente, especial­
mente evitando la sobrealimenta­
ción, ya que ésta es un elemento 
muy de tener en cuenta en la 
patogenia de los tres azotes que 
modernamente asolan a la huma- 
nidad: cáncer, diabetes e hiper­
tensión. Y  no es la abundancia 
de los alimentos feculentos y  azu­
carados la que ocasiona el síndro­
me diabético, sino una abundante

la aparición de la diabetes: con 
mis colaboradores hemos llegado 
a un 62 por 100 de enfermos con 
antecedentes familiares directos, 
lo que nos obliga a proponer con­
sejos de régimen, de género de 
vida e incluso oficio a los indivi­
duos tarados.

El sexo femenino, más nume­
roso que el masculino hoy día, 
nos demuestra el valor del emba­
razo en la explosión de la diabetes, 
que nos manda extremar los cuida­
dos oportunos en las mujeres que 
queden embarazadas y  tengan an­
tecedentes familiares de diabetes.

La menopausia— en las muje­
res y  en los hombres, pero más 
en las primeras— > realiza una dia­
betes en las personas constitu­
cionalmente aptas a la enferme­
dad, según se desprende de nues­
tras investigaciones recientes, las 
que también han demostrado 
que la pubertad, fácil en la niña 
y difícil en el niño, proporciona 
a éstos la iniciación de una dia­
betes juvenil en mayor número de
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y desordenada cantidad y proporción de los principios inmediatos, 
muy principalmente de las grasas y  de las albúminas.

Todo lo cual podía explicarnos el porqué de la abundancia de 
diabéticos en las clases pudientes sobre las humildes; el mayor 
número de diabéticos en ciertos oficios— como entre los maqui­
nistas de tren en Alemania, en cuyo régimen se consume una 
gran cantidad de grasas— , y, por último, la explicación de por qué 
entre los habitantes del Madrid sitiado, en la última guerra, los 
diabéticos, comiendo féculas (lentejas) y  frutas (naranjas) en 
relativa abundancia compensaron su enfermedad hasta quedar 
libres de azúcar en su orina y con el coeficiente de ésta en sangre 
normalizado. Estos regímenes de guerra, con un 8o por 100 de 
azúcar en las lentejas y  un 12 por 100 de la naranja, no iban acom­
pañados de grasa ni de productos albuminoideos. Si en realidad 
el azúcar fuera el único responsable de la enfermedad, las cosas 
habrían sucedido al contrario, y mi estadística de miles de dia­
béticos presentaría más de dos confiteros, únicos que de este 
oficio ha podido recoger mi dilatada experiencia. De aquí mi 
fundamento, al pronunciar la frase en alguna de mis conferencias 
sobre la materia, de que la diabetes y  la gota huyen con la guerra 
y  vuelven con la paz, y  de que mis estudios sobre una geografía 
española de la diabetes acusen menos casos donde el régimen es 
abundante en hidratos de carbono. Este último concepto lo vemos 
comparando las estadísticas del Japón, pueblo frugal en su ali­
mentación, con costumbres hidrocarbonadas, en el que casi no 
encontramos diabéticos, con los Estados Unidos, donde se consu­
men carnes y  productos fermentados en abundancia, y  donde la 
diabetes es tan numerosa que uno de sus diabetólogos más emi­
nentes, el profesor Joslin, dijo hace años que, siguiendo creciendo la 
estadística en las proporciones que él registraba, bastarían bien pocas 
generaciones para que toda la población yanqui fuera diabética.

Por último, el valor de la emoción, levantando un terreno cons­
titucionalmente diabético, es evidente, pero no, a nuestro juicio, con 
la importancia que se viene dando al asunto, pues no hay que 
confundir los trastornos de azúcar, que llevan aparejados las con­
vulsiones psíquicas con la existencia de una verdadera diabetes. 
Y  dicho sea de paso, más que un trastorno intenso y episódico, 
colabora a la aparición de la enfermedad que estudiamos las pe­
queñas pero continuadas dolencias, intranquilidades cotidianas, 
y  sobre todo la inseguridad de un porvenir familiar, que con­
trista el ánimo aun de los más esforzados.

Una emoción única, o separada por lapso de tiempo amplio, 
redunda en menos perjuicio para el organismo que el desasosiego 
diario, que enerva y  pone a tensión el sistema endocrino vegeta­
tivo mejor templado.

Concluyamos recordando nuestro concepto de que el misti­
cismo en el régimen es absurdo y que este régimen debe ser amplio 
en hidratos de carbono, moderado en albúminas y  en grasas; 
que no debe matarse de hambre a los diabéticos; que el valor del 
coeficiente de azúcar en la sangre es muchas veces definición de 
una necesidad para un normal metabolismo orgánico que se des­
compensa; que una glucosuria discreta puede ser estimable; que 
la insulina lenta, bien administrada, ha compensado y ha hecho 
aptos para la vida un gran número de enfermos, y que el diabético 
no está autorizado para ser una carga a sus semejantes ni un agobio 
para las empresas en donde trabaje; pero que todo esto debe ser 
juzgado, vigilado.y puesto en marcha por un médico especiali­
zado, y  jamás debe dejarse al arbitrio de los pacientes, pues ello 
abocaría a complicaciones irremediables y mortales.

La diabetes, por el número de abortos, de fetos enfermos, 
partos prematuros, esterilidad y  por la deficiencia orgánica y hasta 
psíquica que transmite a los hijos, debe ser-vigilada y  conducida 

por el Estado como una lacra que degenera a la raza.
Esperamos que nuestros afanes de tantos años se vean por fin 

aceptados por la España que nace.

plato nuevo de verduras. Q uita las hojas  
estropeadas de dos o tres coles. Lávalas en 
agua fr ía  y colócalas en una sartén con 
agua, ligeram ente salada, durante cinco  
o seis m inutos, para suavizarlas. Sácalas 
y sumérgelas de nuevo en agua fr ía . Escurre  
bien el agua, corta cada lechuga en dos 
a lo largo y échales sal y pim ienta. E n  
una'cazuela  pon zanahorias y cebollas cor­
tadas en rodajas y algunos trocitos de 
tocino o jam ón. Coloca encim a las lechugas, 
añádeles agua ca­
liente, un cubito de 
carne deshecho o un -
poco de vino. Tapa  
la cazuela y déjalo  . , ^ SsNw
cocer durante una  
hora.

P u e s, ¿y los to- ' ■
mates? H e  aquí otro V  
plato de v e r d u r a  | |  '^$7 
bien práctico, y en gf 
el que no necesita- 
rás gastar n i m u-  
cho tiem po, n i m u­
cho trabajo, n i m u­
cho dinero.

Corta una rodaja de la parle alta  de 
cuatro o cinco tomates grandecitos y saca 
el interior. P a sa  éste por el tam iz. H az  
una salsa blanca, m ezcla con ella el inte­
rior de los tomates, sal, pim ienta y un poco 
de queso rallado. P o n lo  todo a fuego len­
to, y cuando el queso se haya derretido re­
llena los tomates. Recubre éstos con pan  
rallado o queso rallado y déjalo en el horno 
lm staqueesté todo bien blando: pero con cu i­
dado de que los tomates no pierdan su  
form a. Servidlo sobre una capa de lechuga 
bien fresca.

¡ Y  vamos con las sardinas! H as vuelto 
a presentarlas fr ita s en la mesa, y un 
suspiro general ha salido del pecho de tus  
fam iliares:

— ¡O tra  vez!
Claro que ellos 

no tienen que luchar '
todos los días con J ' ójj
la. compra: pero tú J
¿no podrías ejercer J r
un poco de origina- /  •;
lidad? Cuando te so- /  ^ ^
bre algo de pasta , ‘ h":' 
enróllala y córtala en 
trozos de la m ism a  ,
largura y dos veces m ás anchos que la 
sardina. Q u ila  las cabezas y las colas, y 
la espina central si son un poco grandes. 
A ñadidles sa l, p im ienta  y una gola o 
dos de vinagre. Colocad un pescado sobre 
cada trozo de pasta, asegurad los bordes, 
que cubran bien el pescado, y metedlo en 
el horno hasta que estén bien tostados. 
A dornadlo con perejil.

Y  ahora, rompam os una lanza en favor 

de la pescadilla.

— ¡E s  tan sosa!-— os decís.

Y  despreciándola os contentáis con que  
■diariamente se m uerda la cola. P ero  probad  
esta otra m anera. N o  tendréis que arre- 
penliros. E n  un poco de grasa trabajad  
un poco de perejil
picado con unas ce­
bollas. D esp ués de &  
lim p io  el pescado 
rellenadlo coñ esta
mezcla: E n  una f  uen- y E i
te para el fuego ha-
ced una capa de pe- . y !
rejil, cebolla y un
poco de grasa y co- íSm H -' Í  M íT N S  
locad sobre ella el '
pescado. A ña d id  sal ; j f f
y pim ienta y tenédlo / 

en el horno a fuego 
lento durante ucinl<

m inutos. \ ''

Por el Doctor

la aparición de la diabetes: con 
mis colaboradores hemos llegado 
a un 62 por 100 de enfermos con 
antecedentes familiares directos, 
lo que nos obliga a proponer con­
sejos de régimen, de género de 
vida e incluso oficio a los indivi­
duos tarados.

El sexo femenino, más nume­
roso que el masculino hoy día, 
nos demuestra el valor del emba­
razo en la explosión de la diabetes, 
que nos manda extremar los cuida­
dos oportunos en las mujeres que 
queden embarazadas y  tengan an­
tecedentes familiares de diabetes.

La menopausia— en las muje­
res y  en los hombres, pero más 
en las primeras— > realiza una dia­
betes en las personas constitu­
cionalmente aptas a la enferme­
dad, según se desprende de nues­
tras investigaciones recientes, las 
que también han demostrado 
que la pubertad, fácil en la niña 
y  difícil en el niño, proporciona 
a éstos la iniciación de una dia­
betes juvenil en mayor número de

casos que en aquéllas, lo contra­
rio, pues, de lo que sucede en la 
menopausia, que, difícil en la mu­
jer y  fácil en el hombre, aboca 
a un tanto de diabéticas muy su­
perior que el de diabéticos.

La obesidad, a la que se acha­
ca un gran valor para contraer 
la diabetes, es una falsa concep­
ción patogénica.. El gordo que es 
diabético, no es diabético porque 
es gordo, sino al revés: es gordo 
como el primer estadio de una 
diabetes. Así, pues, las personas 
taradas por herencia diabética que 
comienzan a engordar, deben 
ser tratadas con una cura de ali­
mentación conveniente, especial­
mente evitando la sobrealimenta­
ción, ya que ésta es un elemento 
muy de tener en cuenta en la 
patogenia de los tres azotes que 
modernamente asolan a la huma- 
nidad: cáncer, diabetes e hiper­
tensión. Y  no es la abundancia 
de los alimentos feculentos y  azu­
carados la que ocasiona el síndro­
me diabético, sino una abundante
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Teresa y  Carmen son 
las heroínas de la tarde.

L A señora Teresa es la esposa " /}s
del señor Juan. El señor 
Juan es un portero de li- 

brea de la calle de Velázquez. - JB
Cuando los domingos van a \ f f f
Cuatro Caminos para visitar a & /  . \ \jl 
la hija casada son magnífica- M  P V A  \ 
mente recibidos por los nietos Jg: 1L  ̂ j r 
y vecinos. Tienen ellos mucho fé § ’ 
empaque y  categoría. Los seño- a .  >/
res de Velázquez los llaman . JKJKfKÉÉjjp^ 
familiarmente Juan y  Teresa; v (fí fj | 
pero los tratan con la conside- n
ración que se merecen.

El señor Juan, que tiene ahorros, ha invitado 
a Teresa y  Carmen para que pasen veinte días 
en un campamento, y  este domingo van al 
barrio seguros de encontrar a las nietas repues­
tas y tostadas del buen sol de' la playa. Este 
año las de Madrid han ido al mar.

— ¡Abuela Teresa! ¡Abuelo Juanl— gritan las 
pequeñas— . Están alborozadas y  felices.

— ¿Qué, nos vais a contar muchas cosas?— dice 
la abuela dándoles sonoros besos. H oy no soy 
yo la del cuento, hoy os toca a vosotras distraer­
nos con vuestras aventuras...

—-[Ay, abuelita, y  qué aventuras!... Abuelita,

mentó eran cerca de las nueve y  ya había es­
trellas.

En el carromato había encendida una hogue­
ra. Todas las «flechas» miramos porque estaba 
fantástico, pero olía muy mal y  me dió lástima 
de la pobrecita niña.

Miré y  no la vi.
Luego, más lejos, atravesamos un maizal 

que bordeaba nuestra 
vereda... De pronto salió 
la gitanilla desgreñada, . t
y  sin que nadie se diese 
cuenta me cogió de la l'¿- 
mano.

Abuelita, yo quería  ̂ J *1 
salvarla... Y  si lo decía tí®*» F 
allí en medio, se pa- K * 
rarían, y  la instructora, M 1  
como es natural, la jí
devolvería a sus padres, jfe 
y  yo sabía que era ro- ■  fj. ^
bada. Así que le apreté Sf * I 
la manita y  siguió an- E »  f  
dando junto a mí en la fl ¿  / y ,# , 1 V 3 *  
oscuridad, sin que nadie .1 /^ *| 
se diese cuenta. Luego, f
cuando l le g a m o s  al lj ,  i 
campamento, le dije en I S ?  
secreto: Espérame aquí. I f
Y  la dejé junto a la 1 * 
cruz de los caídos, que < ' '  « I  í  
está a la entrada. i »  1

Por la noche yo no VS¡S I  
podía comer; me parecía -  ’ - ~ í‘ -
que la jefa me mira­
ba de manera especial, Y  como era un saltamontes, antis ii que yo me diese cuenta se había 
y  por otro lado me ima- metido por kmana.
ginaba a la niña llorando 
o que le había encon­
trado el hombre de las medallas y  le pegaba.
Después de cenar, gracias'' a Dios, hubo fuego 
de campamento, así que yo tenía un pretexto 
para salir; pero no veía nada claro cómo podría 
salvarla.

Durante el fuego hubo un grupo 
de «flechas» que hizo el romance 
del Conde Olihos, que es muy 
bonito, y  todas bailamos; y  la 
instructora nos habló de Santa 
Teresa, y  nos. contó lo valiente 
que era cuando chica, que se fué 
con su hermano a salvar cristia­
nos. [Ay, abuelita, yo  me sentía 
tan cobarde!... Pero no era capaz 
de decir que me había traído a la 
niña, ni quería decirlo porque la 
devolverían... Y  de pronto, mien­
tras la instructora hablaba y  to­
das, silenciosas, escuchábamos, vi 
unos ojos brillantes, que el fuego 
los ponía como los de un gato, 
y un bulto que se acercaba a 

cuatro patas hacia nosotras... Estaba ya tan 
nerviosa que se me escapó un grito. Entonces 
la jefa del campamento me miró severamente 
y  me mandó acostar, diciéndome que una 
niña nerviosa no debe ser jefa  de día. 9Las niñas sepwieron los

Me acompañó a la cama la enfermera, y como "trajes de campnmo. 
ésta me daba más confianza, yo le 
dije que había traído al campamen­
to una niña abandonada y  que la z '"  
había dejado en el jardín. Me miró /VcÉI / . /  
como quien mira a una loca, me /  TgT — ’W /T  \ f j  
tom ó el pulso y me dijo que durmie- /  / / íy s S tó L  V \ 
ra, porque sin duda había cogido y  éyESIí, ■JT Yj\ f l ,\L 
demasiado sol. Poco después toca- v M R » »  jM J  
ron silencio, y  todas las «flechas» se 1 * xv / -  i  W  j/M 
acostaron. Y o salí de puntillas para f/  J  
ver si podía ver a mi niña y  sal- y S í  1 \. v 
varia. Fui al cuarto de duchas y  ISgr ;  ̂ MsL- 
abrí la ventana, que es baja y  \ i *  
da al jardín. Al poco rato vi / /  lí¡\V 
junto a la cruz los célebres ojos / s-. A fl f í r f t  
de gato. H ice señas, y  se acercó J 8 Jt > V V í i i  
la pobre arrastrándose; y  como / M R ’ \ \ \  ' JriM r fi 
era un saltamontes, antes de que /w v  ñ i’ll Ir fl 
yo me diese cuenta se había metido \S¡'frP W V  
por la ventana y  estábamos las . ■' - \ y \  • ' A  K r e ­
tíos hablando: M\\ v  t .A  /  /V i w X i .

[>' v\  u\ >\ * Y o fui una vez jefa de día, que 
V . ;  • VH\ eso es más; y  fui yo  la que salvé

\\ a María Rosa...
— ¿Y  quién es María Rosa?

— dicen todos.
— Pues la de los saltimbanquis— contesta la 

niña, extrañada de que aún no conozcan la 
prodigiosa historia del campamento.

— Pues verás, abuelita, te vamos a contar 
una historia de las de verdad, y  todavía más 
bonita que la de...

La casa se ha llenado de vecinos, de amiguitas 
y  amigotes del señor Juan. Teresa y  Carmen 
son las heroínas de la tarde. Han visto el mar, 
han vestido un traje maravilloso, qüe más 
tarde sacarán para bailar la jota  valenciana y 
las malagueñas...: todo lo qué aprendieron.

Una vecina pregunta impertinente:
— Y  la comida, ¿cóm o estaba?
■— Buenísima. Y a os contaremos todo— dicen 

las niñas.
— ¡Ay, Dios mío, que no les dará tiempo 

para la historia!— gritan las amiguitas.
— Sí, sí, la historia— reclama la abuela...

— ¿Sabes que oigo el silbido del negro?— me 
dijo aterrada.

— ¿ Y  quién es el negro?— le dije yo. •
— Él tío Lechuza.
-— ¿ Y  quién es Lechuza?
— Me van a coger y  me matarán— dijo la niña 

temblando.
— ¿No es tu abuelo?— le pregunté— . Aunque 

yo estaba segura de que 
'jjk *  «  iíé no lo era.

—No es nada:— me 
contestó— . Me recogie­
ron y  me dan de comer; 
pero tengo que llevar el 
mono y  coger la leña, 
y  pasar el platillo, y  la 
vieja me pega.

— [Abuelita! A  mi se 
me olvidó la disciplina 
y  que estaba en el cam­
pamento, y  me pareció 
que eras tú misma la 
que estabas allí con tus 
historias.Tal vez en nuestro deseo de convencer 

a los mayores olvidemos interesar a los 
pequeños en laAlusionante perspectiva del 
campamento. Y, sin embargo, todas las 
fantasías caben en su paisaje. H e traído 
a mi cuento la inocente historia de M aría 
Rosa... Lo mismo se habría podido aso­
mar al campamento Blanca Nieves con 
sus enanitos o el Conde Olinos en su ca­
ballo...

Dice Cervantes en el coloquio de los 
perros «Que los cuentos, unos encierran y 
tienen gracia en ellos mismos: otros en 
el modo de contarlos». Procure el amable 
lector aderezar con mímica y  buena inter­
pretación el sencillo relato de esta «flecha»:

Cogí a la niña dé la 
mano, y  de puntillas nos 
metimos en nuestro cuar­
to. Había allí cuatro 
camas dobles; así que 
éramos ocho 
«flechas». Las 
llamé una a 

una, y  muy silenciosamente les dije que 
estaba la niña de los saltimbanquis 
y  nos iba a contar su historia. Nos 
sentamos todas en el suelo. Teresa, 
que era la jefa  del cuarto, protestó; j
pero la luna entraba por la ventana íf| »J  
abierta, y  pasamos un rato de cuento r a j l ®.1 
verdaderamente maravilloso. Nos con- •
tó María Rosa cóm o la pobrecita se 
perdió después de un bombardeo en ttsjm  
la guerra, en el que sus padres des- 
aparecieron. Cómo, viéndola estos 
gitanos llorar, la engatusaron, bai- K | ?t, 
lándole el maldito mono, y  cómo jsssri;
venia con ellos desde hacia tres o ^ ' 1 /  
cuatro años, pasando hambre y  mi- . 
seria. Se llamaba María Rosa y  era 
muy bonita, a pesar de lo sucia que 
estaba. í ef a

S — U n a  ta r d e
/j<-¿ salimos de mar- 

*  cha. Ibamos de 
tres en fondo. 
¿No sabéis cómo 
es de tres en 

fondo? ¡No saben nada! 
— dicen despectivamen­
te... Bueno, pues íba­
mos cantando:

Había una vieja muy mala que le estaba pegando 
a María Rosa...

nos hemos bañado en el mar y  nos hemos su­
bido en una barca, y  he dormido en una cama 
de dos pisos...

— ¿De dos pisos? |Ay, válgame Dios!, ¿y no 
te caíste?

— ¡Qué me iba a caer! Si yo era la jefa del 
cuarto.

— ¿Y  la jefa del cuarto no se cae?
— La jefa del cuarto es la más lista, abuelita, 

y la más ordenada, y  la menos perezosa. Ya 
ves— dice de un tirón Teresita.

•—Y  ésta— dice la abuela refiriéndose a Car­
men— ¿no era jefa de nada?

— Claro que sí— dice la niña, orgullosa— .

Quítate del sol que quema, j-W V \ V
Ocairí, ocairá. 11  \ -""^ ^ ¡¡¡^ 1 0 ^

Y de la luna que abrasa, iSÍf V  y & í7'
Ocairí, ocairá... %r

Le dije en secreto: Espérame aquí.
Ibamos por debajo de 

un puente, un puente al­
to para el ferrocarril. Por debajo hay una trocha 
con álamos. Aquello es m uy bonito y  se llama 
Pan Triste. Bueno, pues allí había un carromato 
muy sucio con unos gitanos. El hombre era 
horrible, tenía patillas y  una chaqueta de pana 
con medallas de plata. Pero la mujer, joven, 

era m uy bonita, llevaba tren­
zas' y  un pañuelo a la cabeza.
Después había una vieja muy 
mala, que le estaba pegando a 
María Rosa... A  mí me gustó 
mucho aquello porque me 
acordé de tus cuentos, abue­
lita..., y  pensé: esa niña es 
robada... Como yo iba la úl- 

/S S v  tima de la marcha, me salí
,. /QfisstH un poco, sin que se diera cuen-

ta la instructora, y  le di a la 
j 1 niña un trozo del pan de mi

merienda.
La pequeña estaba tirada en 

ÍK v  T í  el suelo, llorando, muy desgre-
<> -)  ñada y  muy sucia. La pobre 

y ¡  no me dió las gracias, pero, se
X l l 'O a l  quedó mirándonos. A mí se me
fm¡: J ([S tt • partió el corazón...

ll& T F  Cuando volvíamos al campa-

De pronto se abrió la puerta y 
apareció la jefa del campamento 
con la instructora de Educación fí­
sica... Habíamos olvidado que to ­
das las noches, antes de acostarse, 
daban una vuelta para ver si dor­
míamos bien... Y o creí que nos 
moríamos de miedo...

La jefa  del campamento cogió 
de la mano a María Rosa y  dijo

La instructora hablaba y  to­
das, silenciosas, escuchábamos.

— ¡Juan, Juan! Esta es mi hermanita, una 
hermanita que me traigo del campamento...I ^ ú s a n a .
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W'i
—¿T e ha gustado, abuelita? ¿ Verdad que 
pasan aventuras en los campamentos?

carta... Y  se acabó mi cuento, con 
pan y  pimiento...

y -vn  — ¿Te ha gustado, abuelita? ¿Ver- 
ir ;  13 ;; dad que pasan aventuras en los cam- 
—  pamentos?

— Me ha gustado mucho, hija; pero 
me gusta más ver que tienes buen corazón.

Las niñas se pusieron los trajes de campa­
mento y  bailaron, y  luego explicaron cóm o se 
arría la bandera, y  otras cosas bonitas... Y  así se 
hizo de noche, y  los abuelos regresaron a la 
calle de Velázquez.

Al poco rato de estar allí el señor Juan, muy 
elegante con su librea, se detuvo un coche de­
lante de la puerta y  bajaron los señores de X  
con su hija Carlota. Esta venía morenita y  
llevaba el vistoso traje de campamento;, una 
niña más pequeña se apeó también saltando 
del coche.

— ¡Juan, Juan! Esta es mi hermanita, una 
hermanita que me traigo del campamento...

— Pues entonces la señorita Carlota conocerá

fi \(\ y \  A  Y o fui una vez jefa de día, que 
V o .HmV ' eso es más; y  fui yo  la que salvé

M a María Rosa...
— ¿Y  quién es María Rosa?

— dicen todos.
— Pues la de los saltimbanquis— contesta la 

niña, extrañada de que aún no conozcan la 
prodigiosa historia del campamento.

— Pues verás, abuelita, te vamos a contar 
una historia de las de verdad, y  todavía más 
bonita que la de...

La casa se ha llenado de vecinos, de amiguitas 
y  amigotes del señor Juan. Teresa y  Carmen 
son las heroínas de la tarde. Han visto el mar, 
han vestido un traje maravilloso, que más 
tarde sacarán para bailar la jota  valenciana y 
las malagueñas...: todo lo qué aprendieron.

Una vecina pregunta impertinente:
— Y  la comida, ¿cóm o estaba?
— Buenísima. Y a os contaremos todo— dicen 

las niñas.
— ¡Ay, Dios mío, que no les dará tiempo 

para la historia!— gritan las amiguitas.
— Si, si, la historia— reclama la abuela...

mentó eran cerca de las nueve y  ya habla es­
trellas.

En el carromato había encendida una hogue­
ra. Todas las «flechas» miramos porque estaba 
fantástico, pero olía m uy mal y  me dió lástima 
de la pobrecita niña.

Miré y  no la vi.
Luego, más lejos, atravesamos un maizal 

que bordeaba nuestra 
vereda... De pronto salió 
la gitanilla desgreñada, #
y  sin que nadie se diese **
cuenta me cogió de la ¡i- 7 , 
mano.

Abuelita, yo quería l| (  • 
salvarla... Y  si lo decía » « " »  * 
allí en medio, se pa- j j  *■ ’ > 
rarían, y  la instructora, || 
como es natural, la ** i  
devolvería a sus padres, * 
y  yo  sabía que era ro- ¡ j  ,*í£¡S
bada. Así que le apreté | 
la manita y  siguió an- « «  f 
dando junto a mí en la £
oscuridad, sin que nadie *  ¿L/ñi *«• ' ' I *■'
se diese cuenta. Luego, £  J 
cuando l le g a m o s  al , ¿ V  " jf
campamento, le dije en . V* 
secreto: Espérame aquí.
Y  la dejé junto a la 1 ** ¡í 
cruz de los caídos, que ' » r Jfc § 
está a la entrada.

Por la noche yo no 
podía comer; me parecía .&oí»«^£ííS3¡
que la jefa me mira­
ba de manera especial, Y  como era un saltamontes, ama J¡ 511c yo me diese cuenta se había 
y  por otro lado me ima­
ginaba a la niña llorando 
o que le había encon­
trado el hombre de las medallas y  le pegaba.
Después de cenar, gracias* á Dios, hubo fuego 
de campamento, así que yo tenía un pretexto 
para salir; pero no veía nada claro cómo podría 
salvarla.

Durante el fuego hubo un grupo 
de «flechas» que hizo el romance 
del Conde Olinos, que es muy 
bonito, y  todas bailamos; y  la 
instructora nos habló de Santa 
Teresa, y  nos. contó lo valiente 

M jB j que era cuando chica, que se fué
con su hermano a salvar cristia- 
nos‘ a^ueWta, yo  me sentía 

^  v.iflWk  i tan cobarde!... Pero no era capaz 
de decir que me había traído a la 

"  niña, ni quería decirlo porque la 
devolverían... Y  de pronto, mien­
tras la instructora hablaba y  to­
das, silenciosas, escuchábamos, vi 
unos ojos brillantes, que el fuego 
los ponía como los de un gato, 
y  un bulto que se acercaba a 

cuatro patas hacia nosotras... Estaba ya tan Se lo diremos mañana a la jefa
nerviosa que se me escapó un grito. Entonces del campamento y  te salvará,
la jefa del campamento me miró severamente 
y  me mandó acostar, diciéndome que una 
niña nerviosa no debe ser jefa  de día. ILas niñas s>Patrón fos

Me acompañó a la cama la enfermera, y como '■trajes de campHmto. 
ésta me daba más confianza, yo  le 
dije que había traído al campamen­
to una niña abandonada y  que la
había dejado en el jardín. Me miró (  /
como quien mira a una loca, me /  ¡Wr \ I f  .
tom ó el pulso y  me dijo que durmie- /  \ '
ra, porque sin duda había cogido í  ̂ -ji | l ,\L
•demasiado sol. Poco después toca- - 1  ^ y [ j  v  ilí
ron silencio, y  todas las «flechas» se 1 f  >T/ Y  w
acostaron. Y o salí de puntillas para 
ver si podía ver a mi niña y  sal­
varla. Fui al cuarto de duchas y 
abrí la ventana, que es baja y 
da al jardín. Al poco rato vi 
junto a la cruz los célebres ojos 
de gato. H ice señas, y  se acercó 
la pobre arrastrándose; y  como 
era un saltamontes, antes de que 
yo me diese cuenta se había metido 
por la ventana y  estábamos las 
dos hablando:

— ¿Sabes que oigo el silbido del negro?— me 
dijo aterrada.

•— ¿Y  quién es el negro?— le dije yp. •
■—Él tío Lechuza.
— ¿Y  quién es Lechuza?
— Me. van a coger y  me matarán— dijo la niña 

temblando.
— ¿No es tu abuelo?— le pregunté— . Aunque 

yo estaba segura de que 
v jk  <* ¿  túfe ’íá á ^ S st n o  1°  e r a -

— No es nada— me 
contestó— . Me recogie­
ron y  me dan de comer; 
pero tengo que llevar el 
mono y  coger la leña, 
y  pasar el platillo, y  la 
vieja me pega.

— ¡Abuelital A  mí se 
me olvidó la disciplina 
y  que estaba en el cam­
pamento, y  me pareció 
que eras tú misma la 
que estabas allí con tus 
historias.Tal vez en nuestro deseo de convencer 

a los mayores olvidemos .interesar a los 
pequeños en la-ilusionante perspectiva del 
campamento. Y, sin embargo, todas las 
fantasías caben en su paisaje. H e traído 
a mi cuento la inocente historia de M aría  
Rosa... Lo mismo se habría podido aso­
mar al campamento Blanca Nieves con 
sus enanitos o el Conde Olinos en su ca­
ballo...

Dice Cervantes en el coloquio de los 
perros «Que los cuentos, unos encierran y 
tienen gracia en ellos mismos: otros en 
el modo de contarlos». Procure el amable 
lector aderezar con mímica y  buena inter­
pretación el sencillo relato de esta «flecha*:

Cogí a la niña dé la 
mano, y  de puntillas nos 
metimos en nuestro cuar­
to. H abía allí cuatro 
camas dobles; así que 
éramos ocho 
«flechas». Las 
llamé una a 

una, y  muy silenciosamente les dije que 
estaba la niña de los saltimbanquis 
y  nos iba a contar su historia. Nos 
sentamos todas en el suelo. Teresa, 
que era la jefa  del cuarto, protestó; ¡
pero la luna entraba por la ventana í j^ k j  
abierta, y  pasamos un rato de cuento 
verdaderamente maravilloso. Nos con- J R x 'í ;  
tó María Rosa cóm o la pobrecita se £■$§§; 
perdió después de un bombardeo en 
la guerra, en el que sus padres des- B jjm  
aparecieron. Cómo, viéndola estos MÍ||S 
gitanos llorar, la engatusaron, bai- P S 'ft. 
lándole el maldito mono, y  cómo fcsrf 
venía con ellos desde hacía tres o ^  S/ 
cuatro años, pasando hambre y  mi- . JJ 
seria. Se llamaba María Rosa y  era 
muy bonita, a pesar de lo sucia que 
estaba. La jefa

[ ¡ — U n a  ta r d e
\ ( L  salimos de mar- 
* cha. Ibamos de 

■ tres en fondo. 
¿No sabéis cómo 
es de tres en 

fondo? ¡No saben nadal 
— dicen despectivamen­
te... Bueno, pues íba­
mos cantando:

Les dije que estaba la niña de los saltimbanquis 
y  que nos iba a contar su historia. Nos sentamos 

todas en el suelo.

Quítate del sol que quema, I j j  \ \  \ ■
Ocairí, ocaird. j l  \ - É r

Y  de la luna que abrasa, ©T r'
Ocairí, ocairá... ' ' 4/

, , . Le dije en secreto: Espérame aquí.
Ibamos por debajo de 

un puente, un puente al­
to para el ferrocarril. Por debajo hay una trocha 
con álamos. Aquello es m uy bonito y  se llama 
Pan Triste. Bueno, pues allí había un carromato 
muy sucio con unos gitanos. El hombre era 
horrible, tenía patillas y  una chaqueta de pana 
con medallas de plata. Pero la mujer, joven, 

era m uy bonita, llevaba tren­
zas y  un pañuelo a la cabeza.
Después había una vieja muy 
mala, que le estaba pegando a 
María Rosa... A  mí me gustó 
mucho aquello porque me 
acordé de tus cuentos, abue­
lita..., y  pensé: esa niña es 

t¡¡m, robada... Como yo iba la úl-
/tíg|8&, tima de la marcha, me salí

.. un poco, sin que se diera cuen-
¡¡¡¡¿ui» j y l i  la la instructora, y  le di a la
W¡¡Lí£*)■, niña un trozo del pan de mi

. merienda.
Pe<P>eña estaba tirada en 

jN  el suelo, llorando, muy desgre-
T*k-: /■ } ñada y  muy sucia. La pobre
»  *“ __ 110 me *as 6racias> pero, se

quedó mirándonos. A mí se me 
jjfel ‘ t fS #  > partió el corazón...
W iL tlM rT h  Cuando volvíamos al campa-

a mis nietas, Carmen y  Teresa, que también 
fueron— dice Juan encantado.

Carlota palmotea y  baila de alegría.
— ¡Claro que las conozco; pero yo no sabía 

que eran sus nietasl Entonces, Juan, le pediré 
permiso a mamá para que usted me lleve a 
verlas el próximo do-

Y  Carlota, que es muy 
buena, nunca más será 
in d is c r e t a  delante de
otras «flechas». M I

CARMEN W E R N E R  i /f»jf«■'

De pronto se abrió la puerta y 
apareció la jefa  del campamento 
con la instructora de Educación fí­
sica ... Habíamos olvidado que to ­
das las noches, antes de acostarse, 
daban una vuelta para ver si dor­
míamos bien... Y o creí que nos 
moríamos de miedo...

La jefa del campamento cogió 
de la mano a María Rosa y  dijo

La instructora hablaba y  to­
das, silenciosas, escuchábamos. — ¡Juan, Juan! Esta es mi hermanita, una 

hermanita que me traigo del campamento...
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Arte trances en una casa de entfi ación española
Una mano femenina elegante ha 
sabido proceder con exquisito tac­
to entre unos muebles y unos obje­
tos de arte de gran valor» El rendir 
a armonía lo bello no es tarea nada 
fácil, y sólo los espíritus delicados 
consiguen triunfar en esta reunión 
de cosas elegidas- ^ La señora del 
coronel Aizpuru (nacida Mercedes 
Castellanos) ha tenido en el mundo 
social español  una bien ganada 
fama de persona de gusto admira­
ble, cuyas casas, de soltera, eran 
modelo de distinción. Su casa de 
ahora revela este gran tono de siem­
pre, y presenta un conjunto muy 
bello en el que el mueble francés 
ofrece su impecable línea. La línea 
airosa y curvada de sillas, mesas y 
cómodas conjugan a la perfección 
con cuadros y porcelanas, que vie­
nen a ser el complemento indispen­

sable de tan artístico estilo.

'f' Estas cómodas francesas presen­
tan un Jino trabajo de marquete­
ría. Los herrajes, de un tono apa­
gado, riman con los tonos bajos de 

la madera.

La efigie, enmarcada en la elegante vestimenta de su 
tiempo, de un Austria coloca una nota severa en el come­
dor de la casa. El adorno de un bello biombo y  de unas 
porcelanas, colocadas en una vitrina empotrada en la 

pared, dan un tono de intimidad a la pieza. [-

He aquí un gran aspecto del salón, en cuyo frente un valioso tifiaros de la antigua escuela espa- 
dibuja una preciosa y  amplia escena vegetal y  animal. En el suikjunto a búcaros con flores,pan- 
una alfombra de vivos colores, de las llamadas «Carlos IV». Los íwk,fotografías y  muebles de ligera 
bles franceses disponen su graciosa línea curvada, y  algunos ofm..,, ¿no es el tiempo unido en 

cen el tipo de respaldo de rejilla, tan del gusto de la época. «distancia que abarca siglos? -J,
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una casa

Arriba: Otro tipo de cómoda 
curvada y  con aplicaciones 

en bronce.

Abajo: Esta mesa de des­
pacho de señora es un gran 
ejemplar de sencillo y  ele­
gante estilo, que concuerda 
felizmente con el silloncito 

colocado junto a ella.

’ !'v

le vestimenta de su 
la severa en el come- 
lo biombo y  de unas 
na empotrada en la 
l a la pieza. -j-

^  He aquí un gran aspecto del salón, en cuyo frente un valioso tofi Mros de la antigua escuela espa- 
dibuja una preciosa y  amplia escena vegetal y  animal. En el suhujunto a búcaros con flores, pan- 
una alfombra de vivos colores, de las llamadas « Carlos IV ». Los fotografías y  muebles de ligera 
bles franceses disponen su graciosa línea curvada, y  algunos ojrm,,,, ¿no es el tiempo unido en 

cen el tipo de respaldo de rejilla, tan del gusto de la época, o distancia que abarca siglos? ^

Este armario vitrina es una labor —>■ 
de marquetería que muestra la constan­
cia de los antiguos tiempos, en los que 
el artesano era artista y  hombre de pa-

-<— Otro grupo de porcelanas. Están 
colocadas en una vitrina pequeña de 
cristal, dispuesta sobre una mesa «Car- 
los IV », y  bajo un cuadro de flores.

Este marco rematado —y  
por una corona real con 
el escudo de los Borbones 
es la mejor caja para un 
retrato de una princesa 
del siglo X V I I I ,  de so­
lemne y  ampuloso traje.
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CU üp, POR D O L O R E S  V I L L A R R O E L

Tío.»»# e 
t>Ei.G4 í>„

He aquí |Loria de una muchacha tan pobre como sentimental. To­
nina yiveJ¡3 desgracia y la felicidad, acechándola los más variados 
motivos 4̂ gn'a y tristeza. Tonina piensa en un amor imposible...

T O N IN A , Q U E  HA  ENTRADO 
HACE PO CO S DÍAS AL SERVICIO 
PARTICULAR DE MARIA-BEL, LLE­
G A R O N  EL BLANCO UNIFORME, 
Q U E  R E A LZ A  SU  NATURAL 
ATRACTIVO, A DISPONER LA ME­

RIENDA...

bajo agotador, lavando la ropa de la única posada del pueblo; siempre 
en el río, aun en invierno; comiendo poco y  frío, para llevar a la madras­
tra unas pesetas con que mantener a los hijos de ella y  sin la satisfacción 
de comprarse un vestido decente con que ir a bailar el domingo a la plaza.

— Todo para ella, señorita; antes esa ropa la lavaba ella; pero desde 
que hace dos años se casó con mi padre, la ropa la lavo yo, y  el jornal es 
para ella. Y o quisiera salir del pueblo; irme a trabajar a otra parte, donde 
el pan que como me lo dieran de buena gana y  donde no la oyera reñir 
con mi padre ni hablar mal de mi hermano, que está en el servicio, pero 
que vendrá y  sufrirá como yo al ver a mi padre en manos de ella, que no 
lo quiere; que se casó porque tenemos un huerto y  una casa, pero no nos 
quiere a ninguno.

María-Bel trata de animarla. ¿No será que ella ve las cosas peor de lo 
que son? Si tratara de hacerse querer... Pero Tonina no la deja terminar.

— Y o la habría querido si ella fuera buena. A  sus hijos los quiero, 
y  ellos a mí; pero a ella no la puedo ver; le habla mal de mí a mi padre, 
que cada vez me mira peor. Todo lo quiere para ella, para sus hijos: yo 
siempre seré una esclava. Y  de eso quería hablar a la señorita. Si la seño­
rita me lleva, me voy  con ustedes a Madrid. Mi padre me dejará ir, sabiendo 
con quién.

María-Bel la oye entristecida. Compara Ja vida de la pobre Tonina 
con la suya propia, y  siente com o un remordimiento de ser tan dichosa. 
Nada le falta. Tiene a su madre y  un bienestar que le permite satisfacer 
sus deseos. Es bonita, esbelta, fina y  tiene simpatías en todas partes, y 
además tiene novio...

— ¿No tienes tú novio— pregunta a Tonina.
La muchacha se pone un poco colorada; pero contesta francamente 

a la pregunta:
— Sí, señorita.
— ¿Pues por qué no te casas? Eso solucionaría todas tus 

penas. Una vez en tu casa y  fuera del dominio de tu ma­
drastra serías feliz, y  no necesitarías salir de aquí ni sepa­
rarte de tu padre.

Tonina mueve la cabeza con desaliento.
— Es que ella tam poco quiere que me case. No tengo más 

que dieciocho años, y  cuenta con que trabaje para ella aún 
siete u ocho. Si hablo de casarme, mi padre no me dejará, 
y  el novio que tengo es también joven y  gana poco, sólo un 
jornal no muy grande: el reñir con ellos sería la miseria para 
siempre, porque ella no dejaría que mi padre me perdonara.

— Entonces tienes razón. No hay más remedio que salir 
de aquí. Y o  te ayudaré. Hablaré con tu padre antes de que 
ella se entere, y  te dará permiso para venir conmigo. Yo 
me casaré pronto y  te enseñaré, para que seas mi doncella; 
creo que no te arrepentirás.

Tonina quiere besarle las manos. Hasta tal punto le ale­
gra la perspectiva de vivir cerca de María-Bel, a la que quie­
re y  admira, a pesar del poco tiempo que hace que la conoce.
Pero hay simpatías instantáneas, y  ella quiso a «la señorita» 
desde el momento en que la vió, tan bonita y  tan cariñosa, 
sentada al borde del río.

María-Bel le promete hablar al día siguiente con su padre, 
después de consultarlo, por pura fórmula, con doña Dolores.
Sabe que su madre no se opondrá a la obra de caridad que 
supone sacar a Tonina del poder de su madrastra.

—Y DE ESO QUERIA HABLAR A LA 
SEÑORITA; SI LA SEÑORITA ME 
LLEVA, ME VOY CO N  USTED A MA­

DRID...

E L cielo, de un azul claro y  uniforme que apenas interrumpe 
la mancha de una nuhe, parece amparar con su manto 
toda la extensión que abarca la vista.

La sierra de Guadarrama se extiende ante los ojos de 
*  doña Dolores, que sentada en un butacón de mimbre, 

^  acondicionado para mayor comodidad con almohadones 
de cretona, contempla desde el amplio jardín la cinta 

f/ de la carretera, abrillantada por la goma de los neumá­
ticos de mil automóviles.

Dos o tres pueblecitos, casi escondidos entre las des­
igualdades de los montes, parecen tener como misión única la de romper con 
la nota roja de sus tejados la sinfonía parda del panorama, en el que se con­
funden la tierra parda, la piedra, parda también, y  las casitas, que por 
estar hechas con piedra apenas destacan del árido conjunto.

La tarde mediada sume a la Naturaleza en un sopor que invita al sueño.
El rumor tenue de las "hojas, movidas de cuando en cuando por un 

soplo de viento suavísimo, y  el zumbido de los insectos que revolotean en 
el aire, borrachos de sol, son los únicos ruidos que alteran la paz de la Na­
turaleza. Cuando un auto pasa rápido por la carretera, el ruido del motor es 
algo insólito, fuera de lugar, y  su marcha vertiginosa es como una fuga 
en busca de escenario más apropiado a sus proezas: lu Naturaleza es calma 
y armonía y  rechaza las precipitaciones sin objeto.

Doña Dolores deja transcurrir el tiempo, imbuida por la calma del 
ambiente.

Llegó hace pocos días, buscando un sedante’ para sus nervios agota­
dos, y  cada vez se alegra más de haber alquilado ese «chalet» en plena 
sierra, desviado de la carretera general, donde poder olvidar temporal­
mente la agitación y  los rumores de la capital y  recobrar la energía per­
dida.

María Isabel, sentada en el suelo bajo la fronda de un plátano, lee 
una novela, respetando el sopor de su madre.

El cartero se detiene ante la verja, y  con un afectuoso «buenas tardes» 
llama la atención de la muchacha, que ágilmente se pone en pie y  acude 
a recoger la carta que le entrega por entre los barrotes. Sentada otra vez 
a la sombra, procede a abrirla y  enterarse de su contenido. Manolo le dice, 
entre otras cosas, que, próximo a regresar a Madrid el doctor X.. de quien 
es ayudante, ha obtenido permiso para ausentarse quince días y que irá 
a pasarlos a la sierra, a la posada o albergue más próximo al lugar donde 
se aloja la chiquilla más bonita..., etc., etc., y  la chiquilla esa sale co­
rriendo en dirección a la casa, sin más objeto que desgastar el exceso de 
vida que hay en su cuerpo esbelto, y  que ahora despierta ante la pers­
pectiva de la visita de Manolo.

* * *

María-Bel se marcha, pasada la hora pesada del calor, a dar su paseo 
favorito.

Atraviesa la carretera y  se interna monte adentro en dirección al pom­
posamente llamado río. En realidad no pasa de arroyo, y  en ese tiempo, 
en pleno verano, apenas se arrastra entre las piedras con un rumor suave 
de regato; más abajo se embalsa en una hondonada del terreno y  acopia 
agua suficiente para que laven en él la ropa ias mujerucas del pueblo.

María Isabel gusta sentarse en una piedra de la orilla y  aun de descal­
zarse las sandalias y  mojarse los pies, mientras contempla plácidamente 
el correr del agua entre los cantos.

Se le acerca Tonina.
— Muy buenas tardes, señorita Isabel.
— |Hola, Tonina! ¿Lavaste ya?
— Ahora termino.
Se ha sentado sobre otra peña y  ha puesto al lado un cesto lleno de 

ropa que acaba de recoger, seca y  blanqueada por el sol.
— Mucho trabajas-^le dice María-Bel.
— i Qué va uno a hacer!— contesta la muchacha— . Y  acto seguido viene 

la confidencia, precursora de una petición hace días proyectada. El tra-

* * *

Están los tres sentados en el jardín. Doña Dolores, en su 
sitio favorito; y  unos pasos más allá, en un banco rústico, 
María-Bel y  Manolo.

Llegó aquella mañana, y  hace varias horas que entona 
al oído de su novia estrofas que a ellos les parecen hasta 
originales, sin pensar en que Adán y  Eva debieron de decirse
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CU EIn POR D O L O R E S  V I L L A R R O E L

He aquí I¡̂ tor¡a de una muchacha tan pobre como sentimental. To­
nina vive;̂  ¡a desgracia y la felicidad, acechándola los más variados 
motivos dt̂ gr{a y tristeza. Tonina piensa en un amor imposible...

lo mismo, sentados en un rincón del Paraíso. Van a casarse muy pronto. Manolo ha pasado 
a ser el ayudante indispensable de su maestro, el célebre doctor X , y  esto llena por ahora 
las aspiraciones de la enamorada pareja, que sólo esperaba tan grato acontecimiento para fijar 
la fecha de la boda.

Tonina, que ha entrado hace pocos días al servicio particular de Maria-Bel, llega con el 
blanco uniforme, que realza su natural atractivo, a disponer la merienda en una pequeña 
mesa que coloca ante doña Dolores. Está bonita, m uy bonita. Su belleza, de otro género que 
la de su señorita, no es por eso menos notable. Es morenita, con ojos espléndidos, pelo rizoso 
y  oscuro, figura armoniosa. Anda muy bien y  tiene una sonrisa alegre y  atractiva que no 
la abandona desde que salió de manos de su madrastra.

Pero hoy precisamente no sonríe. Muy seriecita, arregla la mesa y  sirve refrescos y  dulces, 
que la otra doncella le va dando, preparados en platos de cristal y  porcelana. Trae fruta, unas 
galletas, y  se retira, bonita y  airosa, al interior de la casa.

— ¿Es nueva.esa chica?— pregunta Manolo a Maria-Bel.
— Es nuestra futura doncella— contesta ella— . La conocí en el río y  tiene una historia 

triste, que me interesó. Es muy buena y  aprende pronto cuanto se le enseña, porque es natu­
ralmente fina; creo que es una adquisición, porque además tiene muy buen tipo para doncella.

Y  María-Bel, después de estas alabanzas que dedica a su nueva sirvienta, se levanta a 
servir la merienda, sin ocuparse más de Tonina.

*  * *

Cuando ha preparado la mesa para sus señores, Tonina sube al segundo piso, 
donde estaban las habitaciones de la servidumbre, se sienta en una silla al lado 
de la cama, y  con la vista fija, mirando sin ver por la abierta ventana, piensa en 
algo muy triste y  muy dulce, que ha despertado en ella la vista de los novios.

Ella también tiene novio; pero... iqué feliz debe ser la señorita viéndose que­
rida por el señorito Manolo! A  ella le parece un hombre distinto de los que 
ha visto hasta ahora, aun de los señoritos del pueblo y  de los veraneantes que 
llegan todos los años a disfrutar, en ese apartado rincón del mundo, un poco de 
tranquilidad y  de aire puro.

Y  recordando la figura simpática de su futuro amo, Tonina deja correr el 
tiempo, sin darse cuenta de su abstracción hasta que la otra doncella, su com­
pañera, la llama para que atienda al servicio. Tonina baja corriendo la escalera, 
y  sin explicarse muy bien su distracción, reanuda sus quehaceres cerca de sus amos.

Van pasando los dias, y  Tonina cada vez está más seria y  más distraída. Pasa 
muchos ratos sentada ante la puerta de la cocina, que da a la parte trasera de 
la casa, con la vista fija en una quimera, en algo que la absorbe por completo, 
haciéndole olvidarse del mundo exterior.

María-Bel sigue con extrañeza el cambio de su protegida, que ya 110 pone 
la diligencia de los primeros días en aprender las cosas; que se distrae a menudo, 
sin m otivo, y  que aprovecha todo el tiempo que le dejan libre sus ocupaciones 
para encerrarse en su cuarto o para alejarse de la casa y  sentarse sola en un 
rincón del jardín o mirar al infinito.

— ¿Será que echa de menos su libertad?— se pregunta Maria-Bel— . ¿Año­
rará quizá sus ratos de charla con el novio, a espaldas de la madrastra, a los 
que no sirve de compensación la nueva vida? Y  ante la imposibilidad de contes­
tarse satisfactoriamente, María-Bel decide observarla.

Manolo viene todas las tardes. Y  todas las mañanas. Y  todas las noches. 
Quiere aprovechar los días que puede pasar cerca de su novia, y  quisiera, com o 

Josué, detener el curso del sol, para que los días le de­
jaran más margen para jurarle a ella que la adora. 
Está en el período álgido del amor, y  el mundo en­
tero se reduce para él al jardín donde pasa con su 
novia nueve o diez horas cada día.

Para Tonina, los días tienen también horas dobles, 
en que su afán adquiere un nombre: amor. Ya, al dar­
se cuenta de su locura, le entra una angustia infinita. 
JNo sabe cómo ha podido ocurrir eso.

Al ver por primera vez al novio de su señorita, ins­
tintivamente lo comparó con Julián, y  entonces se 
acordó de que en una semana o más que estaba en la 
casa ni una sola vez había procurado ver al muchacho. 
Ahora, al mes escaso de no verlo, lo recuerda com o una 
cosa lejana y  que ha pasado a segundo término. No 
piensa siquiera en que él la añorará. Ella se va a Ma­
drid, y  mecánicamente cesa todo compromiso, todo 
lo que la ligaba al pueblo.

Otra sensación llena el alma de Tonina, y  ésa pone 
espanto en su ánimo. ¿Podrá vivir al lado dé los seño­
ritos viéndolos quererse, siendo testigo de su felici­
dad?... Tonina no se siente con fuerza para ello... Y , 
sin embargo, ella necesita verlo, a él, al señorito Ma­
nolo. No concibe felicidad mayor que oír su voz sim­
pática, cuando la saluda, cariñoso, al abrirle la verja, 
y  luego mirarlo a hurtadillas por entre los visillos de 
batista del comedor. No puede renunciar a esos mo­
mentos, que son los más dulces de su vida, y  com ­
prende que debe alejarse, marcharse a su casa, otra 
vez con su madrastra, otra vez a lavar, a pasar frió; 
todo menos fomentar una ilusión irrealizable; y  aun­
que Tonina no emplea estas mismas palabras, el mis­
mo es el significado de sus pensamientos.

Y  pasan los días del permiso, y  Manolo se despide 
para regresar a Madrid, «a ir preparándolo todo» para 
el gran acontecimiento, que quieren se celebre en oc­
tubre: dos meses escasos. Ya antes de venir a la Sierra 
dejaron ellas tomadas sus disposiciones y  elegidas telas 
y  muebles, que durante su ausencia se han ido convir­
tiendo en todo lo necesario para alhajar el nido.

El coche, con la maleta a la zaga, espera ante la 
puerta el final de la larga despedida.

Doña Dolores le ha deseado ya tres o cuatro ve-

mpara Ja vida de la pobre Tonina 
1 remordimiento de ser tan dichosa. 
1 bienestar que le permite satisfacer 

tiene simpatías en todas partes, y

a Tonina.
olorada; pero contesta francamente

solucionaría todas tus 
leí dominio de tu ma- 
salir de aquí ni sepa-

liento.
ate case. No tengo más 
: trabaje para ella aún 
ú padre no me dejará, 
:n y  gana poco, sólo un 
>s sería la miseria para 
i padre me perdonara, 
más remedio que salir 
tu padre antes de que 
ira venir conmigo. Yo 
a que seas mi doncella;

lasta tal punto le ale- 
aría-Bel, a la que quie- 
[ue hace que la conoce. 
Ha quiso a «la señorita» 
bonita y  tan cariñosa,

siguiente con su padre, 
da, con doña Dolores, 
la obra de caridad que 
u madrastra.

1. Doña Dolores, en su 
en un banco rústico,

(Continúa en ¡a pdg. 50.)

1 única posada del pueblo; siempre 
toco y  frío, para llevar a la madras- 
os hijos de ella y  sin la satisfacción 
ue ir a bailar el domingo a la plaza, 
esa ropa la lavaba ella; pero desde 
re, la ropa la lavo yo , y  el jornal es 
irme a trabajar a otra parte, donde 

;na gana y  donde no la oyera reñir 
rmano, que está en el servicio, pero 
. mi padre en manos de ella, que no 

un huerto y  una casa, pero no nos

será que ella ve las cosas peor de lo 
... Pero Tonina no la deja terminar, 
lera buena. A  sus hijos los quiero, 
/er; le habla mal de mí a mi padre, 
quiere para ella, para sus hijos: yo 
ería hablar a la señorita. Si la seño- 
irid . Mi padre me dejará ir, sabiendo

rias horas que entona 
ellos les parecen hasta 
Eva debieron de decirse

T O N IN A , Q U E  HA ENTRADO 
HACE PO CO S DÍAS AL SERVICIO 
PARTICULAR DE MARÍA-BEL, LLE­
G A R O N  EL BLANCO UNIFORME, 
Q U E  R E A LZ A  SU NATURAL  
ATRACTIVO, A DISPONER LA ME­

RIENDA...

- Y  DE ESO QUERIA HABLAR A LA 
SEÑORITA; SI LA SEÑORITA ME 
LLEVA, ME VOY CO N  USTED A MA­

DRID...
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¿Sin sitio...? Colo­
c a n d o  b ien  los 

m ueb le s  siempre 
se encontrará sitio

He aquí una solución: los libros bien a mano en 
esta librería a los lados del pupitre.

para un p u p it re .

UN NIÑO Y UN PUPITRE

¿No es éste un pupitre de 

niño, bien pensado y dis­
tribuido?

disculpas de «que no hay sitio», que «no hay dinero para 
com prar un pupitre» y  que «no encuentras nada apropia­
do», A  las tres se las puede contestar con dos palabras: 
«¡Qué tontería!», y  adem ás en estas páginas vam os a pro­
bar que lo es. Los niños del cam po pueden tener un pupitre 
hecho de cajones viejos, y  los tuyos, aunque vivan en la ciudad, 
pueden tener tam bién los suyos. «¿Que no hay dinero?» Se­
guram ente entre los m uebles de la  buhardilla encontrarás 
alguna cosa que te pueda servir. Es cuestión de ejercitar la 
im aginación. Que tu hijo te ayude. Su propio interés le hará 
ingenioso. «¿Que no tienes sitio?» Busca un rincón de la 
casa un poco apartado y  por el que no haya que pasar m u­
cho. P ru eba el truco de las rinconeras. En nuestras páginas 
te indicam os la m anera de hacerlo. ¡H asta con luz indirec­
ta y  todo! «¿Que no encuentras nada apropiado?» ¿Eres 
verdaderam ente sincera? ¿Has buscado o has m irado con 
el interés que la  cosa se m erecía? ¡No dejes de hacerlo! Tu 

hijo, y  tú m ism a, estaréis encantados.

«¿Ves, m am i? A quí está m i silla.» 
E l peque se sienta m uy seriecito 
en un cajón pequeño y  se acerca 
a otro de un tam año un poco ma­
yor. «Esta es la estantería donde 
pienso guardar m is cosas. ¿Verdad 
que m e puedo quedar con ellos? 
Será m i pupitre y  podré trabajar 
en él y  guardar m is papeles igual 
que lo hace en su pupitre papá.» 
¿Qué hacer ante la ilusión de los 
niños de tener un rincón para ellos 
solos donde puedan llevarse a cabo 
esos negocios para ellos tan im­
portantes? *  A quí, en general, es 
cuando el «sentido común» de las 
p e r s o n a s  m a y o r e s  se dedica a 
c h a f a r  la  i lu s ió n  con las tres
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...y las distracciones.

C u i d a d o  con 

la luz...

He aquí una solución: los libros bien a mano en 
esta librería a los lados del pupitre.

«¿Ves, m am i? A quí está m i silla.» 
E l peque se sienta m uy seriecito 
en un cajón pequeño y  se acerca 
a otro de un tam año un poco ma­
yor. «Esta es la estantería donde 
pienso guardar m is cosas. ¿Verdad 
que m e puedo quedar con ellos? 
Será m i pupitre y  podré trabajar 
en él y  guardar m is papeles igual 
que lo hace en su pupitre papá.» 
¿Qué hacer ante la ilusión de los 
niños de tener un rincón para ellos 
solos donde puedan llevarse a cabo 
esos negocios para ellos tan im­
portantes? *  A quí, en general, es 
cuando el «sentido común» de las 
p e r s o n a s  m a y o r e s  se dedica a 
c h a f a r  la  i lu s ió n  con las tres

Iluminad bien el rincón donde esté co­

locado su pupitre. Un rincón de estudio 

sin luz es malo para trabajar.

disculpas de «que no hay sitio», que «no hay dinero para 
com prar un pupitre» y  que «no encuentras nada apropia­
do». A  las tres se las puede contestar con dos palabras: 
«¡Qué tontería!», y  adem ás en estas páginas vam os a pro­
bar que lo es. Los niños del cam po pueden tener un pupitre 
hecho de cajones viejos, y  los tuyos, aunque vivan en la ciudad, 
pueden tener tam bién los suyos. «¿Que no hay dinero?» Se­
guram ente entre los m uebles de la  buhardilla encontrarás 
alguna cosa que te pueda servir. Es cuestión de ejercitar la 
im aginación. Que tu hijo te ayude. Su propio interés le hará 
ingenioso. «¿Que no tienes sitio?» Busca un rincón de la 
casa un poco apartado y  por el que no haya que pasar m u­
cho. P rueba el truco de las rinconeras. En nuestras páginas 
te indicam os la m anera de hacerlo. ¡H asta con luz indirec­
ta y  todo! «¿Que no encuentras nada apropiado?» ¿Eres 
verdaderam ente sincera? ¿Has buscado o has m irado con 
el interés que la cosa se m erecía? ¡No dejes de hacerlo! Tu 

hijo, y  tú m ism a, estaréis encantados.
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Los pequeños detalles suelen ser muchas veces los que dan la nota ele­
gante de una casa. Hoy brindamos una bonita idea para las señoras 
casadas y las que se van a casar. ¿No os gusta este toallero en el que 
veis alineadas pequeñas toallas de diferentes colores? Pues lo intere­
sante de él no es el motivo alegre que a primera vista nos da ese con­
traste de coloridos, sino el fin práctico que con ello se persigue. Redu­
ciendo el tamaño de las toallas se reducirá también el consumo de 
jabón que para lavarlas se precisa, y así podréis cambiarlas cada vez 
que un invitado haga uso de ellas, sin preocuparos del mucho jabón 
que os gastará luego la lavandera. Para más economía podéis hacerlas 
en tela de hilo, saliendo una de cada metro cuyo ancho sea noventá

centímetros.
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Siendo la  alim entación actual m ás bien volum inosa y

0  L a  
uva es uno de 
los fru tos  m ás 
preciados que 
produce nuestro 
suelo, r ico  en a z ú ­
car, en sales m ine­
rales, en tan ino, en
celulosa y  m u y  r ico  en ^
vitam inas. L os  b ellos  
racim os dorados serán V
para tod os, este año m ás 
que nunca, una m aravillosa cura de salud.

U N A  C U R A  D E  S A L U D

¿C óm o h a c e r una cu ra  de uvas?

O  C oged los granos, m aduros, m u y  sanos, b ien  lavados, no  im porta  
la calidad, pero evitad los racim os, ácidos o fuertem ente sulfatados.

L avad  los racim os en agua fría , después en caliente.

0  Para disolver bien el sulfato que pueda tener el racim o, m ojad  
éste durante un cu arto de hora  en agua fría, y  pasadlo tres .segundos.por 
agua casi hirviendo. L os fru tos  m u y  dulces y  bien m aduros son m e jo ­
rados por el bañ o de agua caliente que m ata los m icrobios exteriores, res­
petando los ferm entos y  vitam inas interiores.
4 )  Si los que gozan de salud pueden sin cu idado alguno com er los 
racim os aunque estén m al lavados, los enferm os y  los niños no  deben 
tom ar sino frutos perfectam ente lavados, ¿ya que si las vitam inas y  los 
ferm entos son útiles, los m icrobios son siem pre despreciables.

C O M E D  L A S  U V A S  A N T E S  D E  V U E S T R A S  C O M ID A S

O  Los frutos com idos en ayunas, cuando el estóm ago no está cargado 
de alim entos, se digieren m ás de prisa y  m ucho m ejor.

^  Se com en entonces los granos dorados quince m inutos p or  lo  m enos 
antes de sentarse en la  m esa; de esta form a  el azúcar de los frutos será 
m ucho m ejor utilizado por el organism o y  producirá un pleno efecto.

C O M O  D O S IF IC A R  N U E S T R A  C U R A  D E  U V A S

0  Los niños pequeños pueden beneficiarse de esta cura desde los 
tres años.
9  A  los tres años: 30 grs. d e  uvas frescas y  m uy m aduras, dados 
cu atro veces p or  día, antes de las com idas (un cu arto  de hora).

0  A  los seis años: 30 grs. de  uvas frescas y  m aduras, dados cuatro 
veces por día, un  cu arto de hora  antes de las com idas.

O  A  los diez años: 100 grs. de uvas frescas y  m aduras, dados de la 
m ism a form a.
9  H asta  esta edad  no se debe dar, b a jo  ningún con cepto , las pieles 

y  las pepitas. E l estóm ago y  el intestino, frágiles, de los niños no pueden 
soportar estos desperdicios, y  los cólicos tan  frecuentes sobrevienen, no 
a  consecuencia de  los fru tos, pero sí de  los desechos duros de los frutos
o de los frutos verdes.
9  Se con tinúa  así, dosificando según la edad: doce  años, 120 grs.; 
quince años, 150 grs. P ero a  par tir de esta edad, las dosis pueden ser aum en­
tadas sin inconveniente, a  con dic ión  de tirar pieles y  pepitas. L os enferm os 
harán com o  los niños para soportar bien la  cura y  sacar de ella todo el 
provecho posible.
9  A  partir de los veinte años se puede com er m ás de 200 grs. de 

uvas de una sola vez, repitiéndolo cuatro veces por día. N o  se debe pasar 
de los 400 grs. a  la  vez, so  pena de posibles trastornos digestivos.

9  A  los veinte años, com o a los cuarenta o  sesenta, 300 grs. de  uva  
cu atro veces p or  día.
9  Se deben hacer seis días de cura para que se dejen  sentir los efectos 

bienhechores.
9  E sta  es una dosis que no se debe sobrepasar m uch o, y a  que puede 

exponerse a  sufrir un trastorno digestivo que le resultaría nocivo .

¿JU G O  D E  U V A S , O R A C IM O S  E N T E R O S?

@  Se pueden tom ar las uvas con  pieles y  pepitas, pero las personas 
que digieren con  dificultad, los niños, los débiles y  los enfermos, 
deberán abstenerse.

¿C U A L E S  SO N  L O S  E F E C T O S  D E  L A  C U R A ?

9  E n prim er lugar, el aum ento de secreciones glandulares, los riño­
nes eliminan el agua vita l de la uva  al m ism o tiem po que las toxinas.

9  Las glándulas estom acales, la vesícula biliar, las glándulas pan­
creáticas e intestinales siguen el m ovim iento de los riñones y  ofrecen un 
retorno de activ idad  que arrastra las menguas de nuestro organism o.

0  Si hace calor, las glándulas sudoríficas no perm anecen inactivas 
y  una lim pieza com pleta  de nuestro organism o es llevada a ca b o . Pues 
en el interior las células de nuestro cuerpo, las vitam inas transportadas 
por la sangre actúan con  igual activ idad.

0  L a  uva  contiene, sobre tod o , las vitam inas B  y  C , además de los 
ferm entos preciosos con tra  la forunculosis y  la  infección  b a jo  todas sus 
form as.

^  E l zum o de uva  es un alim ento adm irable que construye las célu­
las vivientes, o las regenera, y  las purifica, al m ism o tiem po que las for­
tifica.

Para los trabajadores, consum ir uvas frescas o secas en grandes dosis 
. es obtener verdaderas fuerzas, una resistencia superior al esfuerzo y  un 

dinam ism o potente.

0  L a uva fresca o seca, pero cruda, es más vitalizante que el v in o . 
Sin em bargo, no abuséis de la uva... Vale más hacer diez días de cura que 
com er diez veces más en un solo. d ía. L a  uva se conserva bien si se la lava 
al agua fresca, y  si se la  deja  al sol o en un lugar cálido y  seco term ina 
su m aduración y  resulta aún más sabrosa. L a hum edad persistente del 
aire o de los granos pudre estos frutos; pero un buen lavado de agua c o ­
rriente no resulta jam ás perjudicial, sino tod o  lo con trario.

9  ¿P ero  la cura resulta onerosa?
N o, ya  que es una econom ía de m édico y farm acéutico lo que conse­

guiréis.

C O M P O S IC IO N  D E  L A S  U V A S

9  Según las cualidades, según su procedencia, según su m adurez, 
las uvas tienen com posiciones quím icas extrem am ente diferentes:

^  H e  aquí un m ediano análisis de buena uva fresca y  azucarada: 
A gua vita l, 78 por 100; proteína, 1 por 100; glucosa, 20 por 100; cenizas,

1 por 100. Las pepitas contienen materia grasa, de la que sé puedo hacer 
un aceite no com estible.

^  E sta  uva da aproxim adam ente 20 calorías por 100 gram os.
La uva seca es en extrem o azucarada y  sin agua. A pesos iguales, es 

más nutritiva, porque su ju go  se encuentra más concentrado.

0  Es una píldora^ de confitura. H e aquí, aproxim adam ente, lo que 
contiene:

U va  seca: agua vital, 25 por 100; proteína, 2 por 100; glucosa, 71 p or  100; 
cenizas, 2 por 100. (Materias grasas en las pepitas.) Calorías en los 100 gra­
m os: a lrededor de 295.

9  E sta uva  no está com pletam ente seca y  contiene, por lo tan to , un 
p oco  de agua. E ste es su m ejor estado.

C O N F I T U R A  S I N  A Z U C A R

C O N SE JO S U T IL E S

1.° U tilizad  los jugos m uy frescos, es decir, seguido a la extracción de 
los frutos para que no haya lugar a la m enor ferm entación.

2.° N o  os sirváis de cobre estañado a causa de la acidez de los frutos.
3.° N o  em pleéis la a lbilla f más bien las uvas rojas y las variedades 

de la uva moscatel (blanca y negra).
4.° N o  llenéis el recipiente m ás que hasta la m itad , pues el jugo sube 

como la leche. A gitad  constantemente para evitar que la confitura se adhiera  
al fondo.

5.° Coced hasta la consum ición de la m itad generalm ente, lo que da 
alrededor de 36° al peso de jarabe.

E l  jugo debe tom ar, ,aZ caer sobre un plato una gotat la form a de perla.
6.° . Colocad los tarros en un lugar seco; la uvada tiene tendencia a absor­

ber la humedad del aire.
7.° Colocad la uvada en tarros de arenisca ; s i podéisy cubridlo con una  

capa helada de mem brillo de tres a cuatro centímetros de espesor. Todo será 
perfecto.

Contad con cuatro kilos de uva para obtener de un k ilo  a 1,200 kilos de 
uvada.

U V A D A  P R O P IA M E N T E  D IC H A

9  Jugo de u va  fresca. D ejad  cocer hasta la  reducción  al tercio del 
volum en inicial, agitándolo constantem ente. G uardadlo en tarros, pre­
servándolo de la hum edad.

U V A D A  D E  B O R G O Ñ A  (con peras).

peras
C oce d jju g o  de uva  hasta la reducción  a  los dos tercios; agregad 

peladas^y cortadas en rajitas de dos a tres centím etros y  una vaina
a. uua LCllilUSi CgUU

tres centím etros y  una vaina 

( C ontinúa en la pág. 50 .)

poco  nutritiva, es inútil ensuciar el estóm ago y  el intestino con  pieles y 
pepitas, las cuales no se descom ponen en nuestro tu bo  d igestivo.

4 )  H asta la  edad de tres años, los niños deben tom ar ju go  de uva  
preparado con  la  m ayor lim pieza. L a m áquina o tela  serán escaldadas 
cuidadosam ente.

9  Los adultos y  jóvenes podrán tom a r la  uva  entera, pero deben 
hacerlo lentam ente para ayudar así a  realizar una buena d igestión .

9  Los jugos de uva  que se preparan no son nunca tan  puros n i tan 
asépticos com o los racim os enteros cu idadosam ente lavados y  escurridos.
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■<—  E l correo  sigue siendo 
e l  acontecim iento  d e  lo s  

siglos.

qu e se rige  el Im p erio , original código , qu e p e r  con sid erarlo  de interés tran scri­
bim os a co n tin u ación . L ice así:

«Artículo  1.° P a ra  lleg a r a  ser ciu d ad an a s de este Im p erio  se n ecesita  la  garan ­
tía  de o tras dos qu e lle ve n  en él, por lo m enos, cu a tro  m eses.

A r t .  2 .° E l  em pleo del cu a rto  de b añ o, p or las m añ a n a s, no exced erá de 
d iez m in u tos.

A r t . 3.° L a  com id a se h ará a las dos y  m ed ia  por la  ta rd e  y  a las diez: 
por la  n oche. L a  qu e llegare  después de estas horas se a ten d rá  a las consecuen­

cias de com er frío.
A r t .  4 .° C a d a  sem an a lleva rá  u n a  la  ad­

m in istra ción  y  o tra  el régim en  de com idas. 
X o  se a d m iten  p rotesta s.

A r t .  5 .° C om o m ed id a  de san id a d , m oral 
y  fís ica , se p roh íb e  te rm in a n tem en te  can tar 
ios «cuplés» de m oda.

• A rt. 6.° Las conferencias^ telefónicas no excederán de quince m inutos. E n,caso 
contrario^ se cortará la com unicación .

A r t . 7.° N o  se p erm iten  v is ita s  con p an ta lo n es, ex cep tu a n d o  a los padres, 
herm anos y  tíos; pero  en n in gún  caso  tra tá n d o se  de un p rim o o p arien te  lejano. 
A u n q u e  sea verd ad .

A r t . 8.° L a  que desee a lgú n  extra ord in a rio  en las com idas será p or su cuenta. 
A r t .  9.° Q ueda term in a n tem en te  p roh ib id o  h ab lar.co n  los vecin os por el balcón.

A p én d ice .— L a  que no 
esté de acu erd o  con estas 
n o im a s p od rá elegir entre 
m arch arse  o conform arse.»

Y  n a d a  m ás. N i que de­
cir  tien e  qu e después de 
e s ta  lec tu ra  no es necesa­
rio p reg u n ta r m ás cosas, 
Y a  nos hem os en terad o  de 
to d o . P ero  C a rm en  P u erta , 
un a sim p á tica  galleguiña, 
s im p á tic a  y  e x p re siv a , an­
tes de irnos nos in v ita  a 
escu ch ar u n  con cierto  de 
g a ita . M u y seria , nos ase­
g u ra  que el m elancólico 
in stru m en to  es lo único 
qu e m itig a  sus dolores. Las 
d em ás se q u eja n  de que 
im pregn a la  casa de tris­
te z a ...

-<—  H ay que tener m ucho cui­
dado y  no ser derrochonas. Los 

tiem pos no están p a ra  ello.

Se h alla  s itu a d o  en la  ca lle  del 
P ra d o, núm ero 3, p rin cip al derecha 
p a ra  m ás detalles. A  p rim era v is ­
t a  parece m u y  m oderno y  alegre. 
N o  es un Im perio an tigu o . L a  jo ve n  
y  a g raciad a  doncella que nos abre 
la  p u erta  ta m poco  se p arece en n ad a 
a las m ujeres de la  época griega o ro­
m an a. P o r el con trarió , cu ando pre­
gun tam os con to d a  seriedad, cu al 
corresponde, por la  E m p eratriz , la 
b ella  fám ula, entorpecido su d iscer­
nim iento por la  p regu n ta , se nos queda 
m irando con la b o ca  a b ierta . A fo r­
tu n a d am en te  vem os llegar por el pa­
sillo a u n a de las señoritas, y  ella  nos 
lib era de d ar m uchas explicacion es. 
U n a sola p ala b ra— «periodista»— basta 
p ara  qu e nos h aga p asar a u n a  con ­
fo rta b le  salita .

In m ed iatam ente nos enteram os que 
se llam a M aría , del C arm en  T iscar. 
L a  belleza y  s im p a tía  de este prim er 
h ab ita n te  del feliz Im p erio  de las 
C aras B o n itas nos h ace esperar g ra n ­
des y  m aravillosos deleites para nues­
tr a  v ista .

— ¿Cuándo y  cóm o fu n d asteis este 
ImperiQ, M aría del Carm en?

— H ace m ás de un  año, con m otivo  
de un hecho in califica b le  sucedido en 
la  pensión donde estábam os. H ab ía  
a llí un^señor que no h a c ía  m ás que

REPORTAJE, POR JU AN  DE DIEGO

¿U sted  p uede im aginarse, sentado en la  te r ra z a  de un  ca fé  a  la som bra de 
un to ld o , v ien do p asar coches y  tra n v ía s , sintiendo ru id o  de a v io n e s, lleván d ose 
a  los labios u n a  ca ñ a  o un  v e rm u t, que en M adrid, en pleno siglo  x x ,  h a y a  
tres Im perios? N o . Si h u b iera algún osado ca p a z  de decírselo, u sted  no v a c ila ría  
en du d ar de su equilibrio  m en tal. Y ,  sin em bargo, es c ierto . E h  M adrid, a c tu a l­
m en te, h a y  tres Im perios. Y  es p rob able que algunos m ás. P ero  al fin  de cu entas 
tres solam ente (i)— ¿solam ente?— , h an  sido los descubiertos p or el a b a jo  firm a n te  
a  base de suelas y  constancia; m edio y  cu alid ad , resp ectiva m en te, im prescindibles 
a  to d o  aq u el qu e se precie de p eriodista, y a  bueno o y a  m alo.

¡Ah! Pero  no debe u sted  a larm arse. N o  se tr a ta , ni m ucho m enos, de un  des­
cu brim ien to  arqueológico  que nos h a y a  reve la d o , después de larga s y  penosas 
exca va cio n es, la  ex isten cia  de tres le jan as ciudades p erten ecien tes a  otros ta n to s 
lejanos Im perios. P a ra  su m a yo r tran q u ilid ad  le  diré qu e ni siq u iera h a  tom ad o 
p a rte  en_ el asunto  esa especie de hom bre b a jito , huesudo y  ra ro, qu e u sa  gafas 
con arm a d u ra  de alum inio, p ara gu as y  sa lacot, y  al qu e la  gen te, en form a 
v u lg a r, llam a sab io... N o , no es eso. Se tr a ta  de vario s grupos de señ oritas, estu ­
diantes unas, em pleadas las m ás, que h u yen d o  de las pensiones y  de las casas 
de huéspedes, con m u y  cuerdo sentido, se han  reunido, a m odo de fam ilias, en 
piso ap arte , p ara  p oder v iv ir  en cóm oda, lim p ia  y  econ óm ica unión.

Y  ahora, u n a v e z  hecha la  acla ració n  y  suponiendo qu e u sted  d ispon ga de 
algú n  tiem po— m u y  poco es el qu e se necesita— , y o  le in v itó  a v is ita r  y  recorrer 
el territorio  de estos tres Im perios (el d e las C aras B o n ita s , el del B u e n  H um or 
y  el de V iv e  com o quieras), donde las colum nas de m árm o l y  p ied ra son desco­
nocidas y  las esta tu a s de héroes legendarios, la rg a  b a rb a  ^ rostro  feroz, b rillan  
p or su ausencia. E n  cam bio , sí encontrarem os caras bon ita s, risas, g ra cia  y  sim ­
p atía , tod o  en gran  ab u n d an cia . N o  se h aga , pues, de ro gar, y  vén g ase  conm igo.

¿C onvencido? ¡Vam os entonces! R e a ­
licem os la  prim era v is ita .

^  L a  radio, las revistas, la hora...

E L IM PERIO
D E  L A S  C A R A S  B O N IT A S

ja c ta rs e  d e con ocer al p ie  de la  le tra  los am añ os de las p atron a s. L le v a b a  v e in te  
años v iv ie n d o  en  pensiones. A d em á s te n ía  un  odio a los g a to s qu e no los p od ía 
v e r  n i en p in tu ra .

— ¿ Y  p e g a b a , q u izá , a l qu e a llí h ab ía?
T o d o  lo  co n trario . P o r  la  m a ñ a n a  y  p or la  ta rd e  lo  co g ía  y  se lo se n ta b a  en las 

rod illas h a sta  la  h o ra  de la  com id a y  d e la  cena. T a n to  nos e x tra ñ ó  qu e le lleg a­
m os a p regu n ta r p or qu é h a c ía  aq u ello  si no los p o d ía  v e r  ni en  p in tu ra .

— ¿ Y  q u é  resp ondió?
— Q ue p recisa m en te  por eso lo cogía: p orq u e no los p od ía  v e r  ni en  p in tu ra . 

Com o es fá c il suponer no en ten dim os la  co n testació n ; p ero  ta m p o co  ta rd a m o s 
m u ch o  en ca er en ella. E l  señor se fu e  a o tra  p ensión  y  aq u el m ism o d ía  des­
ap areció  el g a to . N a d ie  ló en con tró.

— ¿Se lo llevó  el b u en  señor?
— N o , d esgra cia d am en te. E l  trá g ic o  fin  del p ob re  m in in o  lo  supim os al día 

sigu ien te , cu an do  a l p re g u n ta r  p or el m enú nos d ijero n ... ¡Q ué horror!
— ¿Q ué les d ijeron ?
— ¡Q ue h a b ía  lieb re!... A q u e l m ism o d ía  nos fuim os.
— ¿F u é  cu an d o  decid ieron  fu n d a r este  Im perio?
— Sí. P rim ero  nos in sta la m o s en  u n a  ca sa  de la  T ra v e s ía  d e S a n  M ateo, y  a 

las pocas sem anas nos trasla d am os aq u í.
— ¿C u á n ta s son ustedes?

— N u e v e . P u ed e d ecirse qu e es u n  Im p erio  prósp ero, p orq u e  al p rin cip io  sólo 
éram os cinco. P ero  ta m b ién  hem os ten id o  u n a  d efun ción .

A l d ecirlo  tie m b la n  sus labios y  dos lá grim as ilu m in a n  uno de los m ás bellos 
rostros del Im p erio  de las C aras B o n ita s . P o stre r recu erd o, llen o d e te rn u ra , a  la 
co m p a ñ era m u e rta . Y  antes de qu e podam os co n tin u ar ch a rla n d o  lle g a  el resto  
de las ciu d ad an as: P ila r  Q u in tan a , C ristin a  T o rres , A n g eles S án ch ez, P ila r  Sán­
chez, C a rm en  P u e rta , M a ría  de los A n g eles  R in c ó n  y  E n r iq u e ta  d e C a stro  T iscar.

C u a n d o  nos h a n  p resen tad o , u n a  de ellas, l  ila r  Q u in ta n a , nos in v ita  a  recorrer 
el Im p erio . Y  en u n a  de las salas, p en d ien te  del m u ro , en cerrad o  en u n  rico  m arco 
de ca o b a, en con tram os un p ergam in o  en el qu e está n  escrita s  las leyes p or las

com o debieran  ser todas las horas.
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Estamos en p lena estación de los 
higos. Consumidos frescos, son ma­
ravillosamente nutritivos y  refres­
cantes; pero  pensad que secos o 
confitados serán un precioso recur­
so para el invierno. M u y  alim en­
ticios, muy ricos en glucosa y  en 
vitaminas, constituirán un delicio­
so postre que todos apreciarán.

C O N F IT U R A  D E  H IG O S

^  Siendo los higos un fruto muy 
azucarado, basta con 375 gramos 
de azúcar por kilo de higos fres­
cos. Limpiad los higos sanos, cor­
tadlos en cuatro; haced en segui­
da un jarabe de azúcar, a razón 
de un vaso de agua por cada kilo 
de azúcar. En el momento en que 
perla bien, agregad los higos cor­
tados. Dejadlos cocer unos treinta 
minutos. Al fin de la cocción po­
déis añadir el zumo de uno o dos 
limones, lo que dará a vuestra 
confitura un perfume agradable.

HIGOS CONFITADOS
Elegid higos bien maduros y 

recientemente cortados. Ponedlos 
en un recipiente de barro con 
agua fría y hacedlos cocer hasta 
que estén bien tiernos. Retiradlos 
entonces del recipiente y colocad­
los en un lebrillo lleno de agua 
fría. Cuando estén fríos escu­
rridlos sobre un tamiz. Haced de 
nuevo un jarabe com o el anterior, 
cocedlo hasta que perle y volcad 
los frutos en el jarabe, cociendo, y 
al primer hervor retiradlo del fue­
go. Dejadlos macerar veinticuatro 
horas. Sacad los higos, volved a 
poner el jarabe en el fuego; co ­
cedlo hasta que se dore. Bañad los 
higos en el jarabe, y al primer her­
vor retiradlos del fuego, deiándo- 
los macerar tres días. Ponedlos 
una tercera vez en el fuego y pro­
ceded com o las veces anteriores. 
Podéis. conservar los higos en el 
iarabe o helarlos, después de ha­
berlos dejado macerar durante una 
decena de días.

CONSERVAS DE HIGOS
★  Esperad a cogerlos cuando es­
tén bien maduros; extendedlos al 
sol sobre cañizos, volviéndolos 
frecuentemente. Cuando estén bien 
secos, introducidlos repetidas ve­
ces en agua hirviendo; escurridlos 
y secadlos. Perfectamente podéis 
colocarlos en cajitas de madera, 
bien apretados'los unos contra los 
otros. Poned, de trecho en trecho, 
ho:as de laurel. Cerrad las cajas 
y esperad unos dos meses para 
consumir tan delicioso fruto. Po­
déis, igualmente, envolverlos en 
ho'as de higuera, haciendo peque­
ños paquetes que no excedan de 
los 500 gramos.

PUDIN DE HIGOS
Tom ad 500 gramos de higos 

secos, hacedlos cocer con agua, es­
curridlos bien y ponedlos en un 
tazón. Envainillad ligeramente el 
agua de la cocción de los higos y, 
en plena ebullición, añadid tres 
cucharadas grandes de crema de 
avellana y crema de arroz mezcla­
das (a falta de harina ordinaria, 
aumentando un poco la dosis), para 
hacer una papilla espesa, que se 
deja cocer de diez a veinte minu­
tos, a pleno fuego. Una vez fuera 
del fuego añadid (si tenéis) dos 
yemas de huevo y la clara batida 
en blanco, muy sólido.

Verted, continuando el batido, 
en la crema caliente. Verted esta 
crema sobre los higos y dejadlos 
enfriar. Este pudín excelente no 
exige ni azúcar, ni leche, ni man­
tequilla y tiene un gran valor nu­
tritivo.

Y  con p ena, con m u ch a  po­
na, luego de escu ch ar las sen­
tidas notas, nos despedim os 
de todos los h a b ita n te s  del 
feliz Im perio de las C aras B o ­
nitas, del qu e nos lleva m o s un 
recuerdo im b o rra b le . S eg u i­
dam ente p asam os a nuestra 
segunda v is ita .

EL IM PE R IO  
DEL B U E N  H U M O R

lis  el m ás a n tig u o . Su fu n ­
dación d ata  de 1939. F u e  en­
tonces, recién  lib erad o  M adrid, 
cuando cu a tro  de las cin co  se­
ñoritas qu e h o y  lo  co n stitu yen  
decidieron lib ra rse  de la  t ira ­
nía p atron il.

— C réam e, qu e e ra  su p erior 
a nuestras fu erza s— nos dice 
N ieves M ayo, al p a recer la 
E m p eratriz.

— ¿P or q u é  le lla m a n  a  éste 
Im perio del B u e n  H u m or?

— P o rq u e  to d as gozam os de 
un hum or ex ce len te . A q u í no 
h;iy penas. V e a , si no, qu é ca ­
ras ta n  risueñas.

Y  sonrien te, nos in d ica  los 
rostros de L o lita  G a rcía  y  
Klisa M ayo, c u y o  a ire  a legre  
y  despreocupado es digno de 
causar en vid ia .

' — A ctu a lm e n te  no estam os

.beinos quién llam a!

más que n osotras tres. L a s  d e­
m ás se en cu en tran  d isfru tan d o  
del perm iso  v eran iego , al lado 
de sus fam ilias.

— ¿Q ué rég im en  in terior lle­
van?

— E l m ás a  p rop ósito  p ara  
no ten er p reocu p acion es y  p a­
sarlo lo m ejo r p osib le. L a  ad ­
m in istración , casi p erm an en te, 

i a  llevo  y o , p orq u e  los turnos 
que an tes h acíam os, cu ando 
éram os m ás de d iez, n o  dieron  
resu ltad o . M ás de u n  d ía , p or 
desconocim iento  o ab an don o 
de la  qu e e s ta b a  de tu rn o , nos 
hem os q u ed ado  sin  com er.

A n te  el tr is te  recu erd o, L o ­
lita  y  E lis a  tu ercen  el g esto  y  
se p onen m u y  serias. E s  la 
ún ica v e z  qu e h an  d ejad o  de 
sonreír...

N iev es  M ayo  con tin úa:
— T a m b ié n  tenem os un  re­

g lam en to  m u y  severo. A  la 
que in frin ge las n orm as del 
Im perio le im ponem os c a s ti­
gos rigurosísim os.

— ¿E n  qué con sisten  las p e­
nas?

— P o r re g la  gen era l son p e­
cu niarias, y  -las im ponem os 
cuando a lg u n a  lleg a  ta rd e  a 
cenar. P o r  ca d a  m in u to  que 
tran scu rre después de las diez 
de la  . noche, h a y  que ab on a r 
quince céntim os.

:— ¿ Y  q u e  destino d an  a lo 
recaudado?

— L o  reun im os y  a  fin al de 
m es com pram os u n a  t a r ta  o 
sacam os u n  p alco  p a ra  el te a ­
tro ...

L a  risa  ju v e n il de E lis a  nos 
h ace v o lv e r  la  cab eza.

E s  que m e e sto y  acor­
dando d e u n a— exp lica— que 
al d ía  sigu ien te  de v iv ir  aquí 
fué a  b u scar a sus p adres a  la 
estación. L le g a b a  el tren  a las

diez de la  noche; pero tr a jo  cinco horas de re ­
traso, y  p or no p a g a r las cu aren ta  y  dos p esetas 
de m u lta  no v o lv ió ...

— A h o ra  atra vesam o s una ép oca m u y  m ala; 
y a  v e  qu e sólo som os tres, y  p or ello nos re ­
su lta  algo  m ás ca ra  la  v id a . P e ro  en tiem pos 
norm ales venim os a salir por unas siete pesetas.

Y  é sta  h a  sido n u estra  p reg u n ta  fin a l. N ieves 
M ayo, L o lita  G arcía  y  E lisa  M ayo, nos acom p añ an  
h asta  las m ism as fro n tera s de su Im perio, donde nos 
despedim os, deseándoles to d o  género de prosp eridades.

Y  p asam os a hacer la  te rce ra  y  ú ltim a  v is ita .

E L IM P E R IO  D E  V IVE C O M O  Q U IE R A S

¿U sted  h a  v isto  la  p elícu la? ¿N o? B ien , es lo m ism o. 
N o  im p o rta . V en g a  usted  conm igo sin n in gú n  rep aro. 
¡E a!, y a  estam os en la  casa: M enorca, 29, segundo, C. 
A h o ra  un tim b ra zo , y  ad en tro ...

¡Sí, sí! Q ue se cree u sted  qu e e n tra r en este Im perio  
es cosa fácil. P rim ero  h a y  que co n te sta r a un  d eta lla d o  
in terrog atorio , y  sólo cu an do  sus ciu d ad an a s se han  
con ven cid o  de qu e no tenem os n ad a qu e v e r  con las 
pensiones y  de qu e no h a y  n in gu n a de n u estras a n te ­
p asadas que lia y a  sido p a tro n a , sólo entonces es cu an do  
le ab ren  la  p u erta .

P ero ..., y a  estam os d en tro . E l recib im ien to  es sencillo: 
un  perchero, dos b u ta c a s  y  cinco sillas. L a  «recibidora» 
es m ás d ign a de a ten ció n .

Esta es la hora em ocionante del «parchís», cuando se 
juegan— así com o así— m illares de pesetas.

— P ase, p ase. Ibam os a  com er ah o ra  m ism o, pero
• 110 im p o rta .

Y  p asam os al com edor, situ ad o  al ex trem o  del pasillo. 
L a  m esa está  p u esta. A do rn a n do  uno de los m uros h a y  
u n a  la rg a  h ilera  de ca rica tu ra s . T o d a s  son m u jeres y  
tienen aire de ca ra cterísticas  de te a tro . C on tem or 
de u n a  resp u esa a firm a tiv a , p regu n tam os si son ta m ­
bién ciu d ad an as del Im p erio .

— N o— resp onde M arisa  T a p ia , e n ca n ta d o ra  en sus 
ve in te  ab riles— . Son las ca ric a tu ra s  de tod as las p atro- 
nas qu e hem os ten id o . P a r a  recordarlas, ¿sabe usted? 
C u and o  u n a  p ro te s ta  en la  co m id a se las enseñam os 
p a ra  que se consuele.

— ¿C u á n ta s son ustedes?
— N a d a  m ás qu e cu a tro . C la ro  que h ace  ta n  sólo 

dos m eses que lo  fu n d am os. E l  p rim ero  de m ayo .
— E n to n ces  es el Im perio  m ás jo ven .
— Sí, to d a v ía  no le  h an  salido  canas.
C erca, surge de p ron to  u n a v o z  p oten te  can tan d o  un 

trozo de ópera.
— E s la  señ orita  X — nos e x p lica  M arisa— * que porque 

tiene n ovio  y  se v a  á  c a sa r dice todas las cosas can tan do.
— ¡Ah! ¿P ero  está  diciendo algo?
— Pidev la  com id a con  m ú sica de «El T ro v a d o r ).
— Y a.. ¿ Y  u sted  no tien e novio?
— ¿N o ve qú e digo las cosas hab lad as?
— ¿P u ed o  decirlo?
— B u en o , dígalo , a  v e r  si p ica  alguno.
Y  M arisa, con las m ejillas lig eram en te  coloreadas,, 

sonríe. E n  este m om en to  se a b re  la  p u e rta , .y  en tran  
la señ orita  X  y  F ila r  D ie z  O táñ ez, que ta m b ién  piensa 
casarse en seguida.

— ¿E s cierto  qu e se ca san  ustedes en b reve?— les pre­
gu n tam os.

. — ¿E n  b reve?— résponden ellas m u y  seriecitas— • Ñ o, 
nos casam os en M adrid ...

Y  com o si 110 h u b ieran  dicho nada, se s ie n ta n  a la-mesa.

(Continúa en la pag. 49.)
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¿No es una herm osura el ver 
estos niños? ¿No se alegra vues­
tro  corazón de mujeres españo­
las ? C onfesam os ingenuamente 
la  satisfacción  que sentimos al 
v e r  el éxito creciente de nues­
tro  C on curso  infantil. Cartas y 
ca rtas llueven  a nuestra Redac­
ción, y  que no se inquieten las 
m am ás si los retratos de sus 
niños tard an  en publicarse. ¡El 
m ás rigu roso  turno es guarda­
do ! Y  que las m am ás se alegren 
y  esperen con interés los próxi­
m os núm eros de la Revista «Y», 
p uesto que a ellas, personal­
m en te y  en relación con este 
C on cu rso , les espera una gran 
sorp resa . ¡Y  bien agradable 

p or cierto!

M A R I R E Y E S  P E L L O N  D E  LE O N . 
N a tu ra l de S ev illa . E dad: dos años. 
C ria n za  a r tific ia l. E nferm edad: 
ninguna. V acuna a n tivarió lica . H a­
ce el núm ero ocho d e  sus herm anos.

IUANIN M O R A  O L IV E R .— N atural de Pollensa (M a llo rca). Edad: siete m eses. C ria n za  n a­
tural. E n ferm edad: ninguna. H ijo único.

JO SE C O T S  B A R A L D E S .— N a tu ra l de R ajadell (Barce­
lo n a ). E dad: die:z m eses. C ria n za  n atu ral. E n fe r m e d a d :  
n in g u n a .. V acuna a n tivarió lica . H ace el n ú m e r o  dos de 

sus h erm anos.

M A R IA  D E L P IL A R  L O P E Z  G A R C IA .— N atural de 
A lgeciras (Cádiz) . Edad: treinta m eses. C ria n za  natural. 
E nferm edad: ninguna. Vacuna ^ntivariólica. H ija 

única.

JULIO P O N Z O A  C E R O N — N a tu ra l de 
M u rcia . Edad: doce m eses. C ria n za  n atu ral. 

V acuna an tivarió lica . Hijo único.

JO SE E D U A R D O  M A R C O  CARRER ES.— 
N atu ral de Y ecla  (M urcia). Edad: veintiún me­
ses. C ria n za  n atural. E nferm edad: ninguna. 

Vacuna an tivarió lica. Hrjo único*

P E P E  JE SU S G O M E Z  P E R E Z .— N atu­
ra l de R ioja (A lm e ría ). Edad: veintidós 
m eses. C rian za natural. Enferm edad: 
ninguna. Vacuna antivajriqlica. H ace el 

núm ero tres de sus herm anos.

JUAN JO SE F U E N T E S M O R A N O .— N a­
tu ral de La C oruña. Edad: diecisiete m e­
ses. C ria n za  n atural. E nferm edad: nin­
guna. Vácunas: an tivarió lica  y  an tid if­

térica .

M A R I C A R M E N  B A R D A V IO  G R A C IA .—  
Edad: tre in ta m eses. N atu ral de A lca ñ iz  
(T eru el). C rianZa n atural. E nferm edad: 
ninguna. Vacunas: an tivarió lica  y  an tid if­
térica . H ace el n úm ero dos de sus h er­

m anos.
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Las condiciones p ara  to m a r p arte  en el C on­
curso son las siguientes:

1.» En este Concurso pueden tomar parte todos 
los niños españoles (entiéndase, como es -natural, tam­
bién niñas), hasta la edad de los cinco años inclusive.

2.a Al dorso de la fotografía vendrá pegado un 
papel en el que se indicará, escrito claramente, edad 
y nombre del niño. Pueblo y provincia de donde es 
oriundo. Clase de alimentación que se ha usado para 
su crianza. Enfermedades que ha sufrido y vacunas 
que se les han puesto., Cantidad de hermanos y nú­
mero que él hace en la familia.

3.a Se entenderá al mandar la fotografía que se- 
pierde todo derecho a ella, no pudiendo comprome­
terse de ninguna manera la Revista a la devolución 
de estas fotografías.

4.a Las fotografías pueden ser de cualquier ta­
maño y tanto de profesionales como de aficionados, 
siendo la única condición .que el pequeño concursante 
aparezca solo en ella. No deben estar iluminadas.

5.a El próximo 30 de sep­
tiembre se cierra definitivamen­
te el plazo de admisión de foto­
grafías.

6.a Además de las foto­
grafías, debe acompaña: a éstas 
el cupón especial que para este 
Concurso se publica en esta 
misma página.

C U P Ó N  

Concurs o 
N I Ñ O S

TOSE M A R IA  M A R T I T E IX ID O R .— N a tu ra l de S a b ad cll 
(B a rc e lo n a ). Edad: seis m eses. C ria n za  n atu ral. V acuna 

a n titífica . E nferm edad: ninguna. H ace el n úm ero siete 
de sus herm anos.

M A R IA  L U IS A  G A R C IA  R O D R IG U E *,.— N a­
tu ral de Candois (Oviedo) . Edad: nueve meses. 
C ria n za  a rtific ia l. E nferm edad: ninguna. V a­

cuna an tivarió lica. Tiene dos herm anos.

M E R C E D IT A S  P E L A Z  SA N C H O .— N atu ral de L érid a. 
Edad: doce m eses. C ria n za  n atu ral. E n ferm ed ad: ninguna. 

Vacuna an tivarió lica . H ija única.

c a g i g a l  r u b a l c a b a —
Edad-3 A ñero (S a n ta n d e r).
p_f * Veintiséis~’Tm eses. C ria d o  a leche. 

rm edad: ninguna. Tiene dos her-

P E P íT O  D O M IN G U E Z  M O R A L E S .— N a­
tu ra l de A lm e ría . Edad.: nueve m eses. 
C rian za^ n atu ral. V acunas: a n tivarió lica  y  

a n tid iftér ica .

R O S A R IT O  R E P E T T O  LA V IN .— N atu ral 
de P enagos (S a n ta n d er). E dad: ocho 
m eses. C ria n za  n atural. !,Tiene una h er­

m ana gem ela.

M IL A G R IT O S  E D IL IA  G O N Z A L E Z  
B E R M U D E Z .— N a tu ra l de B a rra x  (A l­
bacete) . E dad: once m eses. C ria n za  natu ­
ra l. E nferm edades: saram pión . H ace el 

n úm ero siete de sus herm anos.

BARTOLOM E N A D A L  M O N C A D A S .— N atural 
de Muro (M a llo rca ). Edad: cu atro  ■meses. C rian za 
natural. E nferm edad: ninguna.^Vacuna: B . C . G. 

antituberculosa. H ijo único.

JO SE A N TO N IO  G U T IE R R E Z  D E L A  C H IC A .—  
N a tu ra l de V illa  S an ju rjo  (M a rru ecos). Edad: 
veinte m eses. A lim en tación  a r tific ia l. E n ferm ed a­
des: bron quitis a los ocho m eses. Vacunas: an tiva­

rió lica  y  a n tid iftér ica . Tiene un herm ano.
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A nteojo m eridiano, con el que se observan *  
pasos de estrellas p ara  determ in ar el adelan- ' 

to o atraso  del reloj*

POESIA, LOGARITMOS Y RELOJES. 
DIVAGACIONES SOBRE LA HORA

-<—  E l reloj popular, en el que toda Es­
paña cree: el de la P u erta  del So l, de 

M adrid.

A  D os relojes e léctricos de gran 
i exactitud, uno de ellos ence­

rra d o  en cam pan a de cristal, 
p ara  que no le afecten  las v a ria ­
ciones de la  presión atm osférica.

A don José Tinoco se le ha quedado el cielo reflejado en los ojos. Y  le presta su 
azul una mirada indulgente que rima bien, para animarme, con la sonrisa per­
manente y  benévola. Porque es muy dificil, sin su hábil complacencia, acercar la 

ciencia infusa de las estrellas a una mentalidad, cual la mía, más dada a la 
anécdota literaria que al profundo conocimiento.

La Astronomía es ciencia demasiado complicada para un cerebro de 
mujer. No lo digo sólo para disculparme. Esta opinión la comparten mis 
compañeras de generación y  sexo, puesto que no existe ni una sola en nues­
tra patria dedicada a la meticulosa tarea de medir— ¡qué horror, a fuerza de 
cálculos sobre la tabla de logaritmos!— las distancias y  las vicisitudes de las 
estrellas.

Es precisa toda la simpatía cordial del señor Tinoco para neutralizar mi 
fastidio ante estos caballeros que. destrozan la poesía. ¡Pensar que los luceros 
y  los astros se miden, y  que la importancia de su «ser o no ser» reside en 
la Aritmética! También existen poetas que hacen sonetos con la preceptiva 
literaria a mano. Pero no superan la emoción de un grito o de una lágrima. 

El Sol, como es varón, gusta de corretear y  le es infiel a las horas. Cumple 
y  conoce su masculina misión y  juega, vence y  se aprovecha. Las 
estrellas, conscientes de su papel, son mucho más estables. Así 
pues, los técnicos han desposeído de su vhlor efec­
tivo a la hora solar y  miden el tiempo por la sidé­
rea, que tiene por base una estrella. Aunque, a lo 
que parece, en Astrología como en sociedad hay que 
dejarse influir y  hasta dominar por las apariencias.

La suprema autoridad, que pudiéramos llamar, 
de todo esto de la hora y  el tiempo la ejercen los 
husos horarios, que distan entre sí 15° de arco. En 
la antigüedad cada nación se regía por su meridia­
no; pero esta persistencia en la costumbre hubiera 
sido un lío horroroso en relación a los viajes por fe­
rrocarril. Aun así es tarea de cerebros muy .bien 
organizados retener la hora que es en cada país; 
pero se llega a un éxito decentito grabando en la 
memoria que de uno a otro huso existen sesenta 
minutos de diferencia. Y  quede constancia de'm i 
memoria y de lo bien que explica el señor Tinoco 
dejando en letras de molde las naciones que com­
prenden el primer huso: Europa Occidental: Ingla­
terra, Francia, España y  Portugal. El segundo es la 

Europa Central; e! tercero, Ja Orien­
ta!. Y  ya está bien.

Y  pues que nuestra decadencia se marca cuando «el sol se pone en Flan- 
des», justo es que nuestro resurgir imponga su petmanencia en los Estados 
de España. De «efecto», ya aquí «vivimos al sol»: preside nuestro despertar 
y  aún está dispuesto a velar nuestro sueño. Lo cual, aparte de otras razones 
muy serias de economía y  buen gobierno, permite un optimismo geográ­
fico maravilloso. Había que viajar mucho por los atlas p por las bolas gira­
torias para imaginar tan diferentes dimensiones como señala el Polo o el 
Ecuador. Nos habían hablado de seis meses de luz y  seis de sombras; de 
doce horas de sol y  doce de. nocturnidad.., No tenemos que ir en busca 
de fenómenos ni fantasías: todas las vamos trayendo a casa. Vamos ma­
tando la sombra y  cada vez es más corta. Aunque parece que algunos 
distinguidos noctámbulos de otros tiempos opinaron con lamentación 
que la noche tenía una brevedad desconcertante. Y  que el día, sobre todo 
en las horas de trabajo, era muy largo.

Los tiempos son otros. Se . vive en tensión de quehacer e inquietud. 
Hemos de producir: queremos reconstruir. Una prisa violenta , y  noble 
nos impulsa. En cada una de las rutas que la existencia permite, colas 
interminables de gentes que se empujan para llegar a la meta.

La meta... En arte se llama la gloria. En las carreras liberales, crédito 
y  reputación; en los negocios, dinero. (Esta casi inasequible, pues si bien 
existen extraños seres que tienen algún dinero sin heredar, no existe límite 
para la avaricia, y  así, quien tiene fincas quiere un barco, y  aquel que 
tiene tierras quisiera poseer enteras las ciudades.)

. H oy son otras las perspectivas e infinitas las ambiciones. Aunque en 
fuerza de querer ser poderoso se venda el espíritu a lo mezquino. Pero no 
divaguemos sobre lo complicado y  vamos a charlar simplemente de la hora 
y  del tiempo.

E N  E L  O B S E R V A T O R IO  A S T R O N O M IC O
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En pleno corazón de la ciudad, como un oasis extraordinario entre el 
cemento, las gentes malhumoradas y  el calor, está el Retiro, emplazamiento 
de este lugar complicado que mide nuestras horas. Marca el reloj— un 
modesto reloj de pulsera— las seis. Dicen los satíricos que son las tres. 
En el lugar de la disciplina horaria no me atrevo a pregun­
tar. Tampoco sé lo que de mi curiosidad ingenua opina el Sol.
Pero las rosas, abrasadas, desprenden mucho aroma y  los pá­
jaros parecen guardar un silencio de siesta.

Don José Tinoco— treinta y  cinco años dedicado a fre­
cuentar las estrellas— lleva quince viviendo aquí, en esta casa 
de campo -que tiene un parque espléndido, maravilloso..., 
pero muy malas comunicaciones de tranvía. Sabe muchas, 
muchas cosas. Pero no me he atrevido a preguntarle si tiene 
reloj ni si se deja llevar algunas veces por la hora nostálgica, 
sin medida, que marcan los trinos de los jilgueros, por la 
melancolía de algún anochecer o por la euforia sin causa de 
una mañana en que no pasa nada...

Todo menos aprisionar la fantasía entre números. Me in­
quieta la vida de un hombre dedicado a los astros y  quemando 
sus ojos sobre la casi impenetrable tabla de logaritmos.

ESPERAN ZA RU IZ CRESPO

Instalación receptora de radióte- 't' 
legrafía, con su gran antena de I 
cuadro, para cap tar las señales ho­
rarias que envían de otros O b ser­

vatorios.

Los madrileños corrientes tenemos un árbitro que rige nuestros desti­
nos y  nos impone su ley: el reloj de la Puerta del Sol, que la radio se lia 
encargado de introducir repetidas veces cada día en nuestras casas. Este 
importante embajador del tiempo nos autoriza cada año a entrar en el si­
guiente con puntualidad. Y  nos da pretexto para llegar tarde a las citas sin 
disculpa de ignorar su hora. «Van ustedes a oír...».

Durante muchos años, ael reloj de Gobernación» tuvo un encargado 
que respondía por el bonito nombre de «el bolero». Cada mañana se eneara- 

A  L a to rreta  del O b servatorio  maba a la torre v, al recibir desde el Observatorio la señal, dejaba caer la
A stronóm ico de M adrid. bola. Adelantando las ciencias y  supliendo rápidamente la máquina al

hombre, la ceremonia se realiza hoy sin intervención humana. Una simple 
presión mecánica. Cuando las máquinas de escribir se decidan a funcionar 

con ideas que les transmitan las ondas desde los centros' culturales mejor acreditados, muchos tendremos que 
dejar de existir,

El Observatorio Astronómico es el centro conservador y defensor de nuestra tirana la hora. Y  son tantos 
los puritanos o los preguntones que llaman para comprobar la marcha de sus cronómetros, que existe todo 
un servicio de gentes bien dotadas de paciencia alrededor del teléfono. Las llamadas pasan diariamente de 
los dos centenares. Algunos son discretos y se contentan con saber que son las nueve y  cuarto por ejemplo. 
Pero los escrupulosos requieren hasta el segundo, y  eso lleva mucho tienipo,

(Fotografías del O B SE R V A T O R IO  A ST R O N O M IC O )

< C ron ógrafo  en el que se inscriben  las seña­
les, con la  p recisión  de una m ilésim a.d e se­

gundo.

- «De buena gana...»— y  el niño tiene un pen­
sam iento am enazador...

«LA BOLA», A R B IT R O  D E  N U E S T R O  T IE M P O

La máxima potencia, pues, sobre nuestros relojes es Greenwich, que por 
cuestiones de grado más o menos lleva con Madrid una diferencia exacta 
de 14,45 minutos, adelanto que se pierde en Valencia, por estar situada en 
el meridiano de la estación inglesa.

Parece que no es ninguna herejía decir que hasta los astros son arbi­
trarios y  que la realidad del Sol que vemos es bastante ficticia. Por ello, 
estos señores inteligentísimos que han dedicado su extraordinario cerebro 
a quebraderos tan'duros del pensamiento y  no pueden permitir las velei­
dades de los habitantes del firmamento, los dominan con unos relojes 
eléctricos, sometidos a una temperatura y  una presión constantes, que 
desprecian los jugueteos del Sol.

Aunque no debe de ser fácil dominar ni siquiera el alma mecánica de 
un reloj. Y  tal vez estos de la electricidad también tengan sus bromas.
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Don Julio Samaría, director 
de «La Nacional»— -inmenso al­
macén de productos químicos—  
alzó la cabeza, torció un poco a 
la derecha el pescuezo, mirando 
al despachito inmediato, y llamó:

— ¡Señorita Lola!
La señorita Lola: cuarenta años, ojos severos tras de los lentes, 

inteligencia, seriedad, feminidad escasa; la dicha señorita Lola, que 
era doctora y  ejercía él cargo de segundo jefe en aquella gran 
empresa, entró en el despacho de don Julio.

— Ya está descubierto el...
Don Julio se detuvo, temeroso de calificar con demasiada 

rudeza. Iba a decir «el ladrón», pero se contuvo. Lola, que no 
ignoraba aquel inexplicable extravío de fórmulas y  documentos, 
comprendió.

— ¿ D e s c u b ie r to , 
don Julio?

— Sí. Sólo falta un 
pequeño detalle, y  eso 
depende de usted.

— ¿Dfe mí?— repli­
có la señorita Lola, 
sentándose frente a 
don Julio.

— Depende de us­
ted, sin razonar, sin 
interrogar, sin  esa 
postura activa e in­
quisitiva que adopta 
usted ante los pro­
blemas— cualesquiera 
que sean— , sino ca­
yendo, en cambio, en 
la actitud meramente 
pasiva, absolutamen­
te pasiva...

La su b d irecto ra , 
acusando en su rostro * 
un repentino interés 
por todo aquello que 
oía, interés deducido 
precisamente del he­
cho insólito de no 
comprender, y  cortó 
la palabra de don 
Julio.

— A  c t i t u d pa­
siva... Expliqúese, 
don Julio, y sea más 
breve.

— Ya e s t á  usted 
fuera de su papel, 
del papel que es ne­
cesario que usted 
represente. Si pre­
cisamente, para el me­
jor éxito de mi des­
cubrimiento, es indispensable que no me explique. ¿Comprende 
usted? Y  perdone el tópico, porque veo que no comprende, y 
eso es lo necesario.

— Pues continúe usted, porque, en verdad, no comprendo ni 
adivino.

— Yo— dijo don Julio— voy a llamar ahora mismo a todos los 
empleados. Ahora mismo. Sólo deseo de usted que no me contra­
diga absolutamente en nada; mejor dicho, que sea usted el testigo 
mudo de la escena; entiéndalo bien: mudo. Ahogue usted los 
deseos de hablar, de negar, de inquirir, y  después que el per­
sonal se haya retirado hablará usted; pero conmigo, sin que ellos 
sospechen...

— M uy bien, don Julio— dijo la subdirectora— ; pero para 
el mejor desempeño de mi papel, ¿no sería mejor que yo su­
piera...?

— De ningún modo— replicó don Julio llamando a un orde­
nanza— : Que pasen los señores oficiales del despacho. Que pasen 
todos.

L A E S T R A T A G E M A

AQUELLA MISMA NOCHE APARECIERON LOS DOCUMENTOS DENTRO DEL CAJÓN

— La Casa— dijo el director 
al batallón de contables, escri­
bientes, ayudantes de laboratorio 
y dactilógrafas, que estaban de 
pie, sorprendidos, serios, medro­
sos...— , la Casa está muy satis­
fecha de ustedes, de la obra in­

teligente de ustedes, y en el consejo de anoche se acordó hacér­
selo saber así al personal. Cumplo, pues, el honroso encargo del 
Consejo, prometiendo al propio tiempo olvidar el enojoso asunto 
que ustedes saben y que nos ha tenido en zozobra estos días. 
Ahora bien, como es indispensable la devolución de los perdi­
dos documentos, cuyo poseedor conoce la señorita Lola y  no ha 
querido revelármelo...

En este punto, don Julio miró con viva energía a la doctora, y
entre el grupo de em­
pleados hubo cierto 
revuelo y murmullo, 
que cesó al punto. La 
señorita Lola gozaba 
fama, entre otros mé­
ritos y  cualidades, de 
la estimable y  honro­
sa de no haber men­
tido nunca. Cuando 
la doctora hablaba, 
no había que dudar, 
ni averiguar, ni repli­
car. Era su palabra 
la verdad pura y  lim­
pia. Veinte años de 
trabajo serio, de con­
ducta honesta y ve­
raz, le habían gran­
jeado un crédito sin 
límites. Así, pues, el 
autor del robo se co­
noció e nt e r a me nt e  
descubierto; pero se 
supo también, al pro­
pio tiempo, absoluta­
me n t e  defendido y 
seguro de que nunca 
se le acusaría.

— Los documentos 
— continuó el direc­
tor— pueden ser de­
positados cualquiera 
de estos días en el 
despacho de la seño­
rita Lola, o también 
— y preferible al se­
creto con que la Casa 
q u i e r e  llevar este 
asunto— en el buzón 
de mi domicilio par­
ticular. Absolutamen­
te prohibido —  aña­

dió— dar excusas ni explicaciones. Prohibido, asimismo, revelar 
el nombre. Pueden ustedes retirarse.

Aquella misma noche aparecieron los documentos dentro del 
buzón.

Nunca se supo quién había sido el autor del robo. El direc­
tor dijo a Lola:

— Su crédito de veracidad nos ha salvado.

— Sí, ¿pero cómo sabía usted que el ladrón estaba entre los 
empleados de la Casa?

— No lo sabía, señorita— dijo don Julio— . Es ahora, después 
de mi estratagema, cuando lo sé. Pero esto queda entre us­
ted y  yo.
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C u i d a d o c o t i l o s e n f r i a m i e n t o s

Un remedio inofensivo 

y de efectos seguros 

en todos los casos de 

dolores ocas ionados  

po r  e n f r i a  m i e n t o s  

como dolor de cabeza, 

de muelas, lumbago, 

neu ra l g i a s ,  etc., es

I n s t a n t i n a  Tome
Vd . 1 ó 2 tab l e ta s  

disueltas en un poco 

de agua, beba luego 

otro poco de agua, 

café o té y verá como

Instantina corta
los resfriados y sus 

dolores.

Consulte con su médico.

Aprobado por la C en su rG  San ita r ia  N.° 1735
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E l i  m i n  a
LAS PEGAS 
T TODAS LAS 
IMPUREZAS 
PE LA PIEL.

E m b e l l e c e
e l  C U T I S .

í Un lunar es un • A.
'eneanío: mas. Un. c°ñserva cütís umpioVsum,£ *'
rostro con pecas es . ' i w
signo A vulgaridad .Extírpelas -'radicalmente

y de todas las uniones civiles posibles poste­
riores. Entre cristianos no hay ni puede haber 
más matrimonio que el legítimo o canónico. 
A  pesar de todas las ficciones jurídicas de las 
siempre transitorias legislaciones sectarias o 
anticatólicas. Si ése hubiera sido su caso, lo 
que usted llama su «único pecado», más que 
«en enamorarse de su marido, con el que se casó 
civilmente», estaría «en enamorarse del que era 
el marido verdadero de otra para casarse con 
él civilmente, deshaciendo aquel legítimo hogar.
Y  eso ya es otra cosa.

Pero... su caso, según su carta, es especia- 
lísimo, porque aquel matrimonio no pudo ser 
consumado por defecto fisiológico de la esposa. 
Si es así, estamos ante un caso de impedimento 
dirimente de impotencia, que si es antecedente 
y  perpetua, ya sea absoluta, ya relativa, invalida 
el matrimonio. En ese caso, aquel matrimonio 
puede anularse, aun «in facie- Ecclesiae»: ante la 
Iglesia, y  para decirlo más claro, más que anu­
larse, es obtener la declaración de que fué nulo 
por defecto sustancial de la materia del con­
trato sacramental. A  pesar de que aquella señora 
no quiera, como usted supone, aunque tal vez 
no sea así.

¿Qué hay que hacer y  dónde ha de dirigirse? 
.Al señor Provisor del Arzobispado, exponiendo 
el caso; quien, previos los trámites correspon­
dientes, admitirá la demanda y  citará judicial­
mente a la otra parte interesada, quien habrá 
de someterse a un reconocimiento facultativo, 
y  el informe de los médicos y  las declaraciones 
respectivas serán la base natural de la sentencia 
judicial eclesiástica que se dicte.

Creo que es • lo mejor que puedo decirle. 
Haga esas gestiones y  téngame al tanto. Y  si 
alguna duda sigue teniendo respecto a su po­
sición ante la vida y ante su conciencia cristiana, 
vuelva a consultar.
. Y  nunca olvide que siempre es verdad que 

no puede haber felicidad completa en el hogar, 
a la corta o a la larga, si en él falta esa'bendi-, 
ción de Dios que tanto añora. ¡Qué lecciones 
da la vida sobre esto! Pero ya usted está de ello 
convencida y  por eso la busca.

Y  cuando buscamos a Dios... ya nos acer­
camos a El.

C O N T E S T A C IO N

G IT A N IL L A  FU E M I «MARE».— ...Y- ¡olé!. 
íNo,. si de la huerta de Murcia tenías que ser! 
¡Claro, y lo eres! No lo dices, pero se te trans- 
parenta. Porque tiene tu alma toda la fragante 
frondosidad de ese trozo espléndido de paraíso 
terrenal que es la huerta murciana.

Por eso tu carta, en las tierras castellanas,

•@nita A L T A  C O S T U R A

¿ y  úcat

<?k
C ova rru b ia s , 5 , entio . izqu ie rda  

M A D R I D  Te léfono 42170

produce el mismo efecto que esa vega ubérrima 
de flores, frondas y  frutos produce al turista 
que, atravesando los áridos campos de Sangro- 
nera la Seca, desciende por el Puerto de la Ce- 
dana o los Altos de Molina y, de improviso, 
vuelve los ojos hacia esa dilatada llanura, oasis 
de fecundidad prodigiosa, sin par en toda Eurppa.

Así que respecto a eso que te dicen por ahí, 
aquí hay también alguien que se adhiere a ello 
sin reservas ni distingos.

M i consejo leal en tus asuntos es el siguiente: 
N o vuelvas, mejor dicho, sigue sin preocuparte 
del primo de la prima de tu prima. Hasta él 
mismo té lo agradecerá con él tiempo, pues 
llegará a caer en la cuenta de que Cleopatra, la 
beldad del Nilo, no hubiera hecho buena pa­
reja— una verdadera primada— con el bueno 
de Esopo, a pesar- de que él también «era un 
chico muy listo» y  hasta dicen que escribió 
unas fábulas muy bonitas. Pero si de lo de Salo-, 
món no andaba escaso, de.lo de Rodolfo Valenti­
no estaba también un tantico? necesitado.

Con el de las termas— vulgo baños— ten un 
poquito de cuidado. Cuando un hombre da 
un viraje o un cambiazo tan seco sin causa apa­
rente y  responde así a una interrogante de ese 
género, es que tiene de por medio algún «suce­
dáneo», como ahora se dice, no del todo des- • 
preciable, en estos tiempos en que los sustitu- 
tivos han estragado algunos paladares, hasta el 
punto de confundir las bellotas del hijo pródigo 
con el auténtico moka de los dioses.

El de los veinticuatro' va mejor, a lo que pa­
rece, pero has de vigilar constantemente esa 
«querencia» que le reclama, aunque él, «al parecer», 
no responda. Ponle en observación clínica; prac­
tícale la cardioscopia; imponle un régimen abs­
tencionista y  si está dispuesto a sacrificar esas 
concesiones a lo que él llama caballerosidad, 
pero que.pueden ser añoranzas, entonces puedes 
comenzar a tomarlo en serio.

Y ... que todos los derechos divinos y  huma­
nos sean contigo.

H O R IZ O N T A L E S.— i. A l revés, fisga. - 
Espada pequeña.— 2. Lo ligaba.— 3. Sol. - Nú ” 
meros. - A l revés, ato.— 4. Delincuente. - Para 
atizar el fuego. - Adverbio de lugar.— 5. Prac­
tiqué un deporte. - A l revés y  repetido, mueca 
de mofa y burla.— 6. Envases. - Consonante y 
vocal. - Raza asiática.— 7. Agachadas.— 8. Con 
suficiencia.— 9. Partícula. - Cantidad. - Cactos 
parecido a la chumbera.— 10. Vocales. - Figura 
geométrica. - Infúsión.— 11. Eleva. Prenda 
de equipo de caza - Río.— 12. Político francés 
del siglo xix y lingüista célebre. - A l revés, 
así sea. - Extremo.— 13. Sustituía.— 14. N ú­
mero. - Se equivocó.

V E R T IC A L E S .— A . Rey del amor..- Célebre 
cortesana griega.— B. Membrana con que nadan 
los peces. - Desgastar.— C. Lucro obtenido en 
el cambio de monedas. - Ente mitológico, 
patrón de los ladrones. - Al revés, infarto de 
una glándula.— D . A l revés, para animar. - 
Pieza de pan. - Letras de Yepes'.— E. Pronom­
bre. - Batracio. - Onomatopeya del canto del 
grillo.— F. A l revés, circunspecto. - Interjec­
ción para ahuyentar a los perros. - Animales.—
G . Averiguaciones.— H. A l revés, libertad de 
acción.— I. L e entregas. - Vocal y  consonante. - 
A l revés, gnomo.— J. A l revés y  repetido, 
saliva espesa. - Desalmado. - Consonantes.—  
K . Insecto parásito del hombre. - Instrumentos 
agrícolas. - Dos.— L . Planta acuática. - Al 
revés, mora. - Trabajó la masa.— M . A l revés, 
choza. - Rey de los hunos.— N . Raspé. - Tonto.

USTED QUIERE CASARSE, 
PERO ANTES DESEA SABER...

C onsultorio jurídico c a n ó n íco -c iv il

N O T A  DE L A  R E D A C C IO N — Es natu­
ral que, dada la trascendencia del matrimonio, 
se susciten dudas de carácter dogmático o jurí­
dico y se precisen con frecuencia datos e informa­
ciones concretas referentes a diversas situaciones 
de matrimonios proyectados, contraídos o frus­
trados. Para dar cumplida solución a todas estas 
muy justas demandas, tenemos establecida esta 
Sección, que hemos encomendado al doctor don 
Luis Fernández, notable publicista y figura des­
tacada en el campo de la Literatura y  de la 
Ciencia, donde ha obtenido, no. obstante su ju­
ventud, merecidos premios y recompensas. A  ella 
pueden acudir nuestras muy queridas lectoras 
de « Y», bastándoles para ello enviarnos su con­
sulta acompañada de- cuatro cupones de nuestra 
Revista.

C O N S U L T A

Muy señor mío: Voy a exponer a usted mi caso 
para que me. diga en qué situación me encuentro 
actualmente, si casada, soltera o cómo, habiéndome 
casado civilmente con un hombre divorciado unos 
meses antes de empezar el glorioso Movimiento na­
cional salvador de España. Nuestro hijito nació un 
año después de nuestro matrimonio. Nos casamos 
a principios de 1936.

Antes, la mujer que estaba divorciada tenía 
un nombre y un puesto en sociedad, pero ahora, 
a la  mujer que se encuentra en mi situación (supo­
niendo que. mi matrimonio lo anularan), ¿qué 
nombre tiene y qué puesto en sociedad, si, además, 
tiene un hijo?. S i se la llama soltera y  tiene un 
hijo la considerarán como si fuera una mujer de 
la calle, a pesar de que haya sido una mujer 
honrada, porque no va a llevar siempre un car- 
telito con todo su historial, diciendo que su único 
pecado fué el de enamorarse de su marido con el 
que se casó 'civilmente. Yo creo que debiera darse 
un nombre decente a la mujer que la dejan en 
esa situación con hijos, con el cual pudiera presen­
tarse en sociedad sin temor a que nadie pudiera 
confundirla. ¿No le parece que es humano?

Debo advertirle que mi esposo, de su primer 
matrimonio no tiene hijos y que su primera esposa 
padece un defecto físico por el cual dicho acto 
matrimonial no pudo efectuarse nunca. Nos dicen 
que mi marido podría ir a la anulación de dicho 
matrimonio y entonces nosotros nos podríamos 
casar por la Iglesia. ¿Usted cree que esto podría I

Por el Dr. D. LUIS FERNANDEZ

ser, á pesar de que dicha señora no quisiera? 
(Porque tiene verdadero interés en hacernos des­
graciados a los tres.)

I Qué hogar más feliz sería el nuestro santifi­
cado con la bendición de Dios\ M i esposo adora 
a nuestro hijito y a mí, y su única ilusión sería 
saber cómo arreglar este asunto, para que este 
hogar sea verdaderamente feliz, y que este pe-. 
queñín, al llegar a hombre, no tenga que sufrir 
por este motivo.

Mucho le agradeceré me diga si se puede hacer, 
a dónde tenemos que dirigirnos, qué tenemos que 
hacer y, si no se lograran nuestros deseos, en qué 
situación quedaríamos mi hijo y  yo.

Esperando impaciente su grata, contestación, 
queda de usted afectísima. U n a  m a d r e  h o n r a d a .

C O N T E S T A C IO N

M i 'apreciable consultante: «iQué hogar más 
feliz sería el nuestro, santificádo con la bendi­
ción de Dios!» Esa bella frase de su carta, que 
da la tónica dominante de su consulta por en­
cima de todas las modulaciones adjetivas, acrece 
aún más en mí el deseo de servirla.

Comenzaré por decirle que en su caso, como 
en todos, yo he de partir siempre de la veraci­
dad y  certeza absoluta de los datos que me 
proporcionan mis muy queridos consultantes.

Partiendo, pues, de ahí, y  a manera de in­
troducción, convendrá Usted conmigo en que 
«el nombre no hace demasiado a la cosa». Más 
interesante aún que inquirir por el nombre 
que ha de darse a una persona en esas condi­
ciones, es evitarlas primero, e insistir, después, 
en. ver si hay posible arreglo a la situación, más 
o menos anómala.

Vamos, pues, por partes. Usted se casó civil­
mente en 1936 con un divorciado. En esa palabra 
está la clave. Si era divorciado de otro matriz 
mpnio solamente civil y  ese divorcio fué per­
fecto, entonces no hay problema. Si el divorcio 
fué imperfecto, es decir, separación en cuantó- 
a cohabitación, entonces puede pedir la anula­
ción legal de aquél y  contraer con usted matri-, 
monio canónico.

Pero si él era divorciado civilmente de un 
matrimonio canónico, entonces aquel matrimonio 
era y  es intangible e indisoluble, a pesar de 
todos los divorcios dictados por el juez civil
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C R U C I G R A M A  h ú m p o r  C a s a s

1o u  1113 Mi t ¡  16 J ?  7S n  lo V  11 23IV 2?

H O R IZO N TAL E S.— i. Gran' cantidad de 
cierto tubérculo. - Toque de corneta. - Vista 
de un horizonte muy extenso.— 2. Disminuido. - 
Atrevido - Naturales de una región española. —
3. Espuma formada al jabonar. - Montaña de 
Tesalia. - Juego de botones.— 4. Instrumento 
agrícola. - Provincia de Bólivia. - Caudillo 
de gente de guerra.— 5. Renacuajos. - Cubierta. - 
Composición lírica de gran elevación. - Gran 
sxtensión de agua. - Arbol maderable.— 6.

■ Ciudad del Brasil. - Villa de Burgos.. - Pro­
nuncia un discurso. - Al revés, medida agraria 
inglesa.— 7. Pueblo de. Gerona. - Parroquia 
de La Coruña. - Producto químico. - Reve­
rencie.— 8. Al revés, interjección jbah! - En­
viado. - Banana filipina. - Vocales.— 9. Islas 
portuguesas. - Prenda militar antigua. - Mirto 
silvestre.— 10. En los pueblos las hay. - Río 
de Georgia. - A l revés, pueblo de'Barcelona. - 
Recluta de gente. - Asistirás.— 11. Fundamento. - 
Pueblo de Gerona. - Campos. - Nivel. - Al 
revés,, limpieza.— 12. Lapso de tiempo. - A d­
verbio de modo.— 13. Natural de una antigua 
ciudad de Galilea. - Tablón de una embarca­
ción. - Ciudad española.— 14. A l revés,. inter­
jección. - Hágase. - Fila. - Terminación ver­
bal.— 15. Mancha. - Especie de manzana. - 
Terrenos salitrosos. - Pieza de una nave. - 
Proposición para una entrevista.— 16. Pez. -

• Villa de Huesca. - Ayuntamiento de' Ponte­
vedra. - Barra de hierro. - Vegetales picantes.—  
17. Cantan. - Altar. - Flor. - Arañar.— 18. 
Ónomatopeya del canto del grillo. - Recházala. -, 
Nombre de mujer. - Símbolo químico.— 19. 
Cumple. - Río de Burgos. - Estaban contentos. - 
Toman alimento.— 20. Punto cardinal. - Letras 
dichas en . una emisión de .voz. - A l revés, mo­
léstala. - A l revés, poeta épico portugués.—  
21. Natural de un Estado asiático. - A l revés, 
pronombre demostrativo. - Movimiento convul- 
siyo del aparato respiratorio. -  Después de. - 
Cierta clase de azúcar. - 22. Género de mamí­
feros. - M uy trabajosa. -  D oy calor.— 23. Esca­
parates. - Oxido de calcio. - Bóteselas.— 24. L a­
mentables. - Dar vueltas. - Meter ruido con los 
pies.— 25 Devastamos. - Referente a los conduc­
tos de la circulación de la sangre. - Cariñosas.

V E R T IC A L E S .— 1. Diminutivo de un ave 
Pasta de caucho, azufre y  aceite de linaza. - 
Está arañada esta escritura.— 2. Apelmazará. - 
Tejidos de animales inmunizados por inocu­
lación.— 3. Naturales dé una villa de Cuenca. - 
Pueblo de La Coruña. -  Viscera cardíaca. - 
Bájalo.— 4. Camino ascendente. -  Ría gallega, - 
A l revés, canta. -  Al revés, papagayos.— 5. 
Grados de elevación del sonido. - Vivir. - Cer­
co. - En Cuba, cierta hierba permanente. - 
Estrella de segunda magnitud.— 6. Endrino. - 
Pez. - Al revés, cambia dé estado. - Al revés, 
moderación.— 7. Entregad. - Asteroide número 
295* - Escasez. - Mamífero carnicero.— 8. Ha­
lagos inmotivados. - Fenómeno físico al sepa­
rar dos líquidos. - Célibes.— 9. A l revés y  repe­
tido, para arrullar a los niños. - Cierta clase de 
pájaros. - Estropeas. - Existe.— 10. Riada. - 
Pronombre demostrativo. - Combas.— 11. A r­
tículo. - Al revés, fastidioso. - Allana una su­
perficie. - Nota musical.— 12. Crustáceo. - 
Ave trepadora que habita en el Brasil. - Ensalza. - 
Parte de cierto calzado.— 13. Trabajo o afán 
muy molesto. - Las vacas lo están. - Roído.—  
14. A l revés, insolada. - Está alegre. - Río de 
la Suecia central. - Sin compañía.— 15. Nota 
musical. - Cierta clase de trigo. - Vaso. - Sím­
bolo químico.— 16. Cédulas para entrar en al­
guna parte. - Pueblo del Sudán central. - En 
libertad.— 17.. Preposición inseparable. - Pro­
ducto de las abejas. - Conceder crédito. - An­
tigua nota musical.— 18. Natural de una región 
de ̂  América del Sur. - Pondrá dificultades. - 
Llámase así a la mujer que.lleva el vestido corto.—
19. Sujeto. - Villa de Santa Cruz de Tenerife. - 
Nos escuchará. - Al revés, isla británica del 
mar de Irlanda.— 20. Abuela. - Distrito del 
Perú. - Monedas de plata persas. - Trampa.—  
21. Pan que se entrega a la Iglesia como sufra­
gio por el alma de los difuntos.- Nombre de mu­
jer. - Ciudad de Persia. - Adverbio latino usado 
en impresos. - Unir.— 22'. En Chile, árbol siem­
pre verde. - Nombre de varón. -  Producto para 
fabricar chocolate. - Atonto. -  23. Inutilizado. - 
Rece. - A l revés, pimiento. - Chulas.— 24. Pen­
dencias. -  Pueblo de Segovia.— 25. Utiles de 
cocina. - Departamento de la República A r­
gentina. - Ambiciosas.

F
Á B R I C A  D É  C O N S E R V A S  V E G E T A L E S

"LA BELGA ESPAÑOLA"

FUNDADOR Y SUCESOR

MARIANO MONTESINOS
CASA FUNDADA E N  1 9 0 6 ;

N C Ó N  D E  S E C A

M U R C I A ( E s p a ñ a )

TELÉFONO 2 0 2 8

H é r c u le s  F ilm s , S. A.
que presentó 

la gran producción nacional

ESCUADRILLA
premiada con 250.000  pesetas, 

presentará la próxima temporada 

[su 2.a superproducción

BODA EN EL INFIERNO
premiada con un primer premio 

de 400.000 pesetas.

E n  r o d a j e :

I N T R I G A
En preparación:

LA CIUDAD DE HIERRO 
TRÓPICO
ISABEL DE ESPAÑA

HERCULES FILMS presenta siempre lo mejor

AL G U N A S  RECETAS  DE C O C I N A
C O N F IT U R A S  SIN  A Z U C A R

Tomad dos kilos de higos secos y una libra 
de albaricoques, también secos. Lavadlos y cor­
tadlos en trocitos, dejadlos en remojo en agua 
fría. Cocedlos al día siguiente en sus respectivos 
jugos, añadiendo una buena libra de manzanas, 
picadas, peladas y  sin pepitas. Después de una 
o dos horas de cocción agregad un poco de 
agua, si es necesario. Ponedlo en tarros y  ta­
padlo. Es excelente.

«SA N D W IC H S» M U L T IC O L O R E S

Poned sobre el pan una capa de manteca 
de almendras, o bien manteca vegetal; encima, 
una rajita de rábano silvestre, blanco; una ro­
daja de tomate; decorad a continuación la 
cima de este pequeño «edificio» con un trébol 
recortado de un pepinillo. Puede servirse con 
rábanos, que sirven, a la vez, de adorno.

«SA N D W ICH S» P IC A N T E S
C O N  T O M A T E S

Extended una pequeña capa de puré de to­
mate sobre el pan. Decoradlo con rajitas de 
pepinillo, de rábanos, etc. El puré de tomate 
es muy conveniente.

C R E M A  « F R U T O S  V A R IA D O S»

Pasad frutos frescos a través de un colador. 
Poned el jugo obtenido en una cacerola con medio 
litro de sidra dulce; mezcladlo con una cucha­
rada de maizena, removedlo todo bien y  dejadlo 
cocer a fuego lento hasta que la crema tome 
cierta consistencia; agregad una yema de huevo 
y  50 gramos de azúcar. Podéis dejarlo enfriar 
en un plato y  servirlo después, adornado con 
frutas y  nueces.

H E L A D O  D E  LIM O N

Medio íitro de agua, ioo gramos‘ de azúcar, 
20 de fécula de patata, dos, tres o cuatro limo­
nes (todo dependerá de la cantidad). Haced 
cocer el agua preparada con el jugo, del limón y 
azúcar; añadid la fécula de patata desleída en 
un poco de agua fría. Dejadlo cocer tres mi­
nutos. Pasadlo todo a través de un colador fino

y momentos después podéis disponeros a ser­
virlo.

Esto puede hacerse con otros frutos, sustitu­
yendo el zumo de limón por la carne de los 
frutos o el zumo de fresas y  grosella.

T O M A T E S  S O R P R E S A

Los tomates se prestan a todo. Cada ama de 
casa sabe que pueden rellenarse de arroz, de 
queso, de carne, de patatas, etc., Pero, ¿por qué 
no rellenarlos en frío? Obtendríais un entremés 
delicioso y  os ahorraríais trabajo. Cortad peque­
ños trozos de longaniza o jamón. Envolved la 
carne en una salsa de mostaza, y después de 
haber vaciado los tomates llenadlos de nuevo 
con este producto; a continuación podéis ta­
parlos con la tapaderita'que habéis cortado para 
poderlos rellenar.

Se pueden también rellenar los tomates con 
pepinos, con restos de legumbres, con las sobras

M a d e r a s
Juan Leiva Tortosa
M. de Vélez, 9 MELILLA

del atún o sardinas, que se puede aumentar a 
capricho con un poco de mahonesa. Y  he aquí 
exquisitos platos preparados con la mayor 
facilidad.

Son también de un gusto extraordinario los 
tomates rellenos con queso blando o con queso 
fantasía. Lo son también cortados en rajitas 
y preparados en ensalad^.

A R R O Z  A  L A  S O R P R E S A

Ingredientes: 250 gramos de arroz, dos cás­
caras de limón, un poco' de azúcar (a ser posible 
de vainilla) y  jarabe de frutas, según el gusto 

Poned a hervir el arroz en el agua prepa­
rada, o mejor en leche; añadid un poco de azú­
car. Vertedlo en un molde enjuagado con 
agua fría, dejadlo enfriar, sacadlo después del 
molde y  rociadlo con jugo de frutas.

C Ó C T E L  C O N  T O M A T E S

Lavad los tomates, frescos y bien maduros > 
pasadlos por un colador, mezclad el jugo con

S E Ñ O R IT A  1 1 le interesa ap ren d er corte y  confección sin m overse de su h ogar? 
Por correo puede diplomarse rápidamente como profesora ganando 300 pesetas al mes. 
Escribir: U N IV E R SID A D  FE M E N IN A . C a lle  N ueva de S a n  F ra n cisco , 23 

B A R C E L O N A  (Incluid franqueo) '
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Y B A R R A  y  C .14, S . en C .
S E  V  I L  L, A

Servicios regulares rápidos de cabotaje entre los puertos españoles

Línea a Sud Am érica

Salidas regulares desde España y Portugal para Venezuela, 
Brasil, Uruguay y Argentina, con escalas en Puerto Cabello, 
Pernambuco (facultativa], Río de Janeiro^ Santos, Montevideo y 
Buenos Aires, por los trasatlánticos correos españoles de 22.000

toneladas

CABO  DE HORNOS  

CABO  DE BUENA ESPERANZA

Acomodaciones para pasajeros de Clase Unica (Cabin Class) 
y Económica.

Magníficas acomodaciones y salones - Todas las cabinas exte­
riores - Piscina al aire libre - Espléndidas cubiertas de sol y 

de deportes - Excelentes comidas - Cine sonoro.

N O R M E S Telegramas

SEV ILLA  D. Joaqu ín  de Haro .-Tom ás de Y ba rra , 7 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . "H a ro "
BILBAO'1' Bergé y  C ía .-A lam eda de M azarredo , 6, bajo . . . 
VIGO D. A lvaro Vázquez.-A vda . de Montero R íos, 22 . . . . 
LISBOA Agencia Marítima Trasa tlán tica , Lda .-Rua S. Paulo , 9 ,1 .°  
CÁDIZ D. Juan José Ravina.-Beato  D iego jJe  Cád iz, 12 . . . 
MADRID Vizconde de A lia ta r.-A vda . de José Antonio , 8. . . 
BARCELONA Ybarra y  C ía ., S. en C., De legación .-V ía L aye tan a , 7

"B e rg é"
"V á zq u e z"
" T ra n s m a ra "
"R a v in a "
" A l ia t a r "
" Y b a ñ o l"

A g'e n c i a  e n  t o d o s  l o s  p u e r t o s

CAFÉ
1—  O

' • ■

CANARIAS
E s p e c ia l id a d
e n He la d o s ,
Licores y Café.

©

Servicio esm erado a la ca lle9
A v d a .  d e l  G e n e r a l í s i m o

T e l é f o n o  5 1 2

MELILLA

í Málaga 
D i r e c c i ó n )  Sevilla i 
Telegráfica^ M elilla i 

( Madrid
A lvarez-Claro

tamal iJMiiea,Si
Arm adores, Consignatarios, Transi­
tarlos y  A gentes de Aduana C o le­

giados en M álaga

E X P O R T A C IÓ N  
E IMPORTACIÓN

Casa Central en MÁLAGA

S U C U R S A L E S :

SEVILLA: Núñez de Balboa, 7. Telé­
fono 27140 

MELILLA: ■ A vda. Generalísimo, 31.
Teléfono 672 

M ADRID: Avda. Calvo. Sotelo, 7.

C O N F E C C IO N E S

C L J O

S E C C I Ó N  DE M E D I D A

Cuatro Santos, 19-Z1 
C A R T A G E N A

Co m p a ñ ía  G e n e r a l  d e  Ca r b o n e s ,  S. A .
OFICINAS: Avda. Generalísimo, 13. -  Teléfono 635 

ALMACEN: Carlos V, 38. -  Teléfono 612

M E L I L L A

SANCHEZ ABELENDA Y DESIRE, S. L.
FABRICA MECANICA DE CALZADO 

Especialidad en el clásico zapatón de caballero

M O N E L O S © (LA CORUÑA)

Tejidos y 
Confecciones.
Camisería
y Géneros de =
Punto.

A L M A C E N E S

GACÉS, S. L.
(N O M BRE R EG IS T R A D O )

VENTAS AL POR
MAYOR Y DETALL

Pl.° Comandante Benítez, 5

MELILLA

MIGUEL GOMEZ DIEZ
Ferrete ría  - M ateria les - Construcción  

G enera l A stille ros ,.13 M E L I L L A

S. A .  A B A S T E C E D O R A  de A L H U C EM A S
Ultramarinos, coloniales, harinas, cereales y vinos 
Fábrica de galletas, membrillo y pasta para sopa 

T E L I L L A

AURELI O
M É N D E Z

T E J ID O S  Y  N O V E D A D E S

D U Q U E , 16. - Teléfono 1515

C A R T A G E N A

Obra Sindical del Hogar 

CARTAGÉNA

Construcción ^de 404 Viviendas Protegidas 

por el Instituto [Nacional de la Vivienda

C O N T R A T A ;

Francisco de P. Oliver Carvajal 
y  Torres, S. L.1 

Agustín Contreras - Giñés [López
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algunas cucharadas de crema dulce (descontad 
en la leche), según el gusto, un poco de sal o 
azúcar y  removedlo bien. Llenad los vasos de 
este jarabe y  servidlo en frío.

TORTA DE MANZANA (SIN COCCION)

He aquí un pastel hecho en poco tiempo, 
y al que apreciaréis bastante cuando las visitas 
os sorprendan de improviso y  a las que tendréis 
que ofrecer, por lo tanto, alguna cosa de vuestra 
propia fabricación. «iSin contar que ello ha de 
resultar excelente!» Colocad una hoja de papel 
pergamino sobre un molde para torta, cubridlo 
con una capa de bizcochos; a continuación, gru­
mos de manzanas calientes, de uno o dos cen­
tímetros aproximadamente. Preparad en se­
guida una crema de vainilla con un huevo y

En nuestro número de julio publi­
camos un artículo titulado «¿Serías 
capaz de hacer esto...?», en él que 
se trataba cumplidamente de los 
peligros médicos a los que se expo­
nen quienes adquieren carne, con­
servas y leche de una procedencia 
dudosal El autor del interesante tra­
bajo, cuyo nombre quedó inadver­
tidamente omitido, es el del doctor 

don Román Serrano Díaz.

Igualmente en dicho número y en 
la información «Aquella señorita 
pálida...» olvidamos decir que el 
material documental para dicho 
artículo nos fué suministrado por 
nuestro ilustre colaborador el Mar­

qués de Loriana.

vertedla a continuación, si habéis puesto sobre 
la segunda capa de manzana otra nueva de 
bizcochos. Dejadlo reposar durante la noche. 
Por la mañana podéis adornar la torta con frutos, 
nueces o almendras.

CREMA DE HIGOS

Los higos tienen un valor nutritivo muy grande 
y justamente reconocido. Dejadlos en agua, 
preferentemente por la noche (un octavo de 
litro de agua por cada octavo de libra de higos). 
Por la mañána, dejadlos cocer hasta que estén 
completamente tiernos. Pasadlos y  preparadlos 
a vuestro gusto con zumo de limón. Añadid una 
capa de gelatina blanca y  otra de gelatina roja. 
Dejadlo enfriar y, finalmente, podéis servirlo 
rociando de crema y  frutas variadas.

PLATANOS CRIOLLOS

Poned en un plato, teniendo el horno prepa­
rado, tres plátanos pelados, espolvoreados con 
azúcar; regadlos con el zumo de un limón y  
dos cucharadas de aguá caliente. Metedlos en 
el horno hasta que tomen un precioso color 
dorado (lo mejor es utilizar el horno cuando se 
ha terminado de hacer un pastel). Una vez en 
su punto, podéis rociarlos con una copa de 
ron. Pueden servirse adornados con «chantilly» 
o con bizcochos. Resulta un postre ideal.

S E C R E T O S  U TILE S

PARA EL CUIDADO DE LAS MANOS

Unas manos bien cuidadas es muy necesario 
y agradable.

Sin embargo, infinidad de veces ño se logra. 
Costosos productos de perfumería no sirven 
apenas para nada.

Yo he ensayado, con bonísimos resultados 
esta sencillísima fórmula: Mezclad a partes 
iguales una crema— cualquiera— que sea gra- 
sienta y  zumo de limón.

Si varias noches— ocho o diez— os frotáis 
las manos al acostaros con esta fórmula, veréis
lo muy beneficioso que resulta. Vuestra piel 
quedará blanca, sin asperezas y  suavísima.—  
UNA QUE D A  CONSEJO S.

f ó e p e

et de toó mueUeó

M U R C I A

C RI S T ÓB AL  *
M A R T Í N E Z
T O R T O S A

E S P A R T O S  

Y E C L A  ( M u r c i a )

R u n Funes
C O N F I T E R Í A

JOSÉ ANTONIO, 48 

M U R C I A

ÍAA .  S A L A  Y  C .
FABRICAS DE CO N SERV A S

A LCA N TA R ILLA  N O V E L D A  

(MURCIA) (ALICANTE)

CASA CENTRAL: NOVELDA (ALICANTE)

F A B R I C A  D E  
E S P A R T E R I A

José Camarasa Calatayud
ESPECIALIDAD EN BOBINAS 

BLANCAS PARA TAPICERÍA

Apartado de Correos 12. Teléfono 96 

Y E C L A  ( M u r c i a )

M A Y O R , 4 4 C A R T A G E N A T ELE F . 1009

Español:
E n treg a a la 
S e c c ió n  F e ­
m e n i n a  d e  
tu p r o v in c ia  
lib ro s, pape­
les, revistas y  
trapos viejos

Asi lo hacen los 
murcianos con su 
Sección Femenina

CENTRO FARM ACÉUTICO  MURCIANO, S . A . C.

M U R C I A

H E R O -  
A L C A N T A R I L L A

^SOCIEDAD ANONIMA

ALCANTARILLA

( M U R C I A )

G A L L E T A S

PINA
A L G E Z A R  E*S

( M U R C I A )

ESPARTOS Y DERIVADOS

ANGEL GALINDI) NÚÑEZ

A LC A N T A R ILLA (M URCIA )

P A P E L E R I A  E S P A Ñ O L A
IM P R E S O S  - M A T E R IA L  E S C O L A R

No Tenga Vd.Mañosa*
Fregona

ESTA CERA MAGICA 
LAS TRANSFORMARA 

EN BLANCAS Y SUAVES
Fueron las mujeres que trabajan 

en las destilerías de esencias y per­
fumes las que descubrieron esta 
maravillosa cera virgen que la Na­
turaleza puso en el córazón de las 
flores. Las jóvenes que trabajan en 

. esta cera cremosa y de tacto agrada­
ble tienen siempre las- manos sua­
ves, finas y blancas. Ahora, en for­
ma conveniente y bajo el nombre 
de Cera Aseptina, este m ágico pro­
ducto está sal alca-ice de todos. Apli­
cada por la noche, la Cera Aseptina . 
suaviza y extirpa las im purezas.de 
la piel, que desaparecen durante 
él sueño en pequeñas partículas y 
por la mañana se revela el nuevo 
cutis bello, fresco, blanco y libre de 
toda impureza que lo afee. La piel 
áspera y las rojeces de las manos 
han desaparecido, y éstas son finas 
y suaves. La Cera Aseptina debe 
usarse también para la cara, cuello 
y brazos para lograr una piel sati­
nada, fresca y transparente. No 
quiera usted manos de fregona, 
quiera usted m anos finas, bonitas 
y atractivas. Con la Cera Aseptina 
lo logrará fácilmente. La encontra­
rá en todas las farm acias y perfu­
merías. Garantizamos sus buenos 
resultados, y de no lograrlos, devol­
vemos el dinero. La Cera Aseptina 
está fabricada en España.

47

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #56, 9/1942.



G A R C Í A  

J I M É N E Z
A S E N T A D O R E S

M E R C A D O  - L O N J A  
C A R T A G E N A
T eléfono 1957

1 osé Antonio Torres

9

ABONC 
ORGAI 
Y MIN

)S
\TICOS
ERALES

CA RTA G EN A

B A t S A t O S R E  

RE STO Y.  S. t .
C O L O N IA L E S  PO R  M A Y O R

TELÉFON O 1 5 3 7
C A R M E N , 80-86 

C A R T A G E N A

'enetoó:
A y u d a d  a la 
Obra Nacional 
en  la recog ida  
de l pap el viejo

A. P. N. Cartagena

CER EA LES, C O L O N IA L E S, 
H A R IN A S , S A L A Z O N E S Y  
D R O G A S A L  PO R  M A Y O R

MAÍZ, S. L.
CARTAGENA

Solano y Hernández, S.L.
S A L A Z O N E S

CA N A L E S, 2 7 - 2 9

C A R T A G E N A

&* o oOLATES A*rí s
MARCA DE FABRICA

F R A N C I S C O  DE L A R A
Plaza del Parque, 1. - Teléf. n.° 5

CARTAGENA

TELEFONO 1732

uda. e Hijos — T _  
de Francisco Lorca Barceiú

(Cañadas) 
Asentadores de 

Frutas y  Hortalizas.

L O N J A -  ( C a r t a g e n a )

Teléfono 1692

EMILIO  
P É R E Z  

NIETO

LONJA CARTAGENA

JOSÉ CASELLES CÁNOVAS
A S E N T A D O R  D E  
F R U T A S  Y  H O R T A L IZ A S

T E L E F O N O  1 2 4 6

M E R C A D O - L O N J A

C A R T A G E N A

C o n f e c c i o n e s  M o r a
V E N T A S  A L  POR 
M A Y O R  Y D E T A L L

DESPACHO: Capitón Bríones, 15-17-Teléfono 1249 

TALLERES: Capitán Bríones, 24 - Teléfono 1968

C A R T A G E N A

V I N A S  
N A V A R R O

T E J I D O S
MAYOR Y DETALL

T elé fon o  1860
C A R T A G E N A

Á L V A R E Z  - G Ó M E Z ,  C .  A .
DE DROGUERÍA IN DUSTRIAL Y  FARMACÉUTICA 
PERFUMERÍA-ORTOPEDIA-ARTÍCULOS DE HIGIENE 
o f ic in a s  Y  a l m a c e n e s : Palas, 16 . Tel. 170 5 
Apartado de Correos 30 . C A R T A G E N A  

v e n t a s  a l  d e t a l l : - 
P. de la Merced y  Angel, 1 .  - Teléfono 1645 
Puerta de Murcia. . 13  -  Teléfono núm. 1640 
Calle Caridad, 16  - Teléfono número 15 62  
Cuatro Santos, 23 -  Teléfono núm. 1982 
Dirección telegr. y  telef.: á l v a r e z  -  Gó m e z  

d e l e g a c io n e s :
En M U R CIA , Plaza de Santa Gertrudis, 1. 
Teléf. 18 4 1. En A L B A C E T E , Carcelén, 12

M artíne z y Paredes
Asentadores d e  Frutas 
— | y Hortalizas. |—

T eléíonos: L O N J A  
1567 Y  1967 CARTAGENA

F RAN CI S CO  
S ÁNCHEZ  P A G A N

S A C O S
U S A D O S

C A N A L E S ,  7

C A R T A G E N A

JUAN PELEGRÍ N SOLER
A S E N T A D O R  

DE F R U T A S  Y

h o r t a l i z a s  

Lonj a  C a r t a g e n a

E L E C T R O - M E C Á N I C A
CASA f u n d a d a  e n  i  912

JO SE FA  M O LIN A , Vda. de B O N E T

h e r r a m ie n t a s  e l e c t r i c i d a d

m a q u in a r ia

JARA, n.° 4 1 .  - T E LE FO N O  n.° 1733 

C A R T A G E N A

G I N É S  H U É RT A S  
C E R V A N T E S , S. Lt.

TALLERES MECÁNICOS 

Automóviles - Garaje

CARMEN, 29 
T e l é f o n o  1 4 1 7  

C A R T A G E N A

J o s é  A m o r ó s  Aracil
F E R R E T E R I A  
E N  G E N E R A L

TO M A S M A E S T R E , 24 . - Tel. 1688 .

C A R T A G E N A

JOSÉ PÉREZ Jffí 
G I L A B E R T

FRUTAS Y HORTALIZAS

M ERCADO
C A R T A G E N A

Ram ón G arc ía  Pagán
FÁBRICA DE PASTAS ALIMENTICIAS

Y ALM ACÉN DE CO LO N IA LES

SA G A S TA , 48-54. - Te léfono 1859

C A R T A G E N A

A LM A C E N E S

a u t o .
PAQUETERÍA 

M E R C E R Í A

C A R T A G E N A
Tel. 1830 Almacén 
Tel. 1381 Sucursal

Hijos de Francisca Alvarez
D~R~Q G A S

Teléfono 1020 CARTAGENA

A N T O N I O  DÍ AZ  S O T O
Asentador de fru tas y  ho rta lizas  

L o n ¡ a  Teléf. 1356 

CARTAGENA

S A L V A D O R  
M A R T I N E Z  
P E R E Z ,  S. L.

C O L O N I A L E S  
S A L A Z O N E S  
R E C E P T O R E S  
DE PR E N SA D O S

C A R T A G E N A

FERRETERÍA Y BATERÍA DE COCINA

M  A  N U  E L  
G I L  M O Y A

A IR E , n.° 28. - S A N  M IG U E L , n.° 2 
T E LE FO N O  núm . 1041

C A R T A G E N A

Agencia Marítima 

B L Á Z Q U E Z
C o n s i g n a t a r i o s  
A gen cia  de A duanas

Teléf. 1900 Isaac P e ra l, 11, 
C A R T A G E N A

F Á B R IC A  D E  A B O N O S  
■ — QUÍMICOS Y  DEPÓSITO DE 

“  P R IM E R A S  M A T E R IA S

Hijos de P É R E Z  M I L Á
ALMACEN DE SALAZONES 
= =  y  BACALAO =

C A R T A G E N A

C A L Z A D O S

REGIO
A LE JA N D R O
A L C A N T U D

CASAU
Suministros en general

T E L E F O N O  1 01 3
A IR E , 11 - 13

C A R T A G E N A CARTAGENA

M A Q U IN A R IA

E L E C T R I C A

R I E G O S

M i g u e l  M a r t í n e z  S e g a d o

C A R T A G E N A

Murciana m a d e r a s  y  

Industrial m u e b l e j  

M a d e  r e r a  , S .  A .

C A R T A G E N A
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I n v ita c ió n

a ayudar a □ a

@  ¿T e  gusta "Y " ?  
9  ¿Su lectura constituye para ti un 

rato agradable e instructivo? 
@  ¿T e  divierten sus cuentos? 
©  ¿T e  son  útiles sus seccion es? ...

A yu d a  a “ Y “  y  obtén para ti un beneficio

¿ C Ó M O ?  

S U S C R Í B E T E

Un semestre: CATORCE PESETAS. Beneficio: UNA PESETA 
Un año: VEINTISÉIS PESETAS. Beneficio: CUATRO PESETAS 

Número suelto, corriente o atrasado: 2,60 pesetas

B O L E T Í N  D E  S U S C R I P C I Ó N  

con domicilio e n     

calle       =   núm   se suscribe 

■por...   semestre; p or  año a " Y " ,  Revista para la M ujer.

Precios de suscripción.;— Por semestre, 14  pesetas; por un año, 
26 pesetas; con derecho a recibir los números extraordinarios.

NOTA.—Las suscripciones y pedidos de números pueden hacerse a la Regidora 
de Prensa y Propaganda de la Sección Femenina, en todas las provincias.

G R U C I G R A M A  n ú m .  6 ,  p o r  S o b r a c

J  2 3  4  S  <S 7 8 9 / 0 / /

H O R IZO N TA L ES.— i .  Grupo de hongos 
himenomicetos.— 2. Piedras preciosas. - Ho­
nesto.— 3. Vocal. - Paraje desde el cual se 
empieza a ver cualquier lugar. - Vocal.— 4. Vo­
cal repetida. - Villa de la provincia de Málaga. - 
Nota musical antigua.— 5. Nombre protes­
tante. - Círculo. - A l revés, emplea.— 6̂. Pun­
tería. - Vocal. - Letras de «arréstale».— 7. Fa­
tiga. - Sitio donde las fieras se recogen a dor- 
mir;— 8. Bujía. -  Consonante. - Blanco.— 9. A l 
revés, femenino de diminutivos. - Metal. - 
Al revés, pueblo de Panamá, en la provincia de 
Coclé.— 10. Repetido, mofa. - Femenino de 
ñera. - Conjunción francesa.— 11. Vocal. - 
Fruta. - Vocal.— 12. Río egipcio más «a» inter­

calada. - Palpitar.— 13. Avión con alas ba­
tientes.

V E R T IC A L E S .— 1. Pájaro fisirrostro pare­
cido al chotacabras.— 2. Letra. - Nombre mascu­
lino. - Dirigirse.— 3. Quiere. - Municipio de 
Colombia en el departamento de Antioquía. - 
Perro.— 4. Lisa. - Femenino de mamífero. - 
Letras de «liliáceo».— 5. Letras de «asolarían». - 
A l revés, lidio.— 6. Consonante. - Musulmán.^- 
Descomposición de «ruso». - Vocal.— 7. Hijo 
de Dédalo. - A l revés, lleno.— 8. Flota. - Calle. - 
Arrasa (al revés).— 9. Demostrativo. - Letras de 
«hablar». - Una.— 10. A l revés, interjección. - 
Que se puede quemar. - Terminación verbal.—
11. Apellidos de célebre compositor.

E N  M A D R I D  H A Y  
T R E S  I M P E R I O S

(Viene de la página 37.)

— ¿Qué vida hacen ustedes?
— L a que nos place.. Justamente para eso sali­

mos huyendo de las pensiones.
— Siendo así habrán tenido muchas solici­

tudes de ingreso.
— Verdaderos montones. La última, ayer 

mismo. Una señora que se dedica al estudio 
de civilizaciones antiguas. Le habían dicho 
que aquí hacía cada cual lo que quería, y  su 
pretensión era poderse bañar todos los días 
en agua de gambas cocidas. Naturalmente, le 
dije que Ciempozuelos caía un poco más a la 
derecha...

Un chirriar de ruedas nos interrumpe. La 
puerta se halla abierta, y  por ella vemos a la 
otra ciudadana que falta. Viene por el pasillo en 
patines, con una fuente en la mano. Parece 
milagroso que pueda mantener el equilibrio. 
L a escena nos tortura y  nos corta la respira­
ción. Pensamos firmemente que ahí se termina 
la comida.

— Está aprendiendo a montar— nos dice Ma­
risa tranquilamente— . Es Angelita Pelonía, tam­
bién de aviación. .

— Sí, ya vemos que tienen la comida en el 
»aire»...

¡Qué largo se nos hace el pasillo! Nos ahoga­
mos. (Angelines, vacilante, tan pronto muy er­
guida como agachada, inclinada hacia adelante 
que hacia detrás, la fuente ora en una mano, 
ora en la otra, sigue avanzando desacompa- 
sadamente. ¡Y las demás tan tranquilas!

— ¡Que se va a estrellar con la fuente!— excla­
mamos, sin podernos contener más tiempo— . 
¡Corran en su ayuda!

— ¡Pero sí estamos deseando que se caiga!

— Como se ha empeñado en aprender a pati­
nar, hemos hecho un trato: Cada vez que se le 
caiga la fuente paga otra de huevos con jamón. 
Usted comprenderá que entre comer habas o 
huevos con jamón...

Por fin, luego de veinte o treinta tropiezos, 
capaces de volvernos cardíacos, consigue llegar 
Angelines a la mesa y  dejar la fuente.

— Es muy divertido— nos asegura— . Si quiere 
usted probar mientras comemos el primer plato... 
Después he de ir por el otro.

— ¡Que te crees tú eso!— exclaman levantán­
dose las tres restantes— . Con las habas, bueno; 
pero con los filetes... ¡De ninguna manera!

— Una pregunta: ¿Por qué han puesto las 
caricaturas de las patronas en el comedor?

— Para dedicarlas de cuando en cuando algún 
cariño.

— ¿Y en qué consisten esos cariños?
— Poca cosa. Cuando comemos aceitunas les 

tiramos los huesos...
— ¿Qué gastos tienen?
— Ahora muchos, porque estamos empezando. 

Salimos cada una por unas ocho pesetas diarias. 
Hoy saldremos por un real más o así.

— ¿A qué es debido ese aumento?
— ¡Anda! Pues á la ración de gambas y a la 

cerveza que se está usted tomando.
Es verdad. Se me había olvidado decirlo. Y  

es que se encuentra uno tan a gusto en el Imperio 
de Vive como quieras, tan alejado de todo
lo que signifique preocupación— excepto cuando 
traen la comida en patines— , que se olvida 
uno de todo. Hasta de la hora. Y  debe de ser 
muy tarde...

— Vuelva usted cuando quiera— nos dice Ma­
risa, todo gracia y  simpatía— . Si nos avisa antes 
por teléfono, le prepararemos gambas a la plan­
cha.

— ¡Pero si todavía no hay teléfono!— corta 
Angelines.

— ¡Es verdad! ¡Qué tonta! Bueno, de todas 
maneras habrá gambas, y  yo me quedaré con 
la plancha.

— ¿Qué plancha?
— La que acabo de tirarme.
— ¡Marisa!— llama la atención la señorita X — . 

Como sigas haciendo esos chistes te castigare­
mos a pasar un mes en una pensión

Punto final. Riéndonos, satisfechos y  felices, 
-abandonamos el feliz Imperio de Vive como 
quieras.

Y  bien; nuestra misión ha terminado. Ya 
hemos recorrido los tres Imperios: gracia y  sim­
patía por todas partes, como le dije. Ya sólo 
falta que usted me diga si le pesa haberme 
acompañado.^.

¿ E S  D I F I C I L  I N V E N ­
T A R . . .  C O N  E X I T O ?

(Viene de la página 17.J 
que en principio no tienen interés por dispara­
tados, nos ofrecen luego derivaciones curiosas. 
L e cito a usted un 'caso: el del movimiento 
continuo. U n señor vino un día con la locura 
de patentarlo. Naturalmente, no se le aceptó 
»el invento». Pero poco después se nos presen­
taba el inventor del reloj sin cuerda prolongada, 
cuyo fundamento no es otro que el llamado 
movimiento continuo. Y  esto sí que hubo que 
registrarlo.

De otra interesante patente nos habla el señor 
Cabello Lapiedra. L a de la transformación del 
mercurio en oro. ¿Os acordáis? Fué asunto del 
que se habló largamente hace muchos años.

— No sé, no sé— me dice don Fernando— , 
aquello apasionó muchísimo, pero yo creo que 
no dió resultado.

U N  IN V E N TO  E F E C T IV A M E N T E  
S E N S A C IO N A L : EL A U T O G IR O

— ¿Qué inventos efectivamente notables ha 
registrado usted?

— Hay, entre otros, uno inolvidable: el del 
autogiro L a Cierva. Por cierto que cuando su 
autor vino en busca de la patente le aconsejé

Usted oirá igualmente estas pala­
bras si emplea esta sorprendente 
receta de belleza, que transform a 
una piel áspera y ordinaria en otra 
suavemente aterciopelada. Los pre­
ciosos ingredientes que contiene la 
Crema Tokalón blanca (exenta de 
grasa), suprimen los poros negros 
y dilatados y dan a la piel la sua­
vidad de un pétalo de rosa y un m a­
ravilloso cutis que El adorará. La 
Crema Tokalón se vende en todas 
Ip s  perfumerías. 

Los productos Tokalón están fa 
fricados en España.

que registrara también el nombre. El, modesta­
mente, se encogió de hombros. Creía que no 
era necesario. Yo le insistí; me angustiaba la 
idea de que alguien pudiera arrebatarle la gloria 
de su propio nombre en su propio invento.

— Y  en lo que es exclusivamente doméstico, 
en lo que pudiéramos llamar pequeño invento 
casero, ¿qué éxito recuerda usted?

— Hay bastantes. Uno muy notorio: el del 
atril para leer en la cama. Lo creó un vasco. 
En Estados Unidos se ha hablado mucho de él.

S E  E S T A N  C R E A N D O  L O S  M O D E L O S  
D E  U T IL ID A D

— ¿Qué inventos son los más frecuentes?
— Los juegos. Hay una gran afición a probar 

la fortuna primaria del invento. Sobre todo 
desde que apareció en las calles aquel juego 
que llamaban »el estraperto» y que constituyó 
un gran fracaso con un gran éxito. Ahora que 
a veces lo que se lleva a registrar 110 es nada 
nuevo, sino cualquier cosa vieja, más o menos 
disimulada.

— ¿Y se registra todo?
— Para las marcas existe el previo examen. 

Para las patentes, no.
— Y  en general, ¿hay más inventos o menos 

inventos que antes?
— Más que inventar, lo que se hace ahora es 

perfeccionar los inventos. Se están creando los 
modelos de utilidad. Esto es interesantísimo. 
Otra característica de este tiempo es que hay 
menos intrepidez en los chiflados para pedir 
que sean registradas sus irrealidades.

Hablamos luego de cómo es, según el deno­
minador común, el inventor.

— Casi siempre suspicaz— me dice el señor 
Cabello Lapiedra— y muy receloso de todo y 
de todos. Teme que alguien le robe su invento, 
esta desconfianza llega a veces a absorberlo 
y  hasta alucinarlo. Tanto más, cuanto menos 
consistencia tenga el invento. Si éste es verda­
deramente sensacional— el caso del autogiro— , 
no suele ir rodeado de temores.

— ¿Y las señoras? ¿Qué inventan las señoras?
— No son muy frecuentes las inventoras. 

Pero, en fin, hay algunas.,
— Por ejemplo...
— Por ejemplo, muy recientemente ha sido 

patentado un aparato para el salvamento de 
náufragos de los submarinos. Esto lo ha inven­
tado una dama. Y  es un invento muy curioso, 
porque tiene como complemento una cam­
pana neumática que pudiéramos definir como 
una «habitación buza». Yo no sé, científicamente, 
si todo eso tendrá valor; pero curioso, repito, 
sí que lo es.

Y  agrega el señor Cabello Lapiedra:
— Otra cosa que yo he aprendido en mi larga 

experiencia de jefe del Registro es que nada 
puede ser absolutamente desdeñado. Ahora 
bien, lo que nunca he podido aprender es 
dónde termina la cordura y  dónde empieza el 
campo del loco. Son unos límites confusos y 
grises, y  en movimiento. Por lo menos para mí.

— Y  para todo el mundo. Hasta para ese 
mundo inefable de los inventos y  los inven­
tores, por el que tan complacidamente acaba­
mos de pasear.

— Sí, sí; es verdad. Yo lo he oído cientos de 
veces. Venían los inventores, y  me decían: 
«Yo no sé si esto es una locura.» ¡Ni ellos mismos 
se atrevían a definir!

Y  repito como un eco, para hacer el punto 
final del reportaje:

— ¡Ni ellos mismos se atrevían a definir!
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HIJO DE D IONIS IO  MARTÍNEZ
IMPRESOS - ENCUADERNACIONES - OBJETOS DE ESCRITORIO 

CUATRO SANTOS, 29 y  31. T E L É F . 1010 C A R T A G E N A
El recuerdo

de tu vida familiar 
para el p o r v e n ir

0  ¿Te agradaría conservar publicados tus 
recuerdos familiares..., esas horas que se 
alejan apresuradamente... y de las que 
algunas veces sólo queda... el recorte de 
un periódico?...

#  ¿La fotografía de tu boda?...
9  ¿El bautizo de tu hijo?...
0 ¿Tu presentación en la vida social?...
0  ¿Quieres ver reproducidas en nuestra Re­

vista esas fotografías que servirán a tu re­
cuerdo el día de mañana?...

G^Escríbenos consultando.

R E V I S T A  " Y 11. A L M A G R O ,  3 6 , M A D R I D

LA VUELTA A LAS CLASES
(Viene d e l '1 página 15.)

vuelta de puntos api atados alrededor de 
cada bolsillo. Colocadlo.?, y  en el lado iz­
quierdo poned el bolsillo pequeño, ha­
ciendo una costura a punto de pespunte 
a 1,5 centím etros del borde. Colocad los 
botones. H aced  Una vuelta de puntos 
apretados en todos los contornos libres, 
com prendido el echarpe, que se colocará 
en el cuello.

SOMBRERO CON BORDE VUELTO PARA 
UNA NIÑA DE DOCE A QUINCE AÑOS

M ateriales: 80 gram os de lana de seis 
cabos, un ganchillo de 2 m ilím etros. 90 
centím etros de cinta  gruesa para som bre­
ros del color de la lana.

P u n to  empleado: Cadeneta. C lavad el 
ganchillo 1, pasad el hilo, 1 punto, dejad 
un rizo; 1 punto, dejad  los dos rizos. 
Es preciso trabajar el punto bastante 
apretado para dar, sobre tod o al borde 
del som brero, una m ayor consistencia.

Confección para un contorno de ca­
beza de 52 centím etros:

Casquete: H aced  una cadeneta de 3 
puntos en el aire. Cerradla después, conel 
fin de obtener un círculo. H aced  después 
en este círculo 8  cadenetas. E n la vuelta 
siguiente haced un aum ento de 1 cade­
neta en cada cadeneta de la  vuelta pre­
cedente. 3 .a vuelta, haced un aum ento 
de 1 cadeneta cada 2 cadenetas. 4 .a vuelta, 
un aum ento en cada 3 cadenetas; y  así 
hasta que se tenga un círculo de 11 cen­
tím etros de diám etro. Continuad sin 
aum entar recto  hasta que se haya ob te­
nido la altura necesaria.

Borde: H aced  una cadeneta de 5 cen­
tím etros más 3 puntos en el aire. V olved. 
T rabajad el punto de. cadeneta recto 
hasta 7 centím etros, y  en la vuelta si­
guiente haced un fuelle com o sigue: Par­
tiendo de un lado, que será el lado 
exterior del borde, haced 3 centím etros 
únicam ente. D ad la vuelta y  volved  sobre 
estos 3 centím etros: D ad la vuelta y  haced 
la vuelta com pleta, hacuendo un aum ento 
de una cadeneta por el lado interior.

R epetid  estos aum entos cuatro vueltas 
hasta que se tengan 7,5 centím etros de 
ancho. H aced  al m ism o tiem po un fuelle 
a 10 centím etros del principio, a 14 cen­
tím etros y  a 20 centím etros. Continuad 
recto hasta 6,5 centím etros. H e aquí el 
centro del borde. H aced  la otra  m itad 
siguiendo la descripción en el sentido 
inverso y  reem plazando los aum entos 
por disminuciones.

Conjunto: Cosed el Casquete, cerrad 
el borde por el dorso, co locad  el «gros- 
grain»; alrededor del casquete haced un 
nudo y  cortad  los extrem os al sesgo.

JERSEY PARA NIÑA DE 
DOCE A TRECE AÑOS

Materiales: Ved el tex to  para el niño. 
Tres botones de cuero en lugar de dos,

un ganchillo del núm ero 3, para  hacer 
una vuelta de puntos apretada en la  
hendidura del o jal. E ste jersey de niña 
se hará com o el de n iño, teniendo en 
cuenta las m odificaciones siguientes: 
A  2 centím etros encim a de los bolsillos 
d ividid  el trabajo en dos partes iguales, 
para hacer una hendidura. L os  bordes 
de esta hendidura tendrán 10 centí­
m etros de altura. lJara el cuello se rem a­
tarán 7 puntos en línea recta , después
3 puntos, 2 puntos, y  dos veces 1 puntó, 
o sea 1 pun to en todos para un lado. 
Term inad el hom bro com o el del niño. 
E n  la  espalda rem atad los puntos del 
cuello.

Cuello: E ste se hará así: U na banda 
de 7 centím etros de alto. D e  ancho, la 
vuelta del cuello. E l cierre delantero 
esLará asegurado por un b otón  y  un ojal, 
el cual nam á sido previam ente rodeado 
por una vuelta de puntos dé ganchillo 
b ien  apretados.

U V A S

(Viene de la página 35.)

de vainilla. Dejad macerar durante veinticuatro 
horas y  coced de nuevo hasta nueva reducción 
de un tercio y  consistencia deseada.

Segunda fórmula.— Coced el jugo de uvas 
hasta la reducción a la mitad. Unid un kilo 
de peras para diez litros de jugo de uva, medido 
antes de la cocción, y  recocedlo hasta la reduc­
ción de un nuevo tercio. *

u v a d a  c o n  f r u t o s

#  Haced cocer el jugo de uva, espumadlo, adi­
cionadlo con el i '  por 100 de carbonato de sal 
muy pura.

Q  Cuando el jarabe parece espesar, añadid 
rajitas o cuartos de pera, manzana, higos, me­
locotones, ciruelas, tomates verdes, membrillos, 
melón, etc., cocidos aparte y  refrescados al agua 
fría y  después bien escurridos.

£  Colocadlos en tarros cuando la gota de jarabe 
toma forma de perla. Disponed de un kilo de 
fruta para tres litros de jugo de uva.

U V A D A  N E L LI

9  Cortad de todos los frutos de la estación 
un kilogramos, añadid un cuarto de kilo de za- 
naho rias y  otro de remolacha cocida y  pasadlo 
todo por un molinillo de, legumbres. Después me­
tedlo en dos kilos de uvada a media cocción. El 
Jugo de uva habrá sido cocido a temperatura

C R U C I G R A M A  n ú m . 7,  p o r  C a s a s

1 2 3 1 . ^ 6 7 8 4  10

i Ú J T

H O R IZ O N T A L E S.— 1. Chasco, burla, en­
gaño. - Pueblo de Huesca. - Símbolo químico. - 
Ciudad del Brasil.— 2. Río de Burgos. -  Arrima 
tierra al pie del tronco de una planta. - Nota 
musical. -  En Méjico, guacamayo.— 3. Palmera 
de Canarias. - Repetido, para arrullar a los 
niños. -  Anteiglesia de Vizcaya. - Naturales 
de .una región del Norte de Europa.— 4. Moneda 
rusa. - Relativo a dos o más naciones.— 5. A r­
tículo. - Labor de campo. - Río de Santander.—
6. Escritor y  director cinematográfico. Pro­
yectil. - Desinencia de infinitivo. - Artículo.—
7. Astro. -  Establecimiento de bebidas. - Nota 
musical.— 8. Modillón. - Aniquilado. -  Prefijo 
negativo. -  Río de Francia.— 9. Terminación 
de verbo. - Concejal. - Artículo. - Río de Ma­
rruecos.— 10. Fluido aeriforme. - Competidor. - 
Río de Barcelona y Gerona. - Trabajo.— 11. En 
el dominó. -  Alopecia. - Alfombra pequeña.—
12. Bebida refrescante. - Encima. - Alga de 
frondas filamentosas. - Interjección con que se 
infunde aliento.— 13. Variante de pronombre 
personal. - Planta gramínea que sirve para 
alimento de caballerías. -  Pueblo de Cuenca.—
14. Coge. - Villa de Guadalajara.

V E R T IC A L E S. —  1. Artículo. Curva pla­
na.— 2. Arbol leguminoso de Venezuela. - Len­
gua provenzal. - Ciudad de Italia.— 3. División

territorial del antiguo Egipto. - Pueblo de Pa- , 
namá.— 4. Madera mejicana que se emplea 
para ensambladuras. -  Prefijo del tecnicismo 
médico.— 5. Dirigirá una embarcación. - Con­
junto de partículas de piedra.— 6. De sabor y 
olor áspero y  picante. - Desinencia de infini­
tivo. - Baño que se da a los metales para lim­
piarlos.—  7. Achicoria. - Ilustre meteorólogo 
contemporáneo.— 8. Flauta turca. - Chiflado. - 
Vano, fútil, inútil, baladí.— 9. Regresan al 
lugar de donde salieron. - Río ruso.— 10. Ciu­
dad de Gerona. - Rinoceronte.— 11. Barra a 
la que se halla sujeta la muela en el molino. - 
A l revés, número.— 12. Quitar vello u otra cosa 
de una superficie. - Casa fuera de la ciudad. - 
Nombre del quinto ines eclesiástico.— 13. Can­
tón de El Salvador. - Uno de los nombres de 
Cibeles*— 14. Cierta clase de guiso. - Conso­
nante.—j[ 5. Localidad en los espectáculos pú­
blicos. - Desinencia de infinitivo. - Conso­
nante.— 16. Fácilmente. - Cuarenta y  nueve. • 
Interjección con que se llama al perro.—
17. Cintarazo. - Bebida que se hace con la 
caña de azúcar. - Limpia.— 18. Tela fuerte 
de Bretaña. - Cubrir.— 19. Nata de .la leche. - 
Alaba. - Onomatopeya del balido del carnero,—
20. Artículo. - Terrado.— 21. Pronombre de­
mostrativo. - Medidas de superficie.

lenta e igual. Terminad la cocción y  metedlo 
en tarros.

UVADA CON MIEL

%  Limpiad minuciosamente los racimos de uva; 
sacadlos y  desgranadlos. Pesad los granos y  
ponedlos en un recipiente, a ser posible de are­
nisca, aplastadlos ligeramente y  agregad miel 
(se necesitan unos 250 gramos de frutos para 
300 gramos de miel). Dejadlo macerar veinticua­
tro horas, removiéndolo frecuentemente; después 
colocadlo en el cazo de confituras y  dejadlo 
cocer una hora larga.
0  El grado de cocción estará en su punto cuando 
una gota, puesta en un plato, pueda ser cogida 
cuando esté fría. Colocadlo en tarros.

UVA SECA (PASA)

0  Coged racimos de uva bien madura y  hacedlos 
secar para el invierno. Dejad un trozo de sar­
miento, al final del cual pondréis una gota de 
cera de pegar o un poco dé masilla, y  suspen­
dedlo después en un lugar seco y  muy oscuro.

T O N I N A
(Viene de la página 3 1J

ces buen viaje, y, por último, ha vuelto a insta­
larse en su sitio favorito, dando por terminada 
su misión de ama de casa; pero ellos siguen allí 
en la puerta* haciéndose en voz baja mil reco­
mendaciones mil veces repetidas: «Que me escri­
bas...» «Que pienses mucho en mí.» «No corras 
mucho.» «Ten cuidado.»

Manolo ha olvidado un libro que ella le prestó 
y  que quedó Sobre una mesa, y  llama a Tonina 
para que lo traiga, pero Tonina no parece. 
Clara, la otra doncella, la busca entonces por­
tada la casa, y  al llegar a su cuarto ve con asom­
bro que todo lo que pertenece a su compañera 
ha desaparecido; todo cuanto trajo de su casa: 
un pequeño saco con su pobre ropa, y baja 
corriendo a dar la noticia a su señorita, que la 
oye con asombro. Un ligero comentario sobre 
la ingratitud de la muchacha y un «Habrá vuelto 
a su casa» cierran el capítulo en que ellos se 
cruzaron en la vida de Tonina.

Y  mientras Manolo vuela hacia Madrid pen­
sando en su dicha tan próxima, en sentido con­
trario, por la silenciosa carretera, con su sa- 
quito a cuestas, marcha hacia lo desconocido 
la infeliz Tonina, pensando que por primera 
y  quizá única vez en su vida ha pasado al lado 
de la felicidad.

C O N F I T E R Í A
R E P O S T E R Í A
P A N A D E R Í A LA G R

A N T O  N 1

AH
1 O

1 VÍA
V E R A

Soc i edad ,  15 
Teléfono 2444

MURCIA
A l d u s , S .  A .  d e  A r t e s  G r á f i c a s . - C a s t e l l ó , 112 . M a d r i d
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TAN PRIMOROSAS COMO AYER 
LAS HARA HOY C ON . . .

U N A  M A Q U I N A  DE  C O S E R  

y B O R D A R

Modelos corrientes y de gran lujo

Hoy como ayer, después de la excursión 
feliz la alegría del baño tonificante. 

Fricciónese con esta Colonia de finura incompa­
rable> saturada de aromas envejecidos de flores 
y frutos. Renueva los músculos. Despeja la mente.

orííüj
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